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LIBRO Q^UARTO. 
CAPITULO XXVIIL 

^e trata de la nueva y agradable aventura que. al Cura^ 
y al Barbero fucedio en la mifma Sierra. 

E LI C I S S I M O S, y Fentiirofos 
fueron los tiempos, do,nde fe echó 
al mundo el audacülimo Cavalle- 
TO Don Quizóte de la Mancha, 
pues por avér tenido tan honróla 
determinación, como fué el que- 
rer refiícitaij y bolrer al mundo la 
ya perdida, y cali muerta orden de 
la andante cavalleria, gozamos aora en eíla nueñra edad 
neceffitada de alegres entretenimientos, no íblo de la dulgura 
de fu verdadera hiftória, fino de los cuentos, y episodios 
della, que en parte no fon menos agradablesj y artificióíosj 
Tok II. B y 




DON QUIXOTE DE LA MANCHA 
j verdaderos, que la mifma hiñoria ^ La qiial, profiguiéndo 
furaftrilladoj torcido, y afpadohiloj cuenta^ que afli como 
el Cura comencó á prevenirfe para confolar á Cárdenlo, lo 
impidió una voz que llegó á fus oydos^ que con triftes ac- 
ceníos dezia deña manera. 

A Y Dios, fi ferá poffiblej que he ya hallado lugar, que 
pueda fervir de efcondida fepultúra á la carga pefada defte 
•cuerpoj que tan contra mi voluntad foñengo ! Si ferá, íi la 
foledad, que prometen eftas fierras, no me miente. Ay defdi- 
chada! . Y quan mas agradable compañía harán eftos rífeos 
y malezas á mi intención (pues me darán lugar para que 
con quexas comunique mi defgracia al cielo) que no la de 
ningún hombre humano, pues no ay ninguno en la tierra 
de quien fe pueda efperar confejo en las dudas, alivio en 
las quexas, ni remedio en los males. 

Todas eñas razones oyeron, y percibieron el Cura, y los 
que con él eftávan ; y por parecerles (como ello era) que 
alli junto las dezian, fe levantaron á bufcar el dueño; y no 
huviéron andado veinte palios, quando detras de un peñafco 
vieron fentado al pié de un frefno á un mojo vellido 
como labrador, al qual, por tener inclinado el roftro, á 
caufa de que fe laváva los pies en el arroyo que por alli cor- 
ría, no fe ie pudieron ver por entonces ; y ellos llegaron con 
tanto filencio, que del no fueron fentidos, ni él eftáva á 
otra cofa atento, que á lavarfe los pies, que eran tales, que 
no imrecian fino dos pedacos de blanco criftal, qué entre 
las otras piedras del arroyo fe avian nacido. Suípendióles la 
blancura, y belleza de los pies, pareciendoles que no eñávan 
hechos á pifar terrones, ni á andar tras el arado y los buyes^ 

como 



•PART. L LIB. IV. CAR XXVIIi 
como nioftraFa el habito de fu dueño ; y affi Yiendo que no 
avian £do fentidos, el Cura^ que ira delante, hizo feñas a 
los otros dosj que fe agacapálTen, ó efcondiéíTen detrás de 
unos pedacos de peña que alii a?kj j aíli lo liiziéron todos, 
mirando con atención lo que el moco Iiazia: El qual 
traya pueño un capotillo pardo de dos haldas muy ceñido 
al cuerpo con una toalla blanca. Traya anfimeíhio unos 
calconesj y poláynas de paño pardoj y en la cabeca una 
montera parda. Tenía las poláynas levantadas hafta la mi- 
tad de la pierna^ que fin duda alguna de blanco alabaftro 
parecía. Acobófe de lavar los hermofos pies, y luego con 
un paño de tocárj que facó debáxo de la montera, fe los 
limpio ; y al querer quitarfele^ aleo el roñroj y tuvieron lu- 
gar los que mirándole eftávan^ de ver una hermoiiira in- 
comparablcj tal, que Cárdenlo dixo al Cura con voz baxa : 
Efta, ya que' no es Lucinda, no es perfona humana íino 
divina. El moco fe quitó la montera, y facudiendo la ca- 
beca á una y otra parte^ fe comengáron á deícoger y deí^ 
parzir unos cabellos, que pudieran los del Sol tenerles envi- 
dia. Con eño conociéron5 que el que. parecía labrador, 
era muger, y delicada^ y aun la mas hermofa, que hafta 
entonces los ojos de los dos avian viñoy y aun los de- car- 
denio5 fino liuviéran miradoj y conocido á Lucindaj que def- 
pues afirmoj que fola la belleza de -Lucinda podía conten- 
der con aquella. Los luengos y rubios cabellos no folo le 
cubrían las eípaldas, mas toda en torno la efcondiéron de- 
báxo dellosj que fino eran los piésj ninguna otra ccía de íii 
cuerpo fe parecía : Tales y tantos eran. En eftos les firviéron 
de peyne unas -maiiosj que íi los pies en el agua avían pare-" 
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DON QUIXOTE DE LA MANCHA 
cido pedajos de criftál, las manos en los cabellos femejavaii 
pedamos de apretada nieve : Todo lo qual en mas admira- 
cionj y en mas defséo de faber quien era, ponía á los tres 
que la mirávan. Por eño determinaron de moftraríe ; y al 
movimiento que hiziéron de poncrfe en pie, la hermoía 
moca aleó la cabeja, y apartándole los cabellos de delante 
de los ojos con entrambas manos, miró los que el ruydo 
hazian ; y apenas los húvo viílo, quando fe levanto en pie, 
y fin aguardar á cal^arfe, ni á recoger los cabellos, aíió con 
mucha preíleza un bulto como de ropa, que junto á íi te^ 
nía, y quifo ponerfe en huyda, llena de turbación, y fo~ 
brefalto : Mas no húvo dado feys paíTos, quando, no pu- 
diendo fufrir los delicados pies la aípereza de las piedras, dio 
configo en el fuélo ; lo qual vino por los tres, faliéron á 
ella, y el Cura fué el primero que dixo : Deteneos, Se- 
ñora quien quiera que séays, que los que aqui véys, folo 
tienen intención de ferviros. No ay para que os ponc^ays 
en tan impertinente huyda, porque ni vueííros pies lo po- 
drán fufrir, ni nofotros confentir. A todo efto ella no ref- 
Bondió palabra, atónita y confufa. Llegaron, pues, á ella, 
y afiendok por la mano el Cura, profiguió diziendo: Lo 
que vueñro trage. Señora, nos niega, vueftros cabellos nos 
defcubren: Señales claras que no deven de fer de poco 
momento las caufas que han disfra<jado vueftra belleza en 
habito tan indigno, y traydola á tanta foledad como es efta, 
en la qual ha fido ventura el hallaros, fino para dar remedio 
á vueíiros males, á lómenos para darles consejo, pues nin- 
gún mal puede fatigar tanto, ni llegar tan al eftremo de 
ferio, mientras no acaba la vida, querehúfe de no efcuchar 
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PART. I. LÍB. IV. CAE XX VIH 
fiquieraj el confejo que con buena intención íe íe da al 
que lo padece. AlTi que. Señora miaj o Señor mio^ o lo 
que vos quiíieredes ieij perded el icbreialto que nueílra 
viiía o5 ha cauíadoj j contadncs vueiira buena o mala 
fuerte^ que en noíbtrcs juntos, o en cada uno hallaiévs 
■ quien os ayude á fentir vueílras deígracias. 

E X tanto que el Cura dezia eítas razones, eíláva la dif- 
fracada moca como enveleiada mirándolos á todos £n mover 
labioj ni dezir palabra alguna : bien aíB como rufliico al- 
deano, oue de improviíb fe le mueítran coias raras, j del 
jamas viñas. Mas bolviendo el Cura á dezirle otras razo- 
nes al niefmo efeto encaminadas, dando ella un- profundo 
fufpiro, rompió el filencio, y dixo. 

Pues que la foledad deñas fierras no ha fido parte para 
encubrirme, ni la foltura de mis deícompueños cabellos no 
ha permitido que fea mentirofa mi lengua, en valde feria 
finc^ir yo de nuevo aora, lo que, íi fe me creyéííe, feria 
mas por corteña, que por otra razón alguna. Preñipueño 
eño, digo. Señores, que os agradezco el ofrecimiento que 
me avévs hecho, el qual me ha pueflio en obligación de fa- 
tisfazéros en todo lo que me avéys pedido ; pueño que 
temo, que la relación que os hiziere de mis defdichas, os ha^ 
de caufar, al par de la compaíiion, la pefadumbre; porque 
no avéys de haUar remedio para remediarlas, ni confuelo para 
entretenerlas : Pero con todo eño, porque no ande vaci- 
lando mi honra en vueñras intenciones, avicndome ya co- 
nocido por muger, y viéndome moga, fola, y en efte- 
tra2;e (cofas todas juntas y cada una por fi que pueden echar 
por tierra qualquier honefto crédito) os avié de dezir lo que 
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DON QUIXOTE DE LA MANCHA 
quiíiéra callarj íi pudiera. Todo eño dixo íin parar la que 
tan liermofa muger pareciaj con tan . fiíelta lengua, con 
voz tan ñiavej que no menos les admiro fu difcrecions 
que fu hermofiíra : Y tornándole á hazer nuevos ofrecimi- 
entosj Y nuevos ruegosj para que lo prometido cumpliéíTej 
ella fin hazerfe mas de rogar, calcandofe con toda honef- 
tidad, y recogiendo fus cabellos, fe acomodo en el aíiento 
de una piedra, j pueños los tres al rededor della, hazien- 
dofe fiíerca para detener algunas lagrimas, que á los ojos 
fe le venian, con voz repofada j clara comento la liiftoria 
de fu vida, defta manera. 

En eña Andaluzía ay un lugar de quien toma titulo un 
Duque, que le haze uno de los que llaman Grandes de Ef- 
paña. Eñe tiene dos hijos, el mayor, heredero de íu eftado, 
y al parecer, de fus buenas coftumbres ; y el menor, no sé 
yo de que fea heredero, fino de las trayciones de Vellido, y 
de los embufles de Galalón. Defte Señor Ion vafallos mis 
padres, humildes en Hnage, pero tan ricos, que íi los bie~ 
lies de fu naturaleza igualaran á los de fií fortuna, ni ellos 
tuvieran mas que defséar, ni yo temiera verme en la defdi- 
cha en que me veo ; porque quigá nace mi poca ventura de 
la que no tuvieron ellos en no aver nacido illuftres : Bien 
es verdad, que no fon tan baxos, que puedan afrentarfe de 
fu eftado, ni tan altos, que á mi me quiten la imagina- 
ción que tengo, de que de fu humildad viene 0ii defgra™ 
cia. Ellos en fin fon labradores, gente llana, fin mezcla de 
alguna ra^a mal fonante, y como fuele dezirfe, Chriñianos 
viejos ranciofos ; pero tan rancios, que fu riqueza y magní- 
fico trato fes va poco á. poco adquiriendo nombre de' Hi- 
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dalgcs; y -¿.un de CavaEeroSj piiefio que ce la nii^rcr ri- 
queza, y nobleza que eilos fe pv^ákvm^ era ce tenérr^.e a 
Tzi per hija : Y aíl por no tener otra ni otro que los fce- 
recáíTej como por íer padres^ y atcíoiizcos^ yo era iir.-i de 
!::: Tzis regdadas hijas, ene padres j^mzs regaliiron. Era el 
eipejo ea que fe miraran, el báculo de h ve-ezj y el fjxtc 
á quien eiicamináranj midiéndolos ccii ei cielo, t::dGs fus 
defs^os : de les qua!e?j per fer ellos tan buenc% Izs mies 
no ialian un punto: Y ¿ú irifmo modo oue td era Se- 
ñora de íus aninicsj aíH lo era de fu hazienda. Por mi fe 
recebian y defpedian los criados : La razón v cuenta de lo 
que fe fembrára y cogía, pafsáva per mi mano : Les zto- 
linos de azeyte, les lagares del vino^ el numero de eanadc 
mayor y menor, el de las cclmenas ; finalmente de todo 
aquello que un tan rico labrador como mi padre^ puede 
tenerj y tiene, tenia ye la cuenta, y era la m.aycrdcm.a y 
Señora con tanta fcücitud mia^ y con tanto guño fjvoj que 
buenamente no acertare a encarecerlo. Les ratos que dei 
, día m^ quedaran (defpues de arer dado lo que convenía á 
los mayorales, o capatazes, y a otros jornaleros^ los entre- 
tenía en exercicios; que fon a las donzellas tan licitosj co- 
mo neceiTarios ; comiO fon los que ofrece la aguja, t la almo- 
hadilla, y la rueca muchas vezes : Y fi alguno^ por recrear 
el animoj eftos exercicios dexáva^ me acogía al entretenimi- 
ento de leer algim libro deyotOj o á tocar una harpa ; por 
que la experiencia me moítraraj que la múíica commone 
los animaos defcompueñcsj y alivia los trabaics que nacea 
del elpiritu. Efta^ pues, era la vida que to tenia en caía 
de mis padresj la qual fi tan particularmente he contado^ 
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no ha íido por oftentacionj ni por dar á entender que íoj 
rica, fino porque fe adyiértaj quan fin culpa me he ve- 
nido de aquel buen eftado, que he dicho, al infelice en 
que aora me hallo. 

Es, puesj elcaíb, quepafíando mi vida en tantas ocupa- 
ciones, y en un encerramiento tal, que al de un monaj^e- 
rio pudiera comparárfe, fin fer vifta, á mi parecer, de otra 
perfona alguna que de los criados de cafa (porque los dias 
que iva á MiiTa era tan demañana, y tan acompañada de mi 
madre, y de otras criadas, y yo tan cubierta y recatada, que 
á penas veían mis ojos mas tierra de aquella donde ponía 
los pies :) y con todo efto, los del amor, ó los de la ocio* 
fidad, por mejor dezir, á quien los de Lince no pueden 
igualarfe, me vieron pueños en la folicitud de Don Fer- 
nando, que efte es el nombre del hijo menor del DuquCj 
que os he contado. 

No húvo bien nombrado á Don Fernando la que el 
cuento contáva, quando á Cardenio fe le mudó la color 
del roñro, y comencó á trafudar con tan grande altera- 
ción, que el Cura y el Barbero que miraron en ello, temie- 
ron que le venía aquel accidente de locura, que avían oydo 
dezir, que de quando en quando le venia. Mas Cardenio 
no hizo otra cofa que trafudar, y eñarfe quedo, mirando de 
hito en hito á la labradora, imaginando quien ella era • la 
qual, fin advertir en los movimientos de Cardenio, profi- 
cTuió íu bifioria diziendo. 

-o 

Y no me liiiFiéron bien vifto, quando, {fegun él dixo 
defpues,) quedó tan prefo de mis amxóres, quanto lo dieron 
bien i entender fus demonñraciones. Mas por acabar pref^ 

to 
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to con el cuento Jane no le tiene; ce mis ceiHichas, quiero 
paiscir en iilencio ks diligencias que Don Fernando hizo 
para declararme íii rcluntad. Soborna toda la gente ce mi 
cafa : Dio y ofreció dadivas j mercedes á mis narientes : 
Les días eran todos de Éeíla y de reírozi'o en mi calle : 
Las noclies no dexávan dormir a nadie las mnilcas : Las 
billetes^ que fin fabér corr.o á mis manes venian, eran iníi- 
nitosj llenos de enamoradas razones r cfrecirnicntos, con 
menos letras que promieíTas y juram^entos. Todo lo cual no 
ioio no míe abiandaFa^ pero me endurecia de m^anera como 
il fuera mi mortal enemigo^ y que todas las obras que para 
reduzirme á fu voluntad hazia^ las hiziera para el efeto con- 
trario i No porque á mi me pareciéile mal la gentileza de 
DonFernandoj ni que tmdéíTe á demasía fus folicitudes ; 
porque me dava un no sé que de contento el verme tan 
querida, y eftimada de un tan principal ca vallero ; y no 
me pesáva ver en fus papeles mis alabancas (que en eñoj 
. por feas que feámos las mugeres, me parece á mh que 
íiempre nos da guflo el oyr que nos llamen hermofas.) Pero 
á todo eñe fe oponía mi honeítidadj y los confejos conti- 
nuos que mis padres me davan, que ya m.uy al deícubierto 
fabian la voluntad de Don Fernando^ porque ya á él no 
fe le dava nada de que todo el mundo la fupiéíTe. Dezi- 
anme mis padres^ que en ibla mi virtud y bondad dexávan 
y depoíitávan íu honra y fama ; y que coníideráííe la defi- 
gualdad que avia entre mij y Don Fernando ; y que por 
aqui echaría de verj que ilis penfamientos (aunque él di- 
xeíTe otra cofa) mas fe encaminávan á íu guño^ que a mi 
prcveclio : Y que íi ;/o quiiielie poner en alguna manera 
ToM, ÍI C akun 
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algún inconveniente para que él fe dexáíTe de fií injufta 
pretenlion, que ellos me cafarían luego con quien yo mas 
guñáffej aíE de los mas principales de nueftro lugar, como 
de todos los circunvezinos, pues todo fe podia eíperár de£i 
mucha. hazienda, y de mi buena fama. Con eftos ciertos 
prometimientos, y con la verdad que ellos me dezian, for- 
tificava yo mi entereza, y jamas quife reí]3ondér a Don Fer- 
nando palabra, que le pudiéíTe moftrár, aun de muy lexos^ 
efperan^a de alcanzar fu defséo. Todos eftos recatos mios, 
que él devk de tener por defdenes, deviéron de fer cauía de 
avivar mas fu lafcivo apetito (que efte nombre quiero dar á 
la voluntad que me moftráva, la qual, fi ella fuera cómo 
devia, no la fupierades vofotros aora, porque huviéra fal- 
tado la ocafion de dezirofla.) Finalmente Don Fernando 
siipo, que mis padres andavan por darme eftado, porqui^ 
talle á él la efperan9a de poffeérme, ó alómenos, porque 
yo tuviéíTe mas guardas para guardarme. Y efta nueva, ó 
fofpecha fué caufa para que Iiiziéfle lo que aora oyréys : Y 
filé, que una noche, eftando yo en mi apofento con fola la 
compañía de una donzella que me fervia, teniendo bien cer- 
jradas las puertas, por temor que por defcuydb mi honeftí- 
dad no^fe vim en peligro ; fin faber, ni imaginar como en 
medio deftos recatos y prevenciones, y en la foledad deííe 
fileneío-y encierra, me le hallé delante, cuya viña me turbó 
de manera, que me quitó la de mis ojos, y me enmudeció 
la lengua: Y affi no ñxf poderofa de dar vozes, ni aun él 
crea que me- las dexára dar, porque luego fe llegó á mi,* y 
tomándome entre fus bracos (porque yo, como digo, no 
tuve fuerjas para, defenderme, fegua eílava turbada) comen^ 
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50 á dezirme tales razones,, que no sé como es poílible, que 
tenga tanta habilidad la mentira, que las fepa componer de 
modoj que parezcan tan verdaderas, Hazía el traydór que 
fus lagrimas acreditáffen fus palabras, y los fuípiros fu inten- 
ción. Yo pobrecilla, fola entre los mios, mal exercitada 
en cafos femejantes, comencé, no sé en que modo, á te- 
ner por verdaderas tantas falíédádes, pero no de fuerte que 
me moviéííen á compaffion, menos que buena, fus lagrimas 
y fufpiros. Y aíli paíTandofeme aquel fobrefalto primeros 
torné algún tanto á cobrar mis perdidos eípiritus, y con 
mas animo del que pensé, que pudiera tener, le dixe : Si 
como eftoy. Señor, en tus bra9os, eftuviéra entre los de un 
león fiero, y el librarme dellos íé me aíTegurára con que 
hiziéra, ó dixéra cofa, que fuera en perjuyzio de mi honef- 
tidad, aíE fuera poffible hazella, ó dezíUa, como es poílible 
dexár de avér fido lo que fué. Affi que íi tu tienes ceñido 
mi cuerpo con tus bracos, yo tengo atada mi alma con mis 
buenos defséos, .que fon tan diferentes de los tuyos, como 
lo verás, fi con hazérme fuerza, quifiéres pafíar adelante en 
ellos. Tu vafalla foy, pero no tu efclava. Ni tiene, ni 
deve tener imperio la nobleza de tu íangre para deílionrár 
y tener en poco la humildad de la mia: Y en tanto me 
eftímo yo villana y labradora, como tu Señor y Gavallero, 
Conmigo no han de fer de ningún efedo tus fuerzas, ni 
han de tener valor tus riquezas, ni tus palabras han de poder 
engañarme, ni tus fufpiros, y lagrimas enternecerme. Si 
alguna de todas eftas cofas, que he dicho, viera yo en el 
que mis padres me dieran por efpofo, á fu voluntad fe ajuP 
tara la mia, y mi voluntad de la fuya no faliéra; de modo, 
C 2 q^e 
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que como quedara con honra, aunque quedara fin giiño^ 
de grado te entregara lo que tu, Señor^ aora coa tanta fu- 
erja procuras. Todo efto lié dicho, porque no es pensar 
que de mi alcance coía alguna el que no fuere mi legitimo 
elpoíb. 

Sino reparas mas que en eílb, belliílima Dorotea (qu€ 
eñe es el nombre defta defdichada) dixo el deíleal Cavallero^ 
vées, aqui te doy la mano de ferio tuyo, y fean teftigos 
defta verdad los cielos, á quien ninguna cofa fe efconde, y 
efta imagen de nueftra Señora que aqui tienes. Quando 
Cárdenlo le oyó dezir, que fe Uamáva Doroíeaj tornó de 
nuevo á fus fobrefaltos, y acabo de confirmar por verda- 
dera fu primera opinión; pero no quifo interrumpir el cu- 
ento, por ver en que venía á parar lo que él ya cafi fibia ; 
Iblo diso : Que Dorotea es tu nombre, feñora ? Otra he 
oydo yo' dezir del meímo, que qui^á corre parejas con tus 
defdichas» PaíTa adelante, que tiempo vendrá en que te 
diga cofas que te efpanten en el mefmo grado que te íaf- 
timen. Reparó Dorotea en las razones d.e Cárdenlo, y en, 
fu eíiraño y defaftrado trage, y rogóle^ que fi alguna cofe 
de fd -^ negocio fabia, fe la dixéíTe luego; porque fi alí^o íe 
avia dexádo bueno la fortuna, era el animo que tenia para 
fiífrir qualquier defaftre que le fobreviniéíTe, fegura de que, 
á fu parecer, ninguna podia llegar, que el que tenia acre- 
centáíie un, punto. No le perdiera yo, Señora, refoondió 
Cardenioj- en dezirte lo que pieníb, fi fuera verdad lo que 
imagino, y hafta aora no fe pierde coyuntura, ni á ti te im- 
porta nada el fabérlo. Sea lo que fuere, refpondio Dorotea": 
Que lo que en mi cuento paña., fué, que tomando Don. 

Fernando • 
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Femando una imagen, que en aquel apofento eftávEj k 
pufo por teftigo de nueñro defpoforioj j con palabras efi~ 
cafiílimasj y juramentos extraordinarios me dio palabra de 
fer mi marido : Puefto que antes que acabáíTe de dezirlas^ •• 
le dixe, que miráfle bien lo que íiazía^ y que coníideráiTe 
el enojo que íii padre a?ia de recibir de verle cafado con 
una villana vaialla áiya; que no le cegáíTe mi liermoíiiraj 
tal qual era, pues- no era bailante para hallar en ella difculpa 
de fu yerro; y que íi algún bien me quería hazér por el 
amor que- me teniaj fuéffe dexar correr mi fuerte á lo igual 
de lo que mi calidad pedia; porque nunca los tan deíi- 
guales cafamiéntos fe gozaUj ni- duran mucho en ■ aquel 
gufio con que fe comiencan.- 

ToDAS eftas razones que aqui he dicho, le dixe, y 
otras' muchas de que no me acuerdo, pero no fueron parte- 
para que éi dexáfie de feguir fu intento ; bien aííi como el 
que no pienfa pagar, que al concertar de la barata, no re- 
para en inconvenientes. Yo á eña fazon liize un breve dií^ ■ 
curfo conmigo, y me dixe á mi mifma : Si, que no feré 
yo la primera^ que por'via de matrimonio aya fabido de 
humilde á grande eñado, ni íérá Don Fernando el pri- 
mero, á quien hermoíura, ó ciega afición (que es lo mas 
cierto) aya hecho tomar com.pañia deíigual á fa grandeza. 
Pues fi no hago ni mundo, ni ufo nuevo, bien es acudir á ■ 
efta honra que la fuerte me ofrece, puefto que en efto no 
'dure mas la voluntad que me muefira, de quanto dure' id 
cumplimiento de & deíseo ; que en fin para con Dios íeré 
fu efpofa. Y íi quiero con defdenes defpedirle, en termino 
le veoj que, no ufando el quedeve^ ufará- el -de la fuerca, y 
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vendré á quedar deílionrada, y fin difculpa de la culpa, que 
me podrá dar el que no fupiére, quan fin ella he venido a 
efte punto. Porque que razones ferán bailantes para perfila- 
dir á mis padres, y á otros, que efte Cavallero entró en mi 
apofento fin confentimiento mío ? Todas eftas demandas 
y refpueftas rebolví en un inflante en la imaginación. Y 
ibbre todo me comentaron á hazér fuerfa y á inclinarme, 
á lo que fué (fin yo penfarlo) fií petición, los juramentos 
de Don Fernando, los teftigos que ponia, las lagrimas que 
derramáva, y finalmente fu difpoficion y gentileza, que 
acompañadas con tantas mueftras de verdadero amor, pudi- 
eran rendir á otro tan libre y recatado corazón como el mió» 
Llamé á mi criada para que en la tierra acompañáflTe á los 
teftigos del cielo. Tornó Don Fernando á reyterár y con- 
firmar fus juramentos : Añadió á los primeros mievos lan- 
tos por teftigos : Echófe mil fiíturas maldiciones fino cum- 
pliéffe lo que prometía : Bolvió á humedecer fus ojos, y á 
acrecentar fus fufpiros: Apretóme mas entre fus bra^os^ 
de los quales jamas me avia dexado : Y con efto y con bol- ' 
vérfe á falir del apofento mi donzelks yo dexé de ferio, y 
él acabó de fer traydor y fementido. 

El día, que fucedió á la noche de mi defgracia, fe ve- 
nia, aun no tan á priefla como yo pienfo, que Don Fer- 
nando defséava t Porque deípues de cumplido aquello que 
el apetito pide, el mayor gufto que puede venir, es apar- 
tárfe de donde le alcanzaron. Digo efto porque Don Fer-« 
nando dio priefla por partirfe de mi, y por induftria de mi. 
donzella, que era la mifma que alli le avia traydo, antes 
que amaneciéffe, fe vio en la calle. Y al deípidirfe de mi 

(aunque 
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(aunque no con tanto aMnco j vehemencia como guando 
Fino) me dixoj que eftuFiélTe fegura de fu fe, j de fer fir- 
mes y verdaderos fus juramentos ; j paramas confirmación 
de fu palabras facó un rico anillo del dedoj y lo pufo en el 
mio« En efeto él fe fué, y yo quedé, ni sé fi trifte, ó ale- 
gre : Efto sé bien dezirj que quedé confufa y penfativa, y 
cafi fuera de mi con el nuevo acaecimiento ; y no tuve 
animOj ó no fe me acordó de reñir á mi donzella por ia 
trayeion cometida de encerrar á Don Fernando en mi mif- 
mo apofentOj porque aun no me determinava, fi era bien 
ó mal el que me avía facedido. Dixele al partir á Don Fer- 
nando, que por el mifmo camino de aquella podia verme 
otras noches, pues ya era fuya haña que, quando él quiíiéíTe, 
aquel hecho fe publicáíTe, Pero no vino otra alguna fino 
fué la figu-iente, ni yo pude verle en la calle, ni en la Igle- 
fia en mas de un mes, que en vano me cansé en folicitallo, 
pueíio que fupe, que eftáva en la villa, y que los- mas dias 
iva á ca^a: Exercicio de que el era muy aficionado. Eftos 
dias, y eñas horas bien sé yo, que para mi fueron aziagos 
y menguadas ; pues que comencé á: dudar en ellos, y 
aun á defcreer de la fe de Don Fernando: Y sé tam- 
bién que mi donzella oyó entonces las palabras, que en re- 
prehenfion de fu atrevimiento antes no avia oydo : Y sé 
que me fué for^ofo tener cuenta con mis lagrimas, y con 
la compoñura de mi roñro, por no dar ocaíion á que mis 
padres me preguntáíTen, que de que andava defcontenta, y 
me obligáflen a bufcár mentiras que deziUes. Pero todo 
efto fe acabó en un punto, llegandofe uno, donde fe atro- 
pellaron reípetos, y fe acabaron los honr-ados difcurfos, y a- 

donde- 
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donde íe perdió la paciencia^ y foJieron á pla^a mis fecretos 
penfamientos. Y efto fué porque de alÜ á pocos dias fe 
diso €11 el lugafj como en uaa Ciudad aíli cerca fe avía ca- 
fado Don Fernando con una donzella liermoíiííima en todo 
eíiremoj y de muy principales padres^ aunque no tan rica^ 
que por la dote pudiera aípirár á tan noble cabimiento. 
Dixofej que fe llamaFa Lucindaj con otras colas que en 
ílis defpoforios fucediéron dignas de admiración. 

Oyó Cardenio el nombre de Lucinda, y no liizo otra 
cofa que encoger los Iiombros, mordérfe los labiosj enarcar 
las cexas, y dezar de alli á poco caer por fus ojos dos fuentes 
de lagrimas. Mas no por eíTo dexó Dorotea de íegiiir Íli 
cuentOj diziendo : Llegó efta trifte nueva á mis oydos, y. en 
lugar de elarfeme el coracon en oylkj fué tanta la cólera y 
. rabia que fe encendió en él^ que faltó poco para no falírme 
por las calles dando vozesj publicando la alevofia y traycion 
que fe me avia liecho. Mas templófe efta furia por entonces 
con pensar de poner aquella mefma noche por obra lo que 
pule : que fuéj ponerme en efte habito que me dio uno de 
los que llaman cágales en cafa de los labradores^ que era 
criado de mi padre, al qual defcubrí toda mi defventurajy le 
regué me acompañáfle haña la ciudad^ donde entendí que 
mi enemigo eftáva. El^ defpues que húvo reprehendido mi 
atreFimiento, y afeado mi determinación^ viéndome reáielta 
en mi parecer, fe ofreció á tenerme compañia^ como él 
dixo, haña el cabo del mundo. Luego al momento en~ 
cerré en una almohada de Heneo un veftido de miiger, y 
algonas jóyas^ y dineros por lo que podia íiiceder ; y en el 
iilericio de aquella noclie^ fm dar cuenta á mi traydóra don- 
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zella, fali de mí cafa acompañada de mi criado y de mu- 
chas imaginaciones, j me püfe en camino de la ciudad á pie^ 
llevada en buelo del defséo de llegar, ya que no á eñorvar 
lo que tenía por Iiedio^ alómenos a dezir á Don Fernandoj 
me dixéffe con que alma lo avia hecho. Llegué en dos días 
y medio donde querkj y entrando por la ciudadj pregunté 
por la cafa de los padres de Lucinda ; y el primero, á quien 
hize la pregunta, me refpondió mas de lo que yo quiíiéra 
oyr. Dixome la cafa, y todo lo que avía áicedido en el 
defpoforio de fu hija : Coía tan publica en la ciudad, que fe 
hazen corrillos para contarla por toda ella. Dixome, que 
la noche que Don Fernando fe defposó con Lucinda, def- 
pues de aver ella dado el S¿ de fer fu efpofa, le avia to- 
mado un rezio defmayo, y que llegando íli eípofo a defa- 
brocharle el pecho para que le diéíTe el ayre, le halló un 
papel efcrito de la mifma letra de Lucinda, en que dezia y 
declarava, que ella no podia fer efpofa de Don Fernando, 
porque lo era de Cárdenlo, que, á lo que el hombre me 
dixo, era un Cavallero muy principal de la mifma ciudad : 
Y que íi avía dado el Si á Don Fernando, fué por no falir 
de la obediencia de fus padres. En refolucion tales razo- 
nes dixo que contenia el papel, que dava á entender, que 
ella avia tenido intención de matarfe en acabandofe de del- 
pofar, y dava alli las razones, porque fe avia quitado la 
vida : Todo lo qual, dizen que confirmó una daga, que 
le hallaron no sé en que parte de fus vellidos. Todo lo 
qual vino por Don Fernando, pareciendole que Lucinda le ^^^^^ 

avia burlado, y efcarnecido, y tenido en poco, arremetió /^'^'"^^^h 
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daga que le hallaron^ la quifo dar de puñaladas ; j lo hizi- 
era, fi fas padres y los que fe lialláron prefentes no -fe lo 
eftorTáran. Dixéron mas, que luego fe aufentó Don Fer- 
Txandoj y que Lucinda no avía buelto de fu parafifmo 
talla otro diaj que contó á fus padres como ella era verdadera 
efpofa de aquel Caraílero que hé dicho. Supe masj que 
el tal Cardenioj fegun dezianj fe halló prefente á los def- 
poforiosj y que en viéndola defpofada (lo qual él jamas 
pensó} fe felio de la ciudad defelperado, dexandole primero 
efcrita iina cartaj donde dava á entender el agravio que Lu- 
cinda le avia hecho, j de como él íé iva adonde gentes no 
le viélTen. Eiio todo era publico j notorio en toda la 
ciudad^ y todos habla van dello ; y mas hablaron quando fu- 
pieronj que Lucinda avia faltado de cafa de lús padres y 
de la ciudadj pues no la hallaron en toda elkj de que per- 
dían el juyzio fus padres, y no fabian que medio tomar 
para hallarla. Efto que fupe, pufo en vando mis eíperan- 
casj j tuve por mejor no aver hallado á Don Fernando^ 
que hallarle cafado, pareciendome que aun no eñáva del 
todo cerrada la puerta á mi remedio ; dándome yo á en- 
tendeij que podría fer? que el cielo huviéíTe puefto aquel 
impedimento en el fegundo matrimonio, por atraerle á 
conocer lo que al primero devia, y á caer en la cuenta de 
que era Chriñiano, y que eñáva mas obligado á fu alma^ 
que á les refpctos humanos.. Todas eñas cofas rebolvia en 
mi fantaiíaj y me confolava fin tener confuelo, fingiendo 
unas efperancEs largas y defmayadas para entretener la 
lida. que ya aborrezco, 

Están DO3 
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- E s T A N D 05 pnesj en la ciudad fin ilber oue nazeriiie 
pues á Don Fernando no hallara, llegó á mk ordos un 
publico pregón, donde fe prometía grande halkz^e i aukn 
me lialláíTej dando las leñas de la cdid, y del mdmo trac-e 
■que traya. Y 07 dezir, que fe dezia, ene me avk ilcado 
de cafa de mis padres el moco que conm:2;o nno fcoia 
que me llegó al alma, por ver quan decavda andará mí 
creditOj pues no baftax-a perderle con mi venida^ fino aña- 
dir el con quien, fiendo fojeto tan baxoj j tan indigno de 
mis buenos penfamientos.) Ai punto que oy el pregón, 
me fali de la ciudad con mi criado^ que ?a coniencara á 
dar mueñras de titubear en la fe, que de fidelidad me te- 
nia prometida ; y aquella noclie nos entramos por lo eípefo 
deña montana con el miedo de no fer hallados. Pero como 
fuele dezirfe^ que un mal llama á otro, y que el fin de ima 
defgracia fuele fer principio de otra mayor ; affi me fucedio 
á mij porque mi buen criado hafta entonces fiel y feguro, 
afii como m-e vio en efta foledad^ incitado de fu mefma 
Fellaqueria antes que de mi hermofura, quifo aprovechárfe 
de la ocafion, que á fu parecer eílos yermos le ofrecían ; y 
con poca verguenca y menos temor de Dios^ ni refpeto 
niio, me requirió de amores ; y viendo que yo con feas y 
juilas palabras refpondia á las defi-erguencas de fus propo- 
iitos^ dexó á parte los ruegos de quien primero pensó apro- 
Fechárfej y comencó á ufar de la fuerza : Pero el jufto cielo, 
que pocas ó ningunas rezes dexa de mirar y favorecer a las 
juilas intenciones^ favoreció las mias de maneraj que con 
mis pocas fuercas, y con poco trabajo di con él por un 
derrumbadero^ donde le dexé, ni sé íi muerto^ ó fi vivo : 
D 2 Y 
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Y Inego con mas ligereza que mi fobrefalto y Cansancio pe- 
dían, me entré por eftas montañas, fin llevar otro penfa- 
miento, ni otro defignio, que efcondérme en ellas, y huyr 
de mi padre, y de aquellos que de fu parte me andavan 
bufcando. Con eñe defséo, ha no sé quantos mefes que 
entré en ellas, donde hallé un ganadero que me llevó por 
fu criado á un lugar que eftá en las entrañas deña fierra, al 
qual he férvido de cagal todo eñe tiempo, procurando eftár 
fiempre en el campo por encubrir eftos cabellos, que aora^ 
tan fin penfario, me han defcubierto ; Pero toda mi induf- 
tria, y toda mi folicitud fué, y ha fido de ningún provecho^ 
pues mi amo vino en conocimiento de que yo no era va- 
ron, y nació en él el mifmo mal penfamiento que en mi 
criado ; y como no fiempre la fortuna con los trabajos da 
los remedios, no hallé derrumbadero, ni barranco de donde 
defpeñar y deípenar al amo, como le hallé para el criado : 
Y affi tuve por menor inconveniente dexalle, y efcon- 
dérme de nuevo entre eftas afperegas, que provar con él 
mis fuercas, ó mis difculpas. Digo, pues, que me torné 
á embofcár, y á bufcár donde fin impedimento alguno pu- 
diéíTe con fuípiros y lagrimas rogar al cielo, fe duela de mi 
defventura^ y me dé induñria, y favor para falir della, o 
para dexar la vida entre eftas foledades, fin que quede me- 
moria deña trine, que tan fin culpa fuya avrá dado materia 
para que della fe hable^ y n^urmure en la fuya, y en las 
agénas tierras» 
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CAPITULO XXIX. 

^e trata de la dijcremn de la hermofa Dorotea con otrap 

cofas de mucho gu^o y faffatiempo.- 

S T A eSj Señoresj la verdadera Iiiftoría de mi tragedia^.- 
__ mirad j juzgad aora, fi los fufpiros que efcucliañesj- 
las palabras que oyftesj y las lagrimas que de mis ojos fa- 
lian tenian ocaíion bañante para moñrarfe en m-ayor abun- 
dancia s Y coníiderada la calidad de mi defgracia, veréys^^ 
que fera en vano el confueloj pues es impoííible el remedia 
della. Solo os mego (lo que con facilidad podreys, y de- 
véys bazér) que me aconfejéys donde podré paflar la vida 
fin que me acabe el temor y fobrefaito que tengo de fer hal- 
lada' de los -que me bufcan ; que aunque sé^ que el mucho- 
amorg que mis padres me tieneuj me aíTeguraj que fere 
dellos bien recibidaj es tanta la verguenca que me ocupa 
folo el pensar, que no como ellos penfavan^ . tengo de pa- 
recer á fu prefenciaj que tengo por mejor defterrarme para^ 
íiempre de fer viftag que no verles el rofxro con penfami-- 
ento que -ellos miran el" mió ageno- de. la honeftidadj que- 
de mi fe devian de tener prometida. 

Callo en- diziendo eño, y el roftro fe Iccubrio de^ 
un color, que"moftró bien claro el fentimiento y verguenca' 
del alma* En las" fuyas fmtiéron los que efcuchado la avian^ • 
tanta láftima como- admiración de fu defgracia ; y aunque. 
luego quifiéra el Cura confolarla, y aconfejarla, tom.ó pri- 
mero la ^ mano- Cárdenlo, diziendo: En fin. Señora^ que: 
tu eres la- hermofa Dorotea^ la hija única del rico Glenardo'?.- 

Admi- 
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Admirada quedó Dorotea qnando oyó el nombre de íu pa- 
dre, ¥ de ver, quan de poco era el que le nombraba ; por- 
que ya sé ha dicho de la mala manera^ que Cardenio eftáva 
ceñido ; y aíli le dixo : Y quien foys vos, hermano^ que 
aíE fabeys el nombre de mi padrej porque yo hafta aora 
(íi mal no me acuerdo) en todo el difcuríb del cuento de 
mi defdicha no le he nombrado ? Soy, reípondió Cardenioj 
aquel fin ventura, que fcgun vos, Señoraj avéys dicho, Lu- 
cinda dixoj que era fu eípofo. Soy el defdichado Car- 
denio, á quien el mal termino de aquel que á vos os ha 
pueíiO en el que eftáys, me ha traydo á que me veáys quai 
me veys, roto^ defnudoj falto de todo humano confuelo^ 
y lo que es peor de. todo, falto de juyzio, pues no le tengo 
lino quando al cielo fe le antoja dármele por algún breve 
efpacio. Y05 Dorotea, foy el que me hallé prefente á las 
íinrazones de Don Fernando, y el que aguardó á oyr el S¡^ 
que de fer fu efpofa pronunció Lucinda. Yo {oy el que 
110 tíivo animo para ver en que parava fu defmayo, ni lo 
x¡ue refultava del papel, que le fué hallado en el pecho; 
porque no tuvo el alma fufrimiento para ¥er tantas defven- 
üiras juntas ; y affi dexé la cafa, y la paciencias y una carta 
ique dexé á un huefped mió, .a quien rogué, que en manos 
de Lucinda la pufieiTe, y vineme a eftas foledades con in- 
tención de acabar en ellas la vida, que defde aquel punto 
aborrecí como mortal enemiga mia. Mas no ha querido 
la fuerte quitármela, contentandofe con quitarme el juyzio^ 
-qui^ca por guardarme para la buena ventura, que he tenido 
en lialiaros, pues fiendo verdad (como creo que lo es.) lo 
que aqui avéys contado, aun podría fer, que á entrambos 

nos 
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nos tuviéíTe el cieio guardado mejor ñiceíTo en nneftros deP 
aftresj que noíbtros penfamos : Porque prefiípuePío que Lu- 
cinda no puede cafarfe'con Don Femando por fer'^miaj ni 
Don Fernando con día por fer Yueftro^ y averio elia tan 
manifieílamente declarado, bien podemos efperár, ane el 
cielo nos reñituya lo que es nueftro, pues eftá toda vm en 
fer^ y no fe lia enagenado, ni defliecho. Y pues eñe con- 
áielo tenemos, nacido no de muy remota eíperanca, ni fun- 
dado en defvariadas imaginaciones ; SuplicooSj Señora^ que- 
toméys otra refolucion en iiieftros honrados penfamientos^ 
pues yo la pienfo tomar en los mios, acomodándoos á ef- 
perár mejor fortuna : Que yo os juro por la fe de Cavalle- 
ro y de Chriñiano^ de no defampararos hafta veros en po- 
der de Don Fernando ; y .que guando con razones no le pu- 
diere atraer á que conozca lo qoe os deve^ de uíar entonces 
la libertad que me concede el fer CavallerOj y poder con 
jufto título defafialle en razón de la íinrazon, que os Iiaze^ 
fin acordarme de mis agraviosj cuya venganca dexaré al 
cieloj por acudir en la tierra á los yueftros. 

Con lo que Cárdenlo dixo, fe acabó de admirar Do- 
roteaj y por no faber que gracias bolver á tan grandes ofre- 
cimientos, quifo tomarle los pies para befarfelos, mas no lo 
confmtió Cárdenlo : Y el Licenciado refpondió por en- 
trambos, y aprovó el buen difcurfo de Cárdenlo; y fobre ■ 
todo les rogój aconfejó, y perfuadió, que fe fdéflen con él á 
íii aldea, donde fe podrían reparar de las coías que les fal- 
távan 5 y que alli fe daría orden como bufcar' á Don Fer- 
nando, ó como llevar á Dorotea á fus padres, ó hazer lo 
que mas les pareciéíTe coíiveniente, Cardenio y Dorotea íé 

lo 
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■lo agradecieron^ y acetaron la merced que fe- les ofrecía» 
-El Barberoj que á todo avia eftado fuípenfo j callado, hizo 
.también fu buena plática, j fe ofreció con no menos vo- 
luntad que el Cura á todo aquello que fuéíle, bueno para fer- 
?irla* Contó aíiimiíino con brevedad la caufa que allí los 
avia traydo, con la .eíirañeza de la locura de Don Quixote^ 
y como aguardavan á fu efcudero, que avía ido á buícalle, 
-\aaoieíe á la memoria á Cardenio, como por fueños^ la 
pendencia que con Don Quixote avia tenido, y contóla á los 
demasj mas no supo dezir, porque caufa fué fu quiftion. 

E N eíio oyeron vozes, y conociendo que el que las dava 
era Sancho Panca (que, por no averíos hallado en el lugar 
donde los dexó, los llamava á vozes) faliéronle al encuentro 
y preguntándole por Don Quixote, les dixo, como le avia 
hallado defnudo en camifa, flaco, amarillo, y muerto de 
hambre, y fufpirando por fu feñora Dulcinea ; y que pu- 
efto que le avia dicho, que ella le mandava que faliéffe de 
aquel lugar, y fe fuéíTe al del Tob.ófo donde le quedava ef- 
perando, avia refpondido, que eftáva determinado de no 
parecer ante fu fermofura, fafta que oviéííé fecho fazañas 
que le fiziéíTen digno de fu gracia: Y que fi aquello pat 
fava adelante, corría peligro no venir á fer Emperador^ 
como .-eñáva obligado, ni aun Ar^obifpo, que era lo menos 
que podría fer; por eíTo que miráíTen lo que fe avia de 
hazsr para facárle de alli. El Licenciado le refpondio, que 
^o tuviéíTe pena, que ellos le facarían de allí, mal que le 
pesáfíe. 

Co-NTo luego á Cárdenlo, y i Dorotea lo que tenían 
penido para remedio de Don Quixote, alómenos para 

llevarle 
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IleFarle á fu cafa. A lo quai dixo Dorotea, que ella haría 
la donzella menefterofa mejor que el Barbero ; y mas que 
tenia alli veftidos con que hazerlo al natural : Y que la de- 
xaiTen el cargo de faber reprefentar todo aquello, que fnéíie 
menefter para llevar adelante fu intento ; porque ella zxh 
ley do muchos libros de caFalleriaSj y fabia bien el eftilo que 
tenían las donzellas cuytadas, quando pedían íiis dones á 
los andantes Cavalleros. Pues no es menefter mas^ dixo el 
Curaj íino que luego fe ponga por obra ; que fin duda la 
buena fuerte fe mueñra en fa^^or nueílro, pues, tan fin pen™ 
farloj á voíbtros, feñores, fe os ha comencado á abrir pu- 
erta para vueftro remedioj y á nolbtros fe nos ha facilitado 
la que aviamos menefter. Sacó luego Dorotea de fu almo- 
hada una faya entera de cierta telilla rica, y una mantellina 
de otra viftofa tela verde, y de una caxita un coUar^y otras 
ioyasj con que en un inflante fe adornó de manera, que una 
rica y gran feiora parecía. Todo aquello y mas, dixoj que 
orna, facado de fu cafa para lo que fe le ofreciélTe^ y que 
hafta entonces no fe le avia ofrecido ocafion de averio me- 
nefter. A todos contentó en eflremo íu mucha gracia^ do- 

■ náyre, y hermoíura ; y confirmaron á Don Fernando por 
de poco conocimientos pues tanta belleza defechava, Pero 
el que mas fe admiró fué Sancho Panca, por parecerle 
(como era aííi verdad) que en todos los días de fu vida no 
avia vifto tan hermofa criatura : Y aíli preguntó al Cura 

con grande ahinco, le dixéffe, quien era aquella tan fermoÉi 
íeñora ? Y que era lo que bufcava por aquellos andurri- 
ales? Eña hermofa feñora^ refpondió el Cura, Sancho 

hermanoj es, como quien no dize nadtj la heredera por |i- 
ToM. II. E nea 
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nea recta de Varón del gran reyno de Micomicon, la qual 
vkm en bufca de vueñro amo á pedirle un don, el qual 
es, que le desfaga un tuertOj ó agravio, que un mal gigante 
le tiene fecho : Y á la fama que de buen cavallero vueñro 
amo tiene por todo lo defcubierto de Guineaj ha venido á 
bufcarle efia Princefa. Dichofa bufcada^ y dichofo hallazgo, 
dixo á efta fazon Sancho Panca> y mas ü mi amo es tan 
venturofo, que desfaga eííe agravio, y enderece eíle tuerto^ 
matando á effe hideputa deíTe Gigante, que vueílxa merced 
dize (que íi matará íi le encuentra, íi ya no fuéíTe fantafma^ 
que contra las faotafmas no tiene mi Señor poder alguno.) 
Pero una cofa quiero fuplicar á vueftra merced entre otras^ 
feñor Licenciado, y es, que porque á mi amo no le tome 
gaíia de fer Arcobifpo (que es lo que yo temo) vueftra 
merced le aconfeje, que fe cafe luego con efta Princefa, y 
afli quedará impoffibilitado de recibir ordenes Arcobifpales, 
y vendrá con facilidad á fu imperio, y yo al fin de mis de¿ 
seos ; que yo he mirado bien en ello, y hallo por mi cuenta^ 
que no me eñá bien que mi amo sea Arcobifpo, porque 
yofoy inútil para la Iglefia, pues foy cafado j y andarme 
aora á traer dilpenfaciones para poder tener renta por la 
Iglefia, teniendo, como tengo, muger y hijos, feria nunca 
acabar. Affi que, feñor, todo el toque eftá, en que mi 
amo fe cafe luego con -efta feñora, que haíta aora no sé 
ñi gracia, y affi no la llamo por fu nombre. Llámafe, ref» 
pondió el Cura, La Princefa Micomicona, porque llaman- 
dofe fu reyno Micomicon, claro eñá, que ella fe ha de 
llamar affi. No ay duda en eíTo, refpondió Sancho, que 
yo he vino á muchos tomar el apellido y alcurnia del lu-» 
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gar donde nacieron, üamaridoie Pedro de Alcalá^ Juan de 
rbeda, Diego de Valladolid, y efto meímo fe ázvc de ufar 
allá en Guinea, tomar las Reyna^ los nombres de fus Rey- 
nos. Aiii deve de fer, dixo el Ciira, y en lo del cafarfe 
vueilo amo yo liare en ello todos mis poderios. Con lo 
que quedó tan contento Sanchoj quanto el Cura admirado 
de íii fimplicidadj y de rer qoan encasados tenía en la fan- 
tafia los meíinQS diiparates que fu amoj pues ím alguna 
duda fe dava á entendeij que avia de i^enir á fer Empe- 
rador. 

Ya en eflo fe avia puefto Dorotea fobre la muía del 
Cura, y el Barbero fe avia acomodado al roftro la barba de 
la cola de buey, y dixeron á Sancho, que los guiáffe á 
donde Don Qiiixote eftáraj al qual advirtieron, que no 
dixeiTe que conocía al Licenciado, ni ai Barbero, porque en 
no conocerlos confifiáa todo el toque de venir á fer Empe- 
rador fu amo : Puefto que ni el Curaj ni Cárdenlo quiíi- 
éron ir con ellos, porque no fe le acordáíle á Don Quizóte 
la pendencia que con Cárdenlo avia tenido • y el Cura tan- 
poco, porque no era menefter por entonces fu prefenciaj 
y aíli los dexáron ir delante, y ellos los fueron figuiendo a 
pie poco á poco. No dexó de avifar el Cura lo que avia 
de liazer Doroteaj á lo que ella dixo, que defcujdáffen^ - 
que todo fe baria fin faltar punto, como lo pedían y pinta- 
van los libros de Cavaíierías. 

Tres quartos de legua avrkn andado^ quando defcubri- 
éron á Don Q^ixote entre unas intrincadas peñ^, ya vef- 
tido, aunque no armado ; y affi como Dorotea le vio, y fué 
informada de SancIiOj que aquel era DonQuixote^ dio del 

E 2 azote" 
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azote á fu palafrén, figuiéndole el bien barbado Barbero; 
y en llegando junto á él, el efcudero fe arrojó de la muk^ 
y filé á tomar en los bra9os a Dorotea, la qual apeandofe, 
con gran defemboltura fe fué á hincar de rodillas ante la5 
de Don Quixote; y aunque él pugnava por levantarla, ella 
fin levantarfe le fabló en efta guifa. 
' De aqui no me levantaré, Ó valerofo y esforjado Ca- 
vallero, faík que la vueñra bondad y corteíia me otorgue 
un don, el qual redundará en honra y prez de vueftra per- 
fona, y en pro de la mas defconfolada y agraviada don- 
zella, que el fol ha vifto: Y li es que el valor de vueftro 
fuerte braf o correfponde a la voz de vueñra inmortal fama, 
obligado eñáys a favorecer a la fin ventura, que de tan lue- 
ñas tierras viene al olor de vueftro famofo nombre, bufcan- 
doos para remedio de fus defdichas. No os reíponderé pa- 
labra, fermofa feñora, refpondió Don Quixote, ni oyré mas 
CO& de vueftra fazienda, fafta que os levantéys de tierra. 
No me levantaré, feñor, respondió la afligida donzella, fi 
primero por la vueftra cortefia no me es otorgado el don 
que pido. Yo vos lo otorgo, y concedo, reípondio Don 
Quixote, como no fe aya de cumplir en daño, ó mengua 
de mi Rey, de mi patria, y de aquella que de mi. cora9on, 
y libertad tiene la llave. No ferá en daño, ni en mengua 
de los que dezis, mi buen feñor, replicó la dolorofa don- 
zella. Y eftando en efto, fe llegó Sancho Panga al oydo 
de fu feñor, y muy pasito le dixo : Bien puede vueftra 
merced, feñor, concederle el don que pide, que no es coía 
de nada, falo es matar á un Gigantazo, y efta que lo pidq 
es la alta Príncefa Micomicona, Reyna del gran Reyno Mi- 

comicoa 
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comicon de Etiopia. Sea quien fuérCj reípondió Don Qui- 
xotCj que yo haré lo que íby obligado, j lo que me dida 
mi conciencia conforme á lo que profeffado tengo: Y bol- 
vicndofe á la donzella, dixo : La vueñra gran fermofura 
fe levante, que yo le otorgo el don, que pedirme quifiére. 
Pues el que pido es, dixo la donzella, que la vueñra mag- 
nánima períbna fe venga luego conmigo donde yo le lle- 
vare, y me prometa, que no fe ha de entremeter en otra 
aventura, ni demanda alguna, hafta darme venganza de un 
traydor, que contra todo derecho divino, y humano me 
tiene ufurpado mi Reyno. Digo que aíE lo otorgo, rel^ 
pondió Don Quixote ; y aíli podéys, feñora, defde oy mas 
defechar la melancolía que os fatiga, y hazer que cobre 
nuevos brios y fuerzas vueftra defmayada eíjperán^a, que con 
el ayuda de Dios y la de mi bra^o, vos os veréys preño 
reftituyda en vueftro Reyno, y fentada en la £lla de vueftro 
antiguo y grande eftado, á pesar y á defpecho de los follo- 
nes, que contradezirlo quifieren : Y manos á la obra, que 
en la tardanza, dizen, que fuele eftar el peligro. La me- 
nefterofa donzella pugnó con mucha porfía por befarle las 
manos, mas Don Quixote, que en todo era comedido y 
cortes Cavallero, jamas lo confintió, antes la hizo levantar, 
y la abragb con mucha corteña y comedimiento, y mandó 
á Sancho, que requiriéíTe las cinchas a Rozinante, y le ar- 
máffe luego al punto. Sancho defcolgó las armas, que 
como trofeo de un árbol eñávan pendientes, y requiriendo 
las cinchas, en un punto armó á fu feñor, el qual viendofe 
armado, dixo : Vamos de aqui en el nombre de Dios á 
favorecer efta gran feñora. Eñávafe el Barbero aun de 

rodillas^ 
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rodillas,, teniendo gran cuenta de difimular la rifa, y de que 
no fe le cayéíie la barbaj con cuya cayda, .quica quedaran 
todos fia confeguir ñi buena intención : Y yiendo que yá 
el don eftá¥a concedido^ y con la diligencia que Don Qui- 
sote le aliftaFa para ir á cumplirle, fe levanto, y tomó de 
la otra mano a íu íeñora^ y entre los dos la fiíbiéron en íu 
muía. Luego fubió Don Quixote fobre RozinantCj y el 
Barbero fe acomodó en fu cavalgadura^ quedandofe Sandio 
Panga á pie, donde de nuevo fe le renovó la pérdida del 
ruzio con la falta que entonces le hazia : Mas todo lo Ue- 
%mvü. con güilo, por parecerle, que ya fu feñor , eñáva 
puefto en camino^ y muy á pique de fer Emperador; por- 
que fin duda alguna pensáva que fe avía de caíar con aquella 
Princefa^ y fer por lo menos Rey de Micomicon : Solo le da- 
va pefadombre el peniar que aquel Reyno era en tierra de 
negros, y que la gente que por fus vafallos le diéíTen, avían 
de ler todos negros : A lo qual hizo luego en fu imagina- 
ción un buen remedio, y dixofe á ñ niifino : Que fe me 
da á mi, que mis vafallos sean Negros ? Avrá mas, que 
cargar con ellos, y traerlos a Eípaña, donde los podré ven- 
der, y á donde me los pagarán de contado^ de cuyo dinero 
podré comprar algún titulo, ó algún oficio con que vivir 
defcanfado todos los dias de mi vida ? No fino dormios y 
no tengáys ingenio, ni habilidad para difponer de las colas, 
j para vender treynta, o diez mil vafallos en dácame eíTas 
pajas. Por Dios que los he de volar chico con grande, ó 
como pudiere; y que por Negros que séan^ los he de bol ver 
blancos, o amarillos. Llegaos que me mamo el dedo. Con 
cño andáva tan folicito, y tan contentOj que fe le olvidava 
la peíadumbre de caminar á pie. Todo 
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Todo efto niiravan de entre iiir^s c reñís Czií^rÁo r el 
Cura, Y no iabian que hazerie para junt£rii con ¿ki : Pero 
el Ciiraj qne era gran tracifk, miagino luego lo que liirian 
para coníeguir lo que deSeavan ; j fné^c-íiQ con unii úzíiizi 
que traya en un eftuchej qniro con much^ preñeza k bii'ba 
á Cardenioj y riftiole un capotilío pirdo, que eí trajHj y 
diole i2G herreruelo ne^ro ; v ti le quedo en calcas r en ra- 
bon ; y quedo tan otro de lo qne antes pnrccia Cardenic, 
queci mifmo no fe conociera, aunque á un eipep fe mirara. 
Hecho eño, pnefto ya qne los otros arlan paiTado adelante 
en tanto que ellos fe disfracaroiij con facilidad faliéron al 
camino real antes que ellos^ porque ias malezas, y malos 
paños de aquellos lugares no concedian qne anduTiéliea 
tanto Ic^ de á carallo, como les de a pie. En eíeto ellos fe 
pulieron en el llano á la faiida de k íierra ; y aíS como íalié 
della Don Quixote, y fus camaradasj el Cura fe le pufo á 
mirar de eípacioj dando léñales de que le iva conociendo ; 
¥ al cabo de arerle una buena pieca eftado mirandoj fe fiíé á 
él abiertos los bracos^ y diziendo a vozes : Para bien sea 
hallado el efpejo de la Cavalleriaj el mi buen Compatriote 
Don Quixote de la Aíanchaj La fior, y la nata de la gen- 
tileza, el aniparo y remedio de los meneñerofos, la quinta ei- 
fencia de los Cavalleros andantes ; y diziendo efto, tenia abra- 
cado por la rodilla de la pierna Mzquierda a Don Quixote. el 
qnalj efpantado de lo que veya, y oya dezir^ y bazer á aqnel 
hombrcj fe le pufo á mirar con atención, y al fin le concció, 
Y quedo como efpantado de verlcj y hizo grande fuerca por 
aoeárfe, mas el Cura no lo coniíntió, pr lo qnal Don Qnixoíe 
dezia: DéxemeTOeira merced, feñorLicesciadoj quen'3es 
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razón que yo efté á cavalloj y una tan reverenda perfona 
como \qieñra merced eñe á pié. EíTo no confentiré yo en 
ningún modoj dixo el Cura^ eñéfe la vueftra grandeza á 
cavalloj pues eftando á cavalloj acaba las mayores fazañas 
y aventuras, que en nueflra edad fe han vifto, que á mi 
aunque indigno Sacerdote baftaráme fubir en las ancas de 
una deñas muías deftos Señores, que con vueílra merced 
caminan, íi no lo han por enojo ; y aun haré cuenta, que 
voy Cavallero íbbre el cavallo Pegafo, ó fobre la Cebra, ó 
Alfana en que cavalgava aquel famofo Moro Muzaraque, 
que aun haíla aora yaze encantado en la gran cuefta Zu- 
lema, que diña poco de la gran Compluto. Aun no caya 
yo en tanto, mi feñor Licenciado, reípondió Don Quixote, 
y yo sé que mi feñora la Princefa ferá férvida, por mi amor, 
de mandar á fu efcudero, dé a vueñra merced la filia de 
fu muía, que él podrá acomodarle en las ancas, íi es que 
ella las íiifre. Si fufre, a lo que yo creo, reípondió la Prin- 
cefa ; y también sé, que no ferá menefter mandarfelo al 
feñor mi efcudero, que él es tan cortes y tan cortefano^ 
que no confentirá, que una perfona eclefiañica vaya á pié 
pudiendo ir á cavallo. AíTi es, refpondió el Barbero, y 
apeandofe en un punto, combido al Cura con la filia, y él 
ia tomó fin hazerfe mucho de rogar. Y fué el mal, que al 
fubir á las ancas el Barbero, la muía, que en efeto era de 
alquiler (que para dezir que era mala, efto baña) al^ó un 
fmzo los quartos traferos, y dio dos cozes- en el ayre, que á 
darlas en el pecho de MaeíTe Nicolás, ó en la cabera, él di- 
era al diablo la venida por Don Quixote. Con todo eíTo le 
fobrefaltaron de manera, que cayó- en el áielo con tan poco 
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aiydado de las barbasj que fe le cayeron y q-jedáron cu 
el fiíelo, Y como le vio fin ellasj no tíivo otro remedio lino 
acudir á cubrirfe' el roñro con ambas manos, y a qnexarfe, 
que le arian derribado las muelas. Don QuisotCj como rio 
todo aquel maco de barbas fin quLxadaSj y íin iangre lexos 
del rofljo del efcudero cay do, dixo : Vive DioSs que es 
gran milagro efte : Las barbas le ha derribado y arrancado 
del roftroj como íi las quitaran a pofta. El Cura que rió e! 
peligro que corria íii invención de fer defcubiertaj acudió 
luego á las barbas, y fuéffe con ellas á donde yazia maefe 
Nicolás dando aun vozes toda vía, y de un golpe, llegándole 
la cabeca á íli pecho, fe las pufo, murmurando íbbre él 
unas palabras, que dixo, que era cierto eníalmo apropiado 
para pegar barbas, como lo verían : Y quando fe las tuvo 
pueñas, fe aparto y quedó el efcudero tan bien barbado y 
tan fano como de antes ; de que fe admiró Don Quixote 
fobremanera, y rc^ó al Cura, que quando tuvieíTe higar^ 
le enfeñaffe aquel enfaimo, que el entendía, que fu virtudg 
á mas que á pegar barbas, fe dem de eftender; pus eftáva 
claro, que de donde las barbas fe quitáffen, avia de quedar 
' la carne llagada, y mal trecha ; y que pues todo lo fanáva, 
á mas que barbas aprovechava. AíE es, dixo el Cura, y 
prometió de enfeñarfele en la primera occafion. Concer- 
taronfe, que por entonce fubiéflé el Cura^ y á trechos fe 
fuéffen los tres mudando, hafta que llegáííén á la venta, 
que eftaria hafta dos leguas de alii» 

Puestos los tres á Cavallo, es á faber, Don Quixotej 
la Princefa, y el Cura; y los tí^ápie, Cardenio, el Barbero^ 
y Sancho Pan^a, Don Quixote dixo á la doazela : Mieñm 
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Grandeza, feñora mia, guie por donde mas gufto le diere, 
Y antes que ella refpondiéíTe, dixo el Licenciado. Házia 
que Reyno quiere guiar la vueftra feñoria ? Es por ventura 
¿ázia el de Micomicónj que íi deve de fer, ó yo sé poco 
de Reynos ? EUa que eftáva bien en todo, entendió, que 
avía de refponder que Si, y aíE dixo : Si feñor, házia eíTe 
Reyno es mi-camino. Si affi es, dixo el Cura, por la mitad 
de mi pueblo hemos de pafíar, y de alH tomará vueftra 
merced la derrota de Cartagena, donde fe podrá embarcar 
con la buena ventura ; y íl áy viento próípero, mar tran- 
quilo y íin borrafca, en poco menos de nueve años fe podrá 
eftár á vifta de la gran laguna Meóna, digo, Meotides, que 
efta poco mas de cien jomadas m^ acá del Reyno de vuef- 
tra Grandeza. Vueftra merced eñá engañado, feñor mío, 
dixo ella, porque no ha dos años que yo parti del, y en 
verdad que nunca tuve buen tiempo, y con todo eííb he 
llegado á ver lo que tanto deíséava, que es al Señor Don 
Quixote de la Mancha, cuyas nuevas llegaron á mis oydos, 
affi como púfe los pies en Eípaña, y ellas me movieron á 
bufcarle para encomendarme en fu cortefia, y fiarmi jufti- 
cia del valor de fu invencible bra^ó. No mas : CéíTen mis 
alabanzas, dixo á efta íazon Don Quixote^ porque foy ene- 
migo de todo genero de adulación, y aunque efta no lo sea, 
toda via ofenden mis caftas orejas femejantes pláticas. Lo 
que yo sé dezir, feñora mia, que ora tenga valor, ó noj el 
que tuviere, ó no tuviere, fe há de emplear en vueftro fer- 
vicio hafta perder la vida , y affi dexando eño para iii tiempo, 
ruego al feñor Licenciado, me diga, que es la caula, que le 
ha traydo por eftas partes tan folo, tan fin criados, y tan á 
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la %éra5 que me pone efpanto ? A effo refpaderé con 
brevedad, refpondió el Cura ; porque fabra vueñra merced^ 
feñor Don Quixotej que yoj y maefle Nicolás nueflro 
amigOj y nueñro Baibero^ iranios á fe^ila á cobrar ciato 
diaeroj que un pariente líiio (que M muclios años que palió 
á Indias) me avia embiadoj y no tan poct^j que no paf- 
fáííén de íefenta mil pelos, enfayados^ que es otro que tal ; 
y paflando ayer por eños lugar^, nos falieron al encuentro 
quatro falteadores, y nos quitaron hafta las barbas^ y de 
modo nos las quitaron, que le convino al Barbero poneríélas 
poftizasj Y aun á efte mancebo que aqui va (feñalando á 
Cardenio) le pufiéron como de nuevo. Y es lo bueno^ que 
es publica fama por todos eños contomcKj que los que nos 
faitearon, fon de unos galeotes que dizen^ que libertój cafi 
en eñe mifmo fitio, un hombre tan valientCj que á pefar del 
comifiario y de las guarda% los íbító á todcs; y fin duda 
akuna él devia de eftar faéra de juyzioj ó deve de íér tan 
grande vellaco, como ellos, ó algún hombre fin alma» y fin 
conciencia, pues quiíb foltar al lobo entre las ovejas, á k 
rapofa entre las gallinass o á la mofea entre la miel Quilo 
defraudar la jufticia, ir contra fu Rey y feñor naturalj pues 
fué contra fus juftos mandamientos. Quifo, digo, quitar 
á las galeras fus pies, poner en alboroto a la fanta Herman- 
dad, que avia muchos años que rep^sáva. Quilo final- 
mente hazer un hecho por donde fe pierda fu alma, y no 
fe gane fu cuerpo. Avíales contado Sancho al Cura y al 
Barbero la aventura de los galeotes, que acabo fu amo con 
tanta gloria fiíya ; y por efto cargava la mano el Cura, re- 
firiéndola, por ver lo que hazia, ó dezia Don Quixote, ai 
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qnal fe le mudava la color á cada palabra, y no ofava dazir^ 
que él avia fido el libertador de aquella buena gente. Ef- 
tos, pues, dixo el Cura, fueron los que nos robaron, qut 
Dios por fu mifericordia fe lo perdone al que no los dexó 
llevar al devido fiíplicio. 

CAPITULO XXX. 

^e trata delgraciofo artificio y orden que fe tuvo enfacar 
anmflro enamorado Cavallero de la afferijjtma peniten- 
cia en queje aviapuejio, 

NO huvo bien acabado el Cura, quando Sancha dixo s 
pues mía fe, feñor Licenciado, el que hizo eíTa fa- 
zana fue mi amo, y no porque yo no le dixe antes, y le 
avisé, que miráffe lo que hazla, y que era pecado darles 
libertad, porque todos ivan alli por grandiffimos vellacos. 
Majadero, dixo á efta fazon Don Quixote, á los Cavalleros 
andantes no les toca, ni atañe averiguar, íi los afligidos, en- 
cadenados, y opreíTos que encuentran por los caminos, van 
de aquella manera, ó eñan en aquella anguftia por fus cul- 
pas, ó por fus defgracias ; folo les toca ayudarles como á 
menefterofos, poniendo los ojos en fus penas, y no en fus 
vellaquerias. Yo topé un rofario, y farta de gente mohína 
y defdichada, y hize con ellos lo que mi religión me pide, 
y lo demás allá fe avenga, y a quien mal le ha parecido 
(falvo la fanta dignidad del feñor Licenciado y fu honrada 
perfona) digo, que fabe poco de achaque de Cavalleria, y 
que miente como un hideputa y mal nacido ; y efto le haré 
conocer con mi efpada donde mas largamente fe contiene, 
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Y efto dixo afarmandofe en los eftrirosj y calándole el mor- 
rioiij porque ia V3.zm de Barbero^ que á fu cuenta era ei 
yelmo de Mambrino, llerara colgada del arzón delantero 
hafta adobarla del mal tralamiento que la lúziéroii los era- 
leotes. 

Dorotea (que era difcreta^ j de gran donayre) como 
quien ya labia el menguado humor de Don Qoixotej y que 
todos hazian burla del lino Sandio Panca^ no quifo fer para 
menos, y viéndole tan enojado^ le dixo : Señor Carallero^ 
niiémbrefele á la vucñrs. merced el don que me tiene pro- 
metidoj y que conforme á él^ no puede entremeterle en 
otra aventura por urgente que sea, Soilic^ie i'ueftra mer- 
ced el pecho, que íi el feñor Licenciado fupiéra^ que por 
effe invido braco avían fido librados los galeotes, éi le diera 
tres puntos en la boca, y aun fe mordiera tres vezes la len- 
gua antesj que aver dicbo palabra, que en delpecho de 
vueílra merced redundara. Effo juro yo bien^ dixo el 
Cura, y aun me huviéra quitado un vigote. Yo callaré, 
feñora mia, dixo Don Quizóte^ j reprimiré ia juila colera^ 
que ya en mi pecho fe avía levantadoj y iré quieto y paci- 
fico hafta tanto que os cumpla el don prometido, Pero 
en pago defte buen deíséo, os fuplicoj me digaysj íi no ie 
os haze de mal, quales la i-ueñra cuyta ? Y quantas, quie- 
nes, y quales fon las perfonas de quien os tengo de dar 
devida, fatisfecha, y entera vengangar Eílo haré yo de 
gana, refpondio Dorotea, fi es que no c^ enfadan cyr IliÍ- 
timas Y deígracias. No enfadará, feñora mía, relpondio 
Don Quixote. A lo que refpondio Dorotea : Pues aíH &^ 
eñénme vueñxas mercedes atentos. No kivo ella diclío 
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efto, quando Cárdenlo y el Barbero fe le ptifiéron al lado, 
defséofos de ver, como fingía fií hiftoria la difcréta Dorotea ; 
y lo mifmo hizo Sancho, que tan engañado iva con ella 
como fu amo. Y ella5 deipues de averfe puefto bien en 
la fula, y prevenidofe con tofer, y hazer otros ademánesi 
con mucho donayre comento á dezir deña manera. 

P R I iM E R A M E N T E quícro quc vueftras mercedes fepan, 
feñores míos, que á mi me llaman (y detúvole aquí un 
poco, porque fe le olvidó el nombre que el Cura le avia 
puefto) pero él acudió al remedio, porque entendió en lo 
que reparava, y dixo : No es maravilla, feñora mia, que la 
vueñra grandeza fe turbe y empache contando fus defven- 
turas, que ellas fuelen fer tales, que muchas vezes quitan la 
memoria á los que maltratan de tal manera, que aun de fus 
mefmos nombres no fe les acuerda, como han hecho con 
vueftra gran feñoria, que fe ha olvidado, que fe llama la 
Pnncefa Micomicona, legitima heredera del gran Reyno 
Micomicon: Y con efte apuntamiento puede la vueftra 
grandeza reduzir aora fácilmente á fu lañimada memoria 
todo aquello que contar quifiére. Affi es la verdad refpon- 
dio Dorotea, y defde aqui adelante creo, que no ferá me« 
neñer apuntarme nada, que yo faldró á buen puerto con 
mi verdadera hiñoria. 

L A qual es, que el Rey mi padre, que fe Uamava Tinacrio 
el fabidor, fué muy dodo en efto que llaman, el arte má- 
gica; y alcancó por fu ciencia, que mi madre, que fe Ha- 
mávaLa Reyna Xaramilla, avia de morir primero que él, 
y que de alh a poco tiempo él también avía de paífar defta 
vida, y yo avia de quedar, huérfana de padre y madre. Pero 
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dezia élj que no le fatígava tanto eño, qiiaEto le ponía en 
conñiñon íaber por coía muy cierta, que un áeicomunal 
GigantCj feñor de una grande mhhy que cafi alinda coa 
nueflxo Reyno, llamado Fandafilando de la fofca liña -(por- 
que es cofa averiguadaj que aunque tiene Im ojos en fií lu- 
gar j derechosj fiempre mira altrarés como fi fiíéra fízco ; 
j efto lo haze él de maligiiOj j por poner miedo y eipanto 
á los que mira.) Digo, que fupo que eñe Gigante, en fa- 
biendo mi horfandad, avia de paíTar con gran poderío fcbre 
mi Reynoj j me lo avia de quitar tcxioj fin dexarme una 
pequeña aldea donde me recogiéíTe : Pero que pcxlia eícu- 
íar toda efta ruyna y deígracia, fi yo me quifiéffe cafar coa 
él : Mas a lo que él entendía, jamas pensáva que me ven- 
dría á mi en voluntad de hazer tan defygual calamiento ; y 
dixo en efto la pura verdad, porque jamas me ha pallado 
por el peníkmiento cafarme con aquel Gigante, ni con otro 
alguno por grande y defcforado que fuéffe. Dixo también 
mi padre, que defpues que él fuéffe muerto, y viélTe yo, 
que Pandafilando comen^ava a paffar fobre mi Reyno, que 
no aguardáffe á ponerme en defenfa, porque feria dcí- 
truyrme ; fino que libremente le dexáile defembara^ado el 
Reyno, fi queria efcufar la muerte, y total deñruycion de 
mis buenos y leales vafallos ; porque no avia de fer poffible 
defenderme de la endiablada fuerza del Gigante: Sino que 
luego con algunos de los mios me pufiéíie en camino de las 
Efoañas, donde hallark el remedio de mis males, hallando 
un Cavallero andante, cuya fama en efte tiempo fe eftendc- 
ria por todo efte Reyno, el qual fe avia de llamar (fi mal 
no me acuerdo) Don Ajote^ ó Don Gigote. Don Quixote 
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díriaj feñoraj dko á eña fazon Sancho Pan5a5 ó por otro 
nombre. El Cavallero de la trifte figura. Aílí es la verdad, 
dixo Dorotea. Dixo mas, que avia de fer alto de cueípo^ 
feco de roñro, y que en el lado derecho, debaxo del om- 
bro izquierdo, ó por alli junto, avia de tener un lunar par- 
do con ciertos cabellos á manera de cerdas. 

En oyendo efto Don Quixote, dixo á ái efcudero: Ten 
aquí, Sancho hijo, ayúdame á defnudar, que quiero ver, fí. 
foy el Cavallero que aquel fabio Rey dexó profetizado. 
Pues para que quiere vueftra merced defnudarfe ? dixo Do- 
rotea. Para ver, fi tengo eíTe lunar, que vueftro padre dixo^ 
refpondió Don Quixote. No ay para que defnudarfe, dixo 
Sancho, que yo sé, que tiene vueñra merced un lunar de 
eíTas feñas en la mitad del efpina^o, que es feñal de fer 
hombre fuerte. EíTo baila, dixo Dorotea, porque con los 
amigos no fe ha de mirar en pocas cofas, j que efté en el 
ombro, ó que efté en el efpina9o, importa poco, bafta que 
aya lunar, y efté donde eftuviére, pues todo es una mefma 
carne; y fin duda acertó mi buen padre en todo, y yo he 
acertado en encomendarme al feñor Don Quixote, que él 
es por quien mi padre dixo, pues las feñales del roftro vie-- 
nen con las de la buena fama, que eñe Cavallero tiene, no 
folo en Efpaña, pero en toda la mancha ; pues á penas me 
hüve defembarcado en Osuna, quando oy dezir tantas haza- 
ñas fuyas, que luego me dio el alma, que era el mefmo que 
venia á bufcar. Pues como fe defembarco vueftra merced 
en Osíma, feñora mia, preguntó Don Quixote, fi no es 
puerto de mar ? Mas antes que Dorotea refpondiéfl-e, tomb 
el Cura k mano, y dixo: Deve de querer dezir la feñora 
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Princefaj que defpues que defembarco en Malaga, la primera 
parte donde oyó nuevas de vueñra mercédj ñié en Oliina. 
EíTo quife dezir, dixo Dorotea. Y efto lle?a caminoj dixo 
el Cura; y profiga vueftra mageñád adelante. Noáyque 
profeguirj refpondió Dorotea, fino que finalmente mi fuerte 
ha fido tan buena en hallar al feñor Don Quizóte, que ya 
me cuento y tengo por Reyna y feñora de todo mi Reyno, 
pues él por fu cortefia y magnificencia me ha prometido 
el don de irfe conmigo donde quiera que yo le llevare, que 
no ferá á otra parte, que á ponerle delante de Pandafikndo 
de la fofca viña, para que le mate, y me reílitúya lo que 
tan contra razón me tiene uíiirpado : Que todo efto ha 
de fiícedér á pedir de boca, pues aííi lo dexó profetizado 
Tinacrio el fabidor mi buen padre : El qual también dexó 
dicho, y eícrito en letras caldeas, b griegas (que yo no las 
sé leer) que fi eñe Cavallero de la profecía, deípues deavér 
degollado al Gigante, quifiéíle cafarfe conmigo, que yo 
me otorgáffe luego fin replica alguna por fu legitima eipofa, 
y le diéíTe la poíTefíion de mi Reyno junto con la de mi 
perfona. 

Qu E te parece, Sancho amigo ? ■ dixo á eñe punto Don 
Quixote. No oyes lo que paíTa? No te lo dixe yo? Mira 
fi tenemos ya Reyno que mandar, y Reyna con quien caÉ.n 
EíTo juro yo, dixo Sancho. Para el puto que no fe calare 
en abriendo el gaznatlco al feñor Pandahüando. Pues 
monta, que es mala la Reyna ? Afíl fe me buelvan las pulgas 
de la cama : Y diziendo eño, dio dos zapatetas en e! ayre 
con mueñras de grandiflimo contento, y luego fué á to- 
mar las riendas de la muía de Dorotea, y haziéndola deíenefj 
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fe hinco de rodillas ante ella, fuplicandole le diéffe las ma- 
nos para befarfelas, en feñal que la recibía por íu Reyna j 
Señora. Quien no avía de reyr de los circunftantes, viendo 
la locura del amo, y la limplicidad del criado. En efeto 
Dorotea fe las dio, y le prometió de hazerle gran feñor en 
fu Reyno, quando el cielo le hiziéffe tanto bien, que. fe lo 
dexafíe cobrar y gozar. Agradeciófelo Sandio con tales pa- 
labras, que renovó la riía en todos. 

Esta, Señores, proííguió Dorotea, es mi hiñoria : Solo 
reña por deziros, que de quanta gente de acompañamiento 
faqué de mi Reyno, no me ha quedado lino Iblo efte buen 
barbado efcudero, porque todos fe anegaron en una gran 
borrafca que tuvimos á vifta del puerto ; y el y yo falimos 
en dos tablas a tierra como por milagro; y aíli es todo 
milagro y miñerio el difcurfo de mi vida, como lo avéys 
notado. Y íl en alguna cofa he andado demaíiáda, ó no 
tan acertada como deviéra, echad la culpa á lo que el feñor 
Licenciado dixo al principio de mi cuento : Que los trabajos 
continuos y extraordinarios quitan la memoria al que los 
padece. EíTa no me quitarán a mi, ó Alta y valerofa Se- 
ñora, dixo Don Quixote, quantos yo pafsáre en ferviros^ 
por grandes y no vinos que sean. Y aíE de nuevo con- 
firmo el don que os he prometido, y juro de ir con vos al 
cabo del mundo hafta verme con el fiero enemigo vueítroj 
á quien pienfo con el ayuda de Dios y de mi bra^o tajar la 
cabega fobervia con los filos deña (no quiero dezir buena) 
efpada: Merced á Ginés de Pafíamonte, que me llevó la 
mia. Eñodixo entre dientes, y profiguió diziendo: Ydef- 
pues de averfek tajado, y pueítoós en pacifica pofleffion de 
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¥iiefljo eftadoj quedara a imtñrz voliinlad hazer de vueftra 
perlbiia lo que mas en talante os finiere; porque itáentras 
que yo tuviere ocupada la memoria, j cautiva la voluntadj 
j rendido el eatendimieatOj a aquella^ j no digo mas : no 
es poilible que yo arroílfe, ni pm pieafo, d cafarme, aun- 
que íncSk con el ü.vc Fénix. 

Parecióle tan mal á Sancho lo que uMmamente íli 
amo díxo acerca de no querer cafarfej que con grande 
eaop, aleando la voz dixo : Voto á mi, y juro á mij que 
no tiene vueftra merced^ Señor Ekjn Quizóte^ cabal juyzio» 
Pues como es poíTible, que pone raeíba merced ea duda 
el cafarfe con tan alta Princek como aquefta ? Pienía que le 
lia de ofrecer la fortuna tras cada cantillo femejante ventura 
como la que aora fe le ofrece ? Es por dicha mas hermofa 
mi feñora Dulcinea? No por cierto, ni aun con la niitad^ 
y aun eftoy por dezirj que no llega al capato de la que eñá 
delante. AíTi noramala alcancaré yo el Condado que elpero, 
fi. vueftra merced fe anda á pedir cotufas en el golfo. 
Cáfefe, cáfefe luego, encomiéndele yo á Satanásj y tome 
eífe Reyno que fe le viene á las manos de i'obisj vobis ; y 
en fiendo Rey5 hágame Aíarquesj ó Adelantado, y luego^ íl 
quiéraj fe lo lleve el diablo todo. Don Qpixote que tales 
blasfemias oyó dezir contra fu feñora Dulcinea^ no lo pudo 
fufrirs y aleando el laucón^ fin hablalle palabra á Sancho^ y 
íin dezirle, efta boca es mia, le dio tales dos palos, que dio 
con él en tierra,, y fi no fuera parque Dorotea le dio vozes, 
que no le diera mas, fin duda le quitara alli la vida. Pen- 
fays, le dixo Don Quixote á cabo de rato, villano ruyn, 
que ha de aver lugar fiempre para ponerme la mano en la 
G 2 horca- 
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horcajadura, y que todo ha de fer errar vos, y perdonaros 
yo? Pues no lo penséys, vellaco defcomulgado, que fm duda 
lo eftáys, pues avéys pueño iengua en la fin par Dulcinea. 
Y no fabeys vos, gañan, faquín, belitre, que f: no fuéffe 
por el valor que ella infunde en mi bra^o, que no le ten- 
dría yo para matar una pulga? Dezid, focarron de lengua 
viperina, y quien pensáys, que ha ganado eñe Reyno, y 
cortado la cabera áefte Gigante, y hechoos á vos Marques 
(que todo eño doy ya por hecho, y por cofa paliada en 
cofa juzgada) fino es el valor de Dulcinea, tomando á mi 
brago por infírumento de fus hazañas? Ella pelea en mi, 
y vence en mi, y yo vivo y refpiro en ella, y tengo vida y 
fer. O hideputa, vellaco, y como foys defagradecido, que 
os veys levantado del polvo de la tierra á fer feñor de Ti- 
tulo, y correfpondeys á tan buena obra con dezir mal de 
quien os la hizo! No eñáva tan mal trecho Sancho, que 
nooyéíTetodoquanto fu amolé dezia, y levantandofecon 
un poco de preñeza, fe fué aponer detrás del palafrén de 
Dorotea, y defde alli dixo á fu amo : Dígame, Señor, fi 
vueflra merced tiene determinado de no cafarfe con efta 
graii Princefa, claro, cñi que no ferá el Reyno fuyo, y n¡ 
fiendolo, que mercedes me puede hazer ? Efto es de lo que 
yo me quexo. Cáfefe vueftra merced, una por um con 
efta Reyna, aora que la tenemos aquí como llovida del cielo 
y defpues puede bolverfe con mi feñora Dulcinea • que 
Reyes deve de aver ávido enel mundo, que ayan fidoaman^ 
cebados. En b déla hermofura no me entremeto, que en 
verdad, fi va a dezirla, que entrambas me parecen bien 
pueño que yo nunca he vifto á k feñora DulcL^ Como 

que 
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que no la has vifto, trajdor blasfemo r díso Don Qiiixote. 
Pues no acabas de traerme aora ira recado de fií . parte ? 
Digo, que no la he vifto tan de eípacioj dixo Saiielio^ que 
pueda aFer notado particularmente fu hermofuraj j fus bue- 
nas partes punto por punto, pero aíE á bulto me parece 
bien. Aora te difculpo, dixo Don Qmxote^ y perdóname 
el enojo que te he dado, que los primeros movimientos no 
fon en manos de los hombres. Ya yo lo veoj refpondió 
Sanchoj y affi en mi la gana de hablar fiempre es primero 
movimientOj y no puedo dexar de dezir^ por una vez fi 
quieras lo que me viene á la lengua. Con todo effo, dixo 
Don Quixote, mira Sancho lo que hablas^ porque tantas 
vezes va ,el cantarillo-á la fiíente ...... j no te digo mas. Aora 

bien^ reípondió' Sancho, Dios eñá en el cielo que vé las 
trampas, y ferá juez de quien haze mas mal, yo en no ha- 
blar bien, ó vueñra merced en no obrallo. No aya mas, dixo 
Dorotea : Corred Sancho, y befad la mano a \Tieftro feñor, 
y pedidle perdón, y de aquí adelante andad mas atentado en 
vueftras alaban9as y vituperios, y no digays mal de aqueíTa 
feñora Tobólo, á quien yo no conozco, fino es para fer- 
virla ; y tened confianca en Dios, que no os ha de íaítar un 
eftado donde vivays como un Principe. Fué Sancho ca- 
bizbaxo, y pidió la mano á fu feñor, y él fe la dio con re- 
poíado continente, y deípues que fe la húv¿ befado, le echo, 
la bendición ; y diso á Sancho, que fe adekntáíie un poco, 
que tenía que preguntalle, y que departir con el cofas de mu- 
cha importancia. Hizolo aíli Sancho, y apartáronle los dos 
algo adelante, y disole Don Quixote : Deípues que venifte, 
no he tenido lugar ni eipacio para preguntarte muchas cq- 

íks 
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ius de particukrkkd acerca de la embaxada que lle^afte, 7 
de la refpuefta qnetruxiñe; y acra, pues la fortuna nos ha. 
concedido tiempo y lugar, no me niegues tu la ventura que 
puedes darme con tan buenas nuevas. Pregunte vueftra 
merced lo que quifiére^ refpondió Sancho^ que a todo daré 
tan buena falida, como tuve la entrada. Pero fuplico á 
\qieftra merced, fenor mió, que no fea de aqui adelante 
tan vengativo. Porque lo dizes, Sancho ? dixo Don Qui- ■ 
sote, bigolo, refpondió Sancho, porque eftos palos de 
ao-ora mas fueron por la pendencia que entre los dos travo 
el diablo la otra noche, que por lo que dixe contra mi fe- 
ñora Dulcinea, á quien amo, y reverencio como á una re- 
iquia (aunque en ella no la aya) folo por fer cofa de vueftra 
merced. No tornes a eíTas pláticas, Sancho, por tu vida, 
dixo Don Quixote, que me dan pefadumbre: Ya te per-- 
doné entonces, y bien fabes tuquefuele dezirfe: A pecado 
nuevo, penitencia nueva. 

Mientras efto pafsáva, vieron venir por el camino 
donde ellos ivan á un hombre cavallero fobre un jumento, 
y quando llegó cerca, les pareció que era Gitano ; pero 
Sancho Pan^a, que, do quiera que veya aíiios, fe le ivan los 
ojos, y el alma ; apenas huvo vino al hombre, quando co- 
noció que era Ginés de Paffamonte, y por el hilo del Gitano 
facó el ovillo de fu afno, como era la verdad, pues era el 
R.uzio fobre que Paffamonte venia, el qual por no fer co- 
nocido, y por vender el afno, fe avia puefto en trage de 
Gitano, cuya lengua y otras muchas íábia hablar, como fi 
fueran naturales íiiyas. Viole Sancho, y conocióle, y á 
penas le húvo viílo y conocido, quando á grandes vozes le 

dixo : 
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dixo : A ladrón Ginefilloj dexa mi prenda, fuelta mi vlda^ 
no te empaches con mi defcanfoj dexa mi afno, dexa mi 
regalo : Huye, puto, aufentate ladrón, y defampara lo que 
no es tuyo. No fueran menefter tantas palabras, y baldo- 
nes, porque á la primera faltó Ginés, y tomando un trote, 
que parecia carrera, en un punto fe aufentó, y alexó de 
todos. Sancho llegó á fu Ruzio, y abracándole, le dixo : 
Como has eftado, bien mió, Ruzio de mis ojos, compa- 
ñero mió? Y con eño le befara, y acariciara como íi 
fuera perfona. El afno calkva, y íé dexava befar, y acari- 
ciar de Sancho fin refponderle palabra alguna. Llegaron 
todos, y diéronle el parabién del hallazgo del Ruzio, eípe- 
cialmente Don Quixote, el qual le dixo, que no por eíTo 
anuláva la pólija de los tres pollinos. Sancho fe lo agrá- 

deció. 

En tanto que los dos ivan en eftas platica?, dixo el 
Cura á Dorotea, que avia andado muy diícreta, aíli en el 
cuento, como en la brevedad del, y en la fimiiitud que 
tuvo con los de los HbrcB de cavallerias. Ella dixo que 
muchos ratos fe avia entretenido en leellos, pero que no 
• fabia ella donde eran las provincias, ni puertos de mar, y 
que afíi avía dicho á tiento, que fe avia defembarcado en 
Ofuna. Yo lo entendí aíTi, dixo el Cura, y por effo acudí 
luego a dezir lo que dixe, con que fe acomodó todo. Pero 
no es cofa eftraña ver con quanta facñidad cree efte deiven- £ ■ % 

turado Hidalgo todas eftas invenciones y mentiras, folo por | ,^- 

que llevan el eftilo y modo de las necedades de fus libros? \ ■ _^ - " 

Si es, dixo Cárdenlo, y tan mra y nunca vifta que yo no sé, ^it; .^ , ^7^ , ^^ 
fi queriendo inventarla j fabricarla mentirofamentCj hnviéra 
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tan agudo ingenio, que pudiera dar en ella. Pues otra co& 
áy en ello, dixo el Cura,que fuera de las fimplicidades que 
efte buen hidalgo dize tocantes á fu locura, íi le tratan de 
otras cofas, difcurre con boniffimas razones, y mueftra tener 
un entendimiento claro y apacible en todo;, de manera^ que 
como no le toquen en fus cavallerias, no avrá nadie que le 
juzgue fino por de muy buen entendimiento. 

En tanto que ellos i?an en efta converfacion, profiguió 
Don Quixote con la fuya, y dixo á Sancho: Echemos^ 
Sancho amigo, pelillos á la mar en eño de nueñras penden- 
cias, y dime aora fm tener cuenta con enojo, ni rencor al- 
o-uno : Donde, como, y quando hallafte á Dulcinea ? Que 
hazla? Queledixifte? (¿e te refpondió ? Que roftro hizo 
quando leya mi carta ? Quien te la traíladó ? Y todo a- 
quello que vieres que en eñe cafo es digno de Éiberfe, de 
preí^untarfe, y fatisfazerfe, fin que añadas, ó mientas por 
darme guño ; ni menos te acortes por no quitármele. Se- 
ñor, refpondió Sancho, fi va á dezir la verdad, la carta no 
me la trafladó nadie, porque yo no Heve carta alguna, 
Afli es como tu dizes, dixo Don Quixote, porque el li- 
brillo de memoria donde yo la efcrivi, le hallé en mi poder 
al cabo de dos dias de tu partida, lo qual me causo gran™ 
diíTima pena por no faber lo que avias tu de hazer quando 
te viéíTes fin carta, y creí fiempre que te bol vieras defde el 
lugar donde la echaras menos. Aili fuera, refpondió San- 
• clio, fi no la huviéra yo tomado de memoria, quando 
vueflxa merced me la leyó, de manera, que fe la dixe á un 
Sacriftan, que me la trafladó del entendimiento tan punto 
por punto, que dixo, que en todos los dias de fu vidaí 

aunque 
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aunque aria leydo muclias cartas de deicomiinionj no ai'ia 
vifto, ni leydo tan linda carta como aquella. Y tieneíla toda- 
vía en la memoria Sancho ? diso Don Quixoíe. Xo íeñoij 
refpondió Sancho^ porque deipues que la di, como vi que 
no avia de fer de mas provecto^ di en olvidarla ; j íi algo 
fe me acuerda es aquello de Sobajada^ digo, de So-verana 
SeFiora ; y lo ultimo : Vtufirú hafta la muerte el Caz-aUerG 
de la trifte figura. Y en medio deftas dos cofas le pufe 
mas de trecientas almas, y vidas, y ojos mios. 

CAPITULO XXXI 

De los fahrofos razonamientos que pafsar&n entre Don 
^mxote y Sancho Panfafu efcudero^ con otros fucejfos. 

TODO eíTo no me defcontenta. Proíigue adelante^ 
dixo Don Quixote. Llegaíte ; y que íiazia aquella 

Reyna de la hermoíiira ? A buen feguro, que la hallañe 
enfartando perlasj ó bordando alguna empreía con oro de 
cañutillo para efte iii cautivo Cavallero. Xo la hallé^ ref- 
pondió Sanchoj íino ahechando dos hanegas de trigo en un 
corral de fu cafa. Pues haz cuentaj dixo Don Quixotej 
que los granos de aquel trigo eran granos de perlas^ tocados 
de fus manos. Y £ mirafte, amigOj el trigo era candeal^ó tre- 
chel ? No era fino rubionj reípondió Sancho. Pu^ yo te 
aífeguro, dixo Don Quixote, que ahechado por fus manosj 
hizo pan candeal íin duda alguna» Pero palla adelante. 
Quando le difte mi carta, befóla ? Púfofela ibbre la ca- 
beca ? Hizo alguna ceremonia digna de tal carta ? O que 
hizo ? Quando yo le la iva á dars reipondio Sancho^ ella 
Tqiu II H ' eftáva 
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eña^a en la fuga del meneo de una buena parte de trigo que 
tenía en la crÍFa, y dixome : Poned, amigo, eíTa carta fobre 
aquel coña], que no la puedo leer hafta que acabe de acri- 
¥ar todo lo que aqui eñá. Difcreta Señora ! dixo Don 
Quizóte: EíTo devió de fer por leerla de efpacio, j recrearfe 
con ella. Adelante Sandio. Y en tanto que eftáya en fu 
meneñer, que coloquios paísó contigo? Qiie te pregunte) 
de mi? Y tu que le refpondifte ? Acaba, cuéntamelo todo, 
no fe te quede en el tintero una mínima. Ella no me 
preguntó nada, dixo Sancho, mas yo le dixe de la manera 
queimeñra merced por fu fer^icio quedava Iiaziendo peni- 
tencia, defnudo de la cintura arriba, metido entre eflas fier- 
ras, como íi fuera falvage, durmiendo en el fuelo, fm comer 
pan á manteles, y fm peynarfe la barba, llorando, y mal- 
diziendo fu fortuna. En dezir que maldezia mi fortuna, 
dixifte mal, dixo Don Quixote, que antes la bendigo, y ben- 
diziré todos los dias de mi vida, por averme lieclio digno de 
merecer amar tan alta feñora como Dulcinea del Tobofo. 
Tan alta es, refpondió Sancho, que á buena fe que me 
lleva a mi m^ de un coto. Pues como Sandio, dixo Don 
Quixote, tañe medido tu con día ? Medime en efta ma-« 
ñera, refpondió Sancho, que llegando á ayudar á poner un 
coftal de trigo fobre un jumento, llegamos tan juntos, que 
eché de ver, que me Uevava mas de un gran palmo. Pues 
es verdad, replicó Don Quixote, que no acompaña eíTa 
grandeza, y la adorna con mil millones de gracias dd Alma ? 
Pero no me negarás, Sancho, una cofa ; quando llegafte 
junto á ella, no fentifte un olor fabéo, una fragancia aro^ 
matica, y un no sé que de bueno, que yo no acierto k dalle 

nombre? 
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nombre ? Digo^ un tiilio, ó tufoj como íi eñiiiicras en h 
tienda de algun curioib guantero ? Lo que se dezirj ¿ixo 
Sancho, es, que fenti un olorcillo algo hombranoj y deria 
de ier, que ella con el mucho exercicio eñava ílidadaj y algo 
correofa. No feria eíTo^ relpondio Don Qoixotej fino que tu 
devias de efkr romadizado, ó te derifte de oler á ti mifmoi 
porque yo se bien á lo que hueie aquella roík entre eipinaíj 
aquel lirio del campo, y aquel ámbar deileydo. Todo 
puede ier, relpondio SancliOj que muchas rezes fale de mi 
aquel olor, que entonces me pareció que falia de fu merced 
de la Señora Dulcinea ; pero no ay de que maraFÜlarfes que 
un Diablo parece a otro. Y bien^ profiguio Don Qiiixotej 
he aqui que acabo de limpiar fu trigo^ y de einbiallo al mo- 
lino : Que hizo quando leyó la carta r La Carta, dixo 
Sancho, no la leyo^ porque dixo^ que no fabia leer^ ni ef- 
criiir : Antes la raigo y la hizo menudas piecasj diziendo, 
que no la quería dar á leer á nadie, porque no fe íupiéiién 
en el lugar fus fecretos ; y que bañara lo que yo le avia 
dicho de palabra acerca del amor que nieftra merced la 
tenia, y de la penitencia extraordinaria, que por fu cauíá 
quedáva haziendo. Y finalmente me dko, que dixéíié á 
¥ueftra merced, que le befara las manos, y que ella queda^'a 
con mas deíséo de verle, que de elcrivirle ; y que aiíí le iii- 
plicaFa, y mandara, que riña la prefente lalieíle de aquellos 
matorrales, y fe dexaííe de liazer dilparates, y fe puíieiTe 
luego luego en camino del Tobofo, fi otra cola de mas im- 
portancia no le áicediéíle, porque tenía gran defséo de rer á 
vueftra merced. Riófe mucho quando le dixe, como fe 
Uamáva vueftra merced ; El Carallero de la trifte figura, 
H 2 Prcgun™ 
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Pregúntele, fi avía ido allá el Vizcayno de marras ? Dixome 
que fi, y que era un hombre muy de bien. También le 
pregunté por los Galeotes ; mas dixome que no avía vifto 
hafta entonces alguno. Todo va bien hafta aora, dixo Don 
Quixote. Pero dime, que joya fué la que te dio al deípe- 
dirtCjpor las nuevas que de mi le Uevafte ? Porque es ufanza 
y antigua coftumbre entre los Cavalleros, y Damas andantes 
dar á los Efcuderosj Donzellas, ó Enanos que les llevan 
nuevas de fus Damas á ellos, ó a ellas de fus andantes, al- 
guna rica joya en albiricias y agradecimiento de fu recado» 
Bien puede eíTo fer aíli, y yo la tengo por buena ufanzaj 
pero eíTo devia de fer en los tiempos paíTados ; que aora 
folo fe deve de acoftumbrar á dar un pedago de pan y 
queíb, que efto fué lo que me dio mi Señora Dulcinea por 
las bardas de un corral, quando della me deípedi ; y aun 
por mas feñas, era el quefo ovejuno. Es liberal en eñremo, 
dixo Don Quixote, y fino te dio joya de oro, fin duda 
devio de fer, porque no la tendría alli á mano para dártela: 
pero buenas' fon mangas defpues de Palqua : Yo la veré, 
y fe fatisfará todo. 

Sabes de que eíloy maravillado, Sancho ? De que me 
parece que fliyñe y venifte por los ayres, pues poco mas de 
tres dias has tardado en ir, y venir defde aquí al Tobofo, 
aviendo de aquí allá mas de treynte leguas ; por lo qual me 
doy á entender, que aquel Sabio Nigromante, que tiene 
cuenta con mis cofas, y es mi amigo (porque por fuerca 
le ay, y le ha de aver, fo pena de que yo no feria buen Ca~ 
vallero andante:) Digo, que efte tal te devió de ayudar 
& caminar fin que tu lo fintiéíTes i Que áy Sabio deftos 

que 
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que coje á un Cavallero andante durmiendo en íii camaj y 
£n faber como o en que manera, amanece otro día mas de 
mil leguas de donde anocheció, Y fino fuéfle por eftoj no 
fe podrían focorrer en fus peligros los Cavalleros andantes 
unos á otros, como fe focorren á cada paíTo: Que acaece 
eftar uno peleando en las fierras de Armenia con algún En- 
driago, ó con algún fiero Veftiglo, ó con otro Cavallero, 
donde llei^a lo peor de la batalla, y eñá ya á punto de mu- 
erte * y quando no os me cato, afsoma por acullá encima 
de una nube, ó fobre un carro de fuego otro Cavallero 
amigo fuyo, que poco antes fe hallaYa en Inglaterra, que 
le favorece, y libra de la muerte, y a la noche fe halla en 
fu pofada cenando muy a fu fabór ; y fuele aver de la una 
á la otra parte dos ó tres mil leguas. Y todo eño fe haze 
por induftria y fabiduria deftos Sabios Encantadores, que 
tienen cuydado deftos yalerofos Cavalleros. AíTi que, amigo 
Sancho, no fe me haze dificultofo creer, que en tan breve 
tiempo ayas ido y venido defde efte lugar al del Tobofo, 
pues como tengo dicho, algún Sabio amigo te devió de 
llevar en holandillas fin que tu lo fintiéífes. Affi feria, dixo 
Sancho, porque á buena fe que andava Rozinante como fi 
fuera afno de Gitano con azogue en los oydos. Y como, fi 
llevava azogue, dixo Don Quixote, y aun una legión de 
demonios, que es gente que camina, j haze caminar, fia 
canfarfe, todo aquello que fe les antoja. 

Pero dexando efto á parte, que te parece á ti que 
devo yo de hazer aora cerca de lo que mi Señora me manda, 
que la vaya áver ? Que aunque yo veo, que eñoy obligado 
á cumplir fu mandamiento, veome también impoíEbiHíad© 

del 
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del don aue íié prometido á la Princefa que con nofotros 
\-ienej y ñiér^ame la ley de cavelleria á cumplir mi palabra 
antes que miguño. Por una parte me acosa y fatiga el def- 
seo de ver á mi Señora ; por otra me incita y llama la pro- 
metida fe, y la gloria que lié de alcanjar en ella emprefa. 
Pero lo que pienfo hazer feráj caminar á priéíTa, y llegar 
prefto donde eftá eñe Gigante, y en llegando, le cortaré la 
cabeca, y pondré á la Princela pacificamente en fu eftado, 
y al punto daré la bueíta a ver á la luz que mis fentidos alum-- 
bra; á la qual daré tales difculpas, que ella venga á tener 
por buena mi tardanza, pues verá, que todo redunda en au- 
mento de lu gloria y fama ; pues quanto yo he alcan^adoj 
alcanzo, y aícan^aré por las armas en efta vida, toda me 
idene del favor que ella me da, y de fer yo íiiyo. Ay, 
dixo Sancho, y como eftá vueñra merced lañimado de eíTos 
caicos ! Pues digame. Señor, pienfa vueftra merced caminar 
efte camino en valde, y dexar paíTar y perder un tan rico 
y tan principal cafamiento como eñe, donde le dan en Dote 
un Reyno ? Que a buena verdad, que hé oydó dezir, que 
tiene mas de veynte mil leguas de contorno, y que es abun- 
dantiflimo de todas las cofas que fon neceíTarias para el 
fuñentode la vida humana, y que es mayor que Portugal, y 
que Canilla juntos. Calle por amor de Dios, y tenga ver- 
guenca de lo que ha dicho, y tome mi confejo, (y perdó-- 
neme) y cafefe luego en el primer lugar que aya Cura • y 
fino, ay eñá nueñro Licenciado que lo hará de perlas : Y 
advierta, que ya tengo edad para dar confejos, y que efte 
que le doy, le viene de molde; que mas vale pájaro en 
mano, que buytre volando ¡ porque quien bien tiene y mal 

efcoje^ 
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eícoicj del mal que le vknt no fe enoje. ¡Mira Sancto; 
reípondio Don Quixote, fi el coníejo que me das de ene 
me cafe, esj porque fea luego Rey en unatanáo al Gibante, v 
teoga cómodo para hazerte mercedes, y darte lo prometido ; 
llagóte fabeij que, ím cafarmej podré cumplir tu defseo m-uv 
fácilmente ; porque yo facaré de adátala antes de entrar en 
la batalka que íaliéndo vencedor della^ ya qne no me cafe^ 
me han de dar una parte del Reyno para que la pueda dar 
á quien yo qniíiére : Y en dándomela, á quien quieres tu 
que la dé fino á ti r EíTo eñá ciaroj reípondio Sancho ; pero 
mire \Tieftra mercedj que la eícoja házia la marinas porque 
fino me contentare la vivienda, pueda embarcar mis negros 
vafallos, y hazer dellos lo que ya lié dicho. Y vuefíra 
merced no fe cure de ir por aora á ver á mi Señora Dokineaj 
fino váyafe á matar al Gigante, y concluyamos efte negocio, 
que por Dios, que fe me allienta, que ha de fer de mucha 
honra, y de mucho provecho. Dígote, Sancho, dixo Don 
Quixote, que eñás en lo cierto, y que avré de tomar tu con- 
fejo en quanto al ir antes con la Princefa, que á ver á Dul- 
cinea. Y avifote, que no digas nada á nadie, ni á los que 
con nofotros vienen, de lo que aqui hemos departido y tra- 
tado ; que pues Dulcinea es tan recatada, que no quiere que 
fe fepan fus peníamientos, no ferá bien, que yo, ni otro 
por mi los defcubra. Pues fi eíib es aíli, dixo Sancho, como 
haze vueftra mxrced, que todos los que vence por fu bracoj 
fe vayan á prefentar ante mi Señora Dulcinea, fiendo efto 
firma de fu nombre, que la quiere bien, y que es fu ena- 
morado ? Y fiendo for^ofo^ que los que flieren, fe han de 
ir á hincar de finojos ante fu prefencia, y dezir, que van 

ae 
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de parte de meftra merced á dalle la obediencia; como fe 
pueden encubrir los penfamientos _ de entrambos ? O que 
iiecioj j que íimple que eres 1 dixo Don Quixote. Tu no 
vhy Sancho, que eíTo todo redunda en íu mayor enfalca- 
miento? Porque has de -faber, que en efte nueftro eñilo de 
cavalleriaj es gran honra tener una dama muchos Cavalle- 
ros andantes que la firvan, fin que fe eíliendan á mas fus 
penfamientos, que á fervilla por folo fer ella quien es, fin 
eiperar otro premio de fus muchos j buenos defscos, fino 
que ella fe contente de acetarlos por fus Cavalleros. Con 
eíTa manera de amor, dixo Sancho, he oydo yo predicar, 
que fe ha de amar a nueñro Señor por fi folo, fin que nos 
mueva efperán^a de gloria, ó temor de pena : Aunque yo 
le querría amar, y fervir por lo que pudiéíTe. Válate el di- 
ablo por villano, dixo Don Quixote, y que de difcreciones 
dizes á las vezes : No parece fino que has eftudiado. Pues 
á fe mia, que no sé leer, reípondió Sancho. 

En eño les dio vozes maeíTe Nicolás, que efperáíTen un 
poco, que querían detenerfe á beber en una fuentecilla que 
alH eftáva. Detúvofe Don Qiiixote con no poco güilo de 
Sancho, que ya eñáva canfado de mentir tanto, y temían 
no le cogiéffe fu amo á palabras; porque puefto que él fa- 
bia que Dulcinea era una labradora del Tobofo, no la avía 
vifto en toda fu vida. Aviafe en eñe tiempo venido Car- 
denio los venidos que Dorotea traya quando la hallaron, 
que aunque no eran muy buenos, hazian mucha ventaja á 
los que dexáva. Apeáronfe junto a la fuente, y con lo que 
el Cura fe acomodó en la venta, fatísfiziéron, aunque poco, 
la mucha hambre que todos trayan. 

ESTANBO 
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Estando en eftoj acertó a paíTar por alli un mucha- 
cíio que iva de caminOj el qual poiiiéndofe á mirar con 
mucha atención á los que en la fuente eftávan, de alli a 
poco arremetió á Don Quixote, j abracándole por las pier- 
nas, comencó á llorar mtij de própoíitOj diziendo : Avy 
Señor mió ! No me conoce \iieftra merced ? Pues míreme 
bien, que yo foy aquel moco Andrés^ que quitó \iieílra 
merced de la enzina donde eflára atado. Reconocióle Don 
Qiiixotej y aíiendole por la. manoj fe bokió á los que alli 
eñávan, y dixo : Porque vean i-ueñras mercedes, quan de 
importancia es arer Ca?alleros andantes en el mundo, que 
desfagan los tuertos y agravios que en él fe hazen por los 
infolentes y malos hombres que en él viven : Sepan \'ueílras 
mercedesj que los dias paffadosj paffando yo por un bolquej 
oy unos gritos, y unas vozes muy kñimoías, como de per- 
fcna afligida y menefteroía : Acudí luego llevado de mi 
obligación házia la parte, donde me pareciÓ5 que las lamen- 
tables vozes íbnávan, y haUé atado á una enzina á efte mu- 
chacho, _que aora eñá delante (de lo queme huelgo en el 
alma, porque ferá teftigo, que no me dexará mentir en 
nada.) Digo, que eftáva atado á la enzina, deíhudo de 
medio cuerpo arriba, y eftávale abriendo á acotes con las 
riendas de una yegua un villano, que deipues fupe, que era 
amo fuyo : Y aíli como yo le vi, le pregunté la caula 
de tan atroz vapulamiento. Refpondió el zafio, que le aco- 
tava porque era fu criado, y que ciertos defcuydos que tenia, 
nacían mas de ladrón, que de fimple. A lo qual eñe niño 
dixo : Señor, no me agota fino ¡wrque le pido mi falario. 
El amo replicó no sé que arengas y difculpas, las qualef, 
ToM. II. 1 aunque 
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aunque de mi fueron oydasj no fueron admitidas. En re- 
folucion yo le hize defatar, j tomé juramento al villano de 
que le Helaría coníigo, y pagaría un real fobre otro, y 
aun fahumados. No es verdad todo efto ? hijo Andrés. No 
notañe con quanto imperio fe lo mandé, y con guanta Ira- 
mildad prometió de hazer todo quanto yo le impufe, no- 
tifiqué, y quife ? Refponde, no te turbes, ni dudes en nada ; 
di lo que pafsó á eftos Señores, porque fe vea, y confidere 
fer del provecho que digo, aver. Cavalleros andantes por los 
caminos. Todo lo que vueñra merced ha dicho es mucha 
verdad, refpondió el muchacho, pero el fin del negocio fu- 
cedió muy al revés de lo que vueflra merced fe imagina. 
Como al revés ? replicó Don Quixote. Luego no te pagó 
el villano ? No folo no me pagó, refpondió el muchacho^ 
pero affi como vueftra merced traJpúíb el bofque, y queda- 
mos folos, me bolvió a atar a la melma enzina, y me dio 
de nuevo tantos agotes, que quedé hecho un San Bartolomé 
deíbllado ; y á cada a^óte que me dava, me dezía un do- 
nayre, y chufeta acerca de hazer burla de vueftra merced ; 
que á no fentir yo tanto dolor, me riera de lo que dezia. 
En efeto el me paró tal, que hafta aora he eñado curándome 
en un hofpital del mal que el mal villano entonces me hizo : 
De todo lo qual tiene vueñra merced la culpa ; porque fi fe 
fuera fu camino adelante, y no viniera donde no le llama- 
van, ni fe entremetiera en negocios ágenos, mi amo fe con- 
tentara con darme una ó dos dozenas de acotes, y luego 
me íoltára, y pagara quanto me devia : Mas como vueftra 
merced le deftionrró tan fin propofito, y le dixo tantas vil- 
lanias, encendiófele la cólera^ y como ñola pudo vengar 
" ■■ ■ • ^ : ~ en 
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en ^^eñra mercedj quando fe ¥Íó foloj defcargó íbbre mi 
el nublado de modo, que me parece^ que na íere mas hom- 
bre en toda mi vida. El daño eftuvoj dixo Don Quizóte, 
en irme yo de alli ; que no me avía de ir haña dexarte pa- 
gado ; porque bien devia yo de íaber por luengas experien- 
cias, que no áy villano que guarde palabra que diere, ll él 
vée que no le efta bien guardalk Pero ya te acuerdas^ An- 
dres, que yo juréj que iino te pagáva^ que avia de ir á but 
carie, y que le avia de ballarj aunque fe efcondiéffe en el 
vientre déla Vallena. Aíües verdad^ dixo Andrés, pero no 
aprovechó nada. Aora verás íi aprovecha, dixo Don Qui- 
jote, y diziendo efto, fe levanto muy aprieíía, y mando 
á Sancho, que enfrenáíTe á Rozinante, que eñáva paciendo 
en tanto que ellos comían. Preguntóle Dorotea, que era 
lo que hazer queria ? El le refpondió, que quería ir á bufcar 
al villano, y caftigalle de tan mal termino, y hazer paga- 
do a Andrés hafta el ultimo maravedí, á defpecho y pefar 
de qnantos villanos huviéfle en el mundo. A lo que ella 
refpndió, que advirtiéffe, que no podía, conforme al Don 
prometido, entremeterfe en ninguna emprefa hafta acabar la 
fuya ; y que pues eño fabia él mejor que otro alguno, que 
foffegáffe el pecho hafta la buelta de fu Reyno. AiE es ver- 
dad, refpondió Don Quixote, y es fprgofo que Andrés tenga 
paciencia hafta k buelta, (como vos, Señora, dezis) que yo 
le torno á jurar, y á prometer de nuevo, de no parar hafta 
hazerle vengado, 7 pagado. No me creo de ellos joramen- 
tos, dixo Andrés: Mas quifiéra tener aora con que llegar á 
Serillá,-que todas las vengancas del mundo, DeiTA fi tiene 
ay algo que coma, y lleve, y quédefe con Dios fu merced, 
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y todos los Cavallerosandantesj que tan bien andantes sean 
ellos para configo, como lo han fido para conmigó. Sacó 
de fu repueño Sancho un pedazo de pan, y otro de quefo, 
y dándofelo al mo$o, ledixo: Toma, hermano Andrés, 
que á todos nos alcanga parte de vueftra defgracia. Pues 
que parte os alcanca á vos ? preguntó Andrés. Efta parte de 
quefo y pan que os doy, refpondió Sancho, que Dios fa- 
befi me ha de hazer falta, ó no; porque os hago faber, 
amigo, que los efcuderos delos.Cavalleros andantes eñá- 
mos fugetos a mucha hambre y mala ventura, y auna 
otras cofas, que fe fienten mejor que fe dizen. Andrés 
afió de fu pan y quefo, y viendo que nadie le dava otra 
cofa, abaxó fu cabeca, y tomó el camino en las manos, 
como fuele dezirfe. Bien es verdad, que al partirfe dixo á 
Don Quixote: Por amor de Dios, Señor Cavallero andante, 
quefi otra vez me encontrare, aunque vea que me hazen 
pedamos, no me focorra, ni ayude, fino déxeme con mi 
defgracia, que no ferá tanta, que no sea mayor la que me 
vendrá de fu ayuda de vueftra merced, á quien Dios mal- 
dio^a, y a todos quantos Cavalleros andantes han nacido en 
el mundo, Ivafe á levantar Don Quixote para caftigalle, 
mas él fe pufo á correr de modo, que ninguno fe atrevió á 
feguille. Quedó corridiílimo Don Quixote del cuento de 
Andrés, y fué menefter que los demás tuviéíTen mucha 
cuenta con no reyrfe, por no acaballe de correr del todo. 



capí- 
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CAPITULO XXXIL 

^6 trata de k qmjucedio en la 'uenta a inda la qu£í- 
drilla de Don ^ixúte, 

ACABÓSE la buena comida: Eníillaron luegOj y 
fin que les fucediéfle coía digna de contar, llegaron 
otro dia a la venta : efpanto y aíTombro de Sancho Panca ; 
y aunque él quiíiéra no entrar en ella, no lo pudo huyr. 
La ventera, ventero, fu hija, y Maritornes que vieron venir 
á Don Quixote, y á Sancho, les faliéron á recebir con mnei- 
tras de mucha alegria, y él las recibió con grave continente^ 
y aplaufoj y dixoles^ que le aderecáíTen otro mejor lechoj 
que la vez paitada ; á lo qual le refpondíó la huefpeda, que 
como la pagálTe mejor que la otra vez, que ella fe la daría 
de Principes. Don Quixote dixo, que fi haría ; y aíií le 
adere9áron una cama razonable en el mifmo camaranchón 
demarras, y él fe acoílo luego, porque venia muy quebran- 
tado, y falto de juyzio. No fe húvo bien encerrado, quando 
la huelpeda arremetió al Barbero, y afiéndole de la barba, 
dixo : Para mi fantiguada, que no fe ha de aprovechar 
mas de mi rabo para fu barba, y que me ha de bolver mi 
cola, que anda lo de mi marido por eflbs fuelos, que es 
verguenca, digo, el peyne que folia yo colgar de mi buena 
cola. No fe la queria dar el Barbero, aunque ella mas ti- 
ráva, hafta que el Licenciado le dixo, que fe la diéíTe, que 
ya no era meneñer mas ufar de aquella induftria, fmo que 
fe defcubriéíTe y moftráíTe en fu mifma forma, y dixéfle a 
Don 'Quixote, que quando le defpojáron los ladrones gale- 
ote?, 
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otes, fe avia venido á aquella venta huyendo ; y que fi pre-- 
guntáfie por d efcudero de la Princefaj le 'dirían, que ella 
le avia embiado adelante á dar avifo á los de fu Reyno 
como ella iva, y Uevava coníigo al Libertador de todos. 
Con efto dio de buena gana la cola á la ventera el Barbero^ 
y aíE niifmo le bolviéron todos los aderentes que avia prel^ 
tado para k libertad de Don Quixote. Efpantáronfe todos 
los de la Venta de la hermofura de Dorotea, y aun del buen 
talle del zagal Cardenio. Hizo el Cura, que les aderecáíTen 
de comer de lo que en la venta huviélTe ; y el buefped con 
eíperan^a de mejor paga, con diligencia les aderezó una ra- 
zonable comida ; y a todo efto dormía Don Quixote, y fué- 
ron de parecer de no defpertalle; porque mas provecho le 
■baria por entonces el dormir, que el comer. 

Trataron fobre comida (eñando delante el ventero, 
fu muger, fu hija. Maritornes, y todos los paffageros) de 
la eftraña locura de Don Quixote, y del modo que le avian 
hallado. La huefpeda les contó lo que con él, y con el 
harriero les avia acontecido, y mirando fi á cafo eñáva allí 
Sancho, y como no le viéíTe, contó todo lo de fu mantea- 
miento, de que no pcx:o guño recibieron. 

Y como el Cura dixéíTe, que los libros de cavallerias, que 
Don Quixote avía leydo, le avian buelto el juyzio, dixo el 
i^ntero: No sé yo como puede fer effo; que en verdad, 
que á lo que yo entiendo, no ay mejor Letura en el mundo, 
y que tengo ay dos, b tres dellm con otros papeles, que 
Yerdaderamente me bandado la vida, no folo á mi, fino á 
otros muchos: Porquequando.es tiempo déla fiega, fere^ 
cogen aqui las. fieñas muchos, fegadores, y fiempíeay.at 

guno 
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^no que fabe leetj el qual coge upxO denos libres en ks 
manosj y rodeamoiios del mas de treynta^ y eftamoile efcii-- 
' chando con tanto gUilo, que nos quita mil canas: A lo 
menos de mi se dezir, que quando oygo dezir aquellos fií- 
ribundos, y terribles golpes^ que los cavalleros pegan, que 
me toma gana de liazcr otro tanto, y que querria eílar 
oyéndolos n€x:hes y dias. Y yo ni mas, ni menc», dixo 
la ventera, porque nnnca tengo buen rato en mi caía, fino _ 
aqnd que vos cftáys efcucbando leer j que eñáys tan embo- 
bado, que no os acordáys de reñir por entonces. AíE es la 
verdad, dixo Maritornes, y á buena fe, que yo también 
gufto mucho deoyr aquellas cofas, que fonmuy Hndas; y 
mas quando cuentan, que fe eftá la otra feñora debaxo de 
irnos naranjos abracada con fu Cavallero, y que les eftá una 
dueña haziendoles la guarda, muerta de embidia, y con 
mucho fobrefalto: Digo, que todo efto es cofa de mieles. 
Y á vos que os parece, Señora donzeHa, dixo el Cura (ha- 
blando con la hija del ventero?) No sé, Señor, en mi 
anima, refpondió ella : También yo lo efcucho, y en verdad, 
que aunque no lo entiendo, que recibo guño en oyllo: 
Lo no gufto yo délos golpes, de que mi padre gufta, 
Ho de las lamentaciones, que los cavalleros hazen quando 
eftán aufentes de fus feñoras; que en v¿rdad que algunas 
vezes me hazen llorar de compaíEon que les tengo. Luego 
bien los remediárades vos, Señora donzella, dixo Dorotea, 
fi por vos lloraran? No sé lo que me Mzicra, refpondió 
la moca ; folo sé, que ay algunas añoras de aqueHas, tan 
crueles^ que las llaman fus Cavalleros Tigres, y Leones, y 
otras mil inmundicias: Y, Jefas! yo no sé, que gente es 

aquella 
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aquella tan defalmada, y tan fin conciencia^ que por no 
mirar á un hombre honrado, le dexan que fe mueras ó 
que fe bueka loco. Yo no sé para que es tanto melindre : 
Si iohazen de honradas, cáfenfe con ellos, que ellos no def- 
séan otra cofa. Calla nina, dixo la ventera, que parece 
que fabes mucho deñas cofas, y no eftá bien á las donze- 
Iks faber, ni hablar tanto. Como me lo pregunta efte Se- 
ñor, relpondió ella, no pude dexar de réfpondelle. 

AoRA bien, dixo el Cura, traedme. Señor hueíped, 
aqueíTos libros, que los quiero ven Que me place, reípon- 
dió él, y entrando en íu apofento, facó del una maletilk 
vieja, cerrada con una cadenilla, y abriéndola, hallo en ella 
tres libros grandes y unos papeles de muy buena letra eC- 
critos de mano. El primer libro que abrió, vio que era 
Don Cirongilio de Trácia, y el otro de Félix Marte de Ir- 
cania, y el otro la Hiftoria del gran Capitán Gonzalo Her- 
nández de Cordova, con la vida de Diego Garcia de Pare- 
des. Aíli como el Cura leyó los dos títulos primeros, bol- 
vió el roftro al Barbero, y dixo : Falta nos hazen aqui aora 
el ama de mi amigo, y fu fobrina. No hazen, reípondió 
el Barbero, que también sé yo llevarlos al corral, ó á la 
chiminea ; que en verdad, que áy muy buen fuego en ella. 
Luego quiere vueñra merced quemar mis libros ? dixo el 
ventero. No mas, dixo el Cura, que eños dos, El de Don 
Cirongilio, y el de FeHx Marte. Pues por ventura, dixo el 
ventero, mis libros fon herejes, ó flemáticos, que los quiere 
quemar ? Cifmáticos quereys dezir, amigo, dixo el Barbero 
que no flemáticos. AíTi es, replicó el ventero ^ mas fi al- 
guno quiere quemar, sea eíTe del gran Capitán, y de eíTe 

Diego 
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Diego Garda ; que antes dexaré quemar un hijo, que dexár 

quemar ninguno de eíTotros. Hermano mioj dixo el Cura, 
eños dos libros fon mentiróíos, j eftán llenos de diíparates, 

y devaneos ; y efte del gran Capitán es liiftoria verdaderaj y 
tiene los hechos de Gonjalo Hernández de Cordova, el 
qual por fus muchas y grandes hazañas mereció fer llamado 
de todo el mundo gran Capitán i renombre famofo j claro, " 
y del íblo merecido. Y efte Diego García de Paredes fué 
un principal Cavallero, natural de la Ciudad de Truxilloen 
Eftremaduraj valentiílimo Soldado^ y de tantas fuercas natu- 
rales, que detenia con un dedo una rueda de molino en la 
mitad de fu furia : Y puefto con un montante en la en- 
trada de una puente, detUFo á todo un innumerable exercito, 
que no paísáíle por ella : Y hizo otras tales cofes, que íi 
como ellas cuenta, y las eícrive él aflimeGno con la mo- 
deftia de Cavallero, y de coronilla proprio, las eícri?iéra 
otro libre y defapaílionado, pufiéran en olvido las de los 
Hetores, Aquiles, y Roldánes. Tomaos con mi padre, dixo- 
el ventero: Mirad de que fe efpanta, de detener una. 
rueda de molino : ■ Por Dios, aora avía vueftra merced de 
leer lo que fe lee de Félix Marte de írcania, que de un revés- 
íblo, partió cinco Gigantes por la cintura, corneo íi fueran 
hechos de habas, como los fraylezicos que Jiazen ios niños/- 
Y otra vez arremetió con un grandiííimo.ypoderofiilimo' 
exercito donde llevó mas de un -. millón, y fejfeientos mil 
Soldados, todos armados deCde él pie haña la cabeca, y los 
desbarató k todos, como fi fueran manadas de ovejas.» 
Fues que me dirán del bueno de Don Cirongiiio de Traciaj 
que fué tan valiente y animoío, como fe verá en el lihro^ 
Tqil II K donde 
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doade cuentaj que maFegándo por un rio^ le falió de la mi- 
ui delagua una ferpiente de áiego, y é^ aíS como la vio, 
fe aitojó fobredla, y fe púíb ahorcaxádas encima de fus 
efcamofas efpaldas, y la apretó con ambas manos la gar- 
ganta con tanta fuerca, que viendo la ierpiente, que la iva 
abogando, no tuvo otro remedio, íino dexarfe ir á lo hondo 
del rio, lievándofe tras fi al cavallero, que nunca la quiib 
foltár ; j quando llegaron allá baxo, fe halló en unos pala- 
cios, y en unos Jardines tan lindos, que era maravilla : Y 
luego la Sierpe fe bokió en un viejo anciano, que le dixo 
tantas de cofas, que no ay mas que oyr. Calle feñor, que 
íi oyéíTe eño, fe bolviéra loco de plazer. Dos higas para 
el gran Capitán, y para effe Diego Garcia que dize. 
Oyendo efto Dorotea, dixo callando á Cárdenlo : Poco le 
falta á nueílro hueíped para hazér la fegunda Parte de Don 
Quixote. Affi me parece a mi, relpondió Cardenio, porque 
fegun da indicio, el riene por cierto, que todo lo que eiftos 
libros cuentan, pafsó ni mas, ni menos^ que lo efcriven, y 
no le harán creer otra cofa frayles deícal^os. Mirad 
hermano, tornó á dezir el Gura, quenohúvo en el mundo 
Félix Marte de Ircania, ni Don Cirongilio de Tracia, ni 
otros CavaUeros femejantes, que los libros de cavallerias 
cuentan; porque todo es compoftura, y ficción de ingenios 
ociofos, que los compufiéron para el efeto que vos dezis de 
entretener el tiempo, como lo entretienen, leyéndolos vuef- 
trosfegadores; porque realmente os juro, que nunca tales 
cavaíleros fueron en el mundo, ni tales hazañas, ni difpa-. 
rates acontecieron en él. A otro perro con eíTe hueíTo, reP 
pondió el ventao, como íi yo no fupiéffe quantas fon 

cincoj 
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cinco, 7 á donde me aprieta el g apato : No pienfe i^Tieftra 
merced darme papilla, porque por Dios, que no foj nada 
blanco. Bueno es^ que quiera darme ¥ueftra merced á en- 
tender, que todo aqueEo que ellos buenos libros dizen, sea 
áiíparates 7 mentiras, eftando impreflbs con licencia de los 
feñores del cx)iifej) real : Como li ellos fueran gente, que 
avian de dexax imprimir tanta mentira junta, tantas batallas, 
y tantos encantamientos, que quitan el JU7ZÍ0. Ya os he 
diclio, amigo, replicó el Cura, que-eño fe hazepara entre- 
tener nueñros ociofos penfamientos : Y aííi como fe con- 
íieníe en las Repúblicas bien concertadas, que a7a juegos de 
Axedrés, de Pelota 7 de Trucos para entretener á algunos, 
que no tienen que hazer, ni deven, ni pueden trabajar ; aíii 
fe coníiente imprimir, 7 que ava tales libros, cre7endo5 como 
es verdad, que no ha de aver alguno tan ignorante, que tenga 
por hiftoria verdadera ninguna denos libros. Y íi me fuera 
licito agora, 7 el auditorio lo requiriera, 70 dixéra cofas 
acerca de lo que han de tener los libros de Cavallerias 
para fcr buenos, que quicá fueran de provecho, y aun de 
<raño para algunos ; pero 70 cipero, que vendrá tiempo en 
que lo pueda comunicar, con quien pueda remedialio, y en 
efte entretanto, creed. Señor ventero, lo que os he dicho ; 
y tomad vueftros libros, y allá os avenid con fus verdades, 
ó mentiras, y buen provecho os hagan, y quiera Dios, que 
no cojeéys del pie que cojea vueftro huefped Don Quixote. 
Effo no, refpondió el ventero, que no feré 70 tan loco, que 
me hao-a Cavallero andante; que bien veo, que aora no fe 
ufa lo que fe usáva en aquel tiempo, quando fe dize, que 
aiidavan por el mundo eftos famofos Cavalleros. 

K 2 A 
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A la mitad deña plática fe halló Sancho prefentCj y quedó 
muy confufo y peníativo de lo que avía oydo dezirj que 
aora no fe usávan Cavalleros andantes, y que todos los li- 
bros de Cavallerias eran necedades y mentiras; y propufo en 
fu coracon de efperar en lo que parava aquel viage de fu 
amo ; y que fino falia con la felicidad que él peníava^ de- 
terminava de dexalle, y bolverfe con fu muger y fus hijos 
á fu acoñumbrado trabajo. 

Ll E V A V A s E la maleta, y los libros el ventero, mas el 
Cura le dixo : Eíperad, que quiero ver que papeles fon 
effosj que de tan buena letra eñán efcritos. Sacólos el 
huefped, y dándofelos á leer, vio hafta obra de ocho pliegos 
efcritos de mano, y al principio tenian un titulo grande, que 
dezia. Novela del curio/o Impertinente, Leyó el Cura 
para sí tres ó quatro renglones, y dixo : Cierto que no me 
parece mal el título deña Novela, y que me viene voluntad 
de leerla toda. A lo que refpondió el ventero : Pues bien 
puede leella fu Reverencia, porque le hago fabei*, que á al- 
gunos hueípedes, que aqui la han leydo, les ha contentado 
mucho, y me la han pedido con muchas veras ; mas yo no 
fe la hér querido dar, penfando bolverfela á quien aqui dexó 
eña maleta olvidada con eftos libros, y eíTos papeles ; que 
bien puede fer que buelva fu dueño por aqui algún tiempo; 
y aunque sé, que me han de hazer falta los libros, a fé que 
fe los he de bolver ; que aunque ventero, toda via íoj Chríf- 
tiano. Vos tenéys mucha razón, amigo, dixo el Cura, mas 
con todo eíTo, fi la Novela me contenta, me la avéys de 
dexar trafladar. De muy buena gana, relpondio el ven- 
tero. Mientras los dos efto dezian, avia tomado Gardenia 
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la Novela, y comentado á leer en ella ; y pareciéndole lo 
mifmo que al Cura, le rogo, que la leyéíTe de modo, que 
todos la oyéíTen. Si leyera, dixo el Cura, fino fuera mejor 
gaftar efte tiempo en dormir, que en leer. Harto repoíb 
ferá para mi, dixo Dorotea, entretener el tiempo, oyendo 
algún cuento, pues aun no tengo el eípiritu tan foíTegado^ 
que me conceda dormir quando fuera razón. Pues defla 
manera, dixo el Cura, quiero leerla, por curiofidad fi qui- 
era, quiga tendrá alguna cofa de guño. Acudió maeffe 
Nicolás á rogarle lo mifmo, y Sancho también, lo qual 
yifto del Cura, y entendiendo que á todos darla guño,, ^ y 
él le recibiría, dixo : Pues aííí es, efténme todos atentos^ 
que la Novela comienca deña manera.. 

CAPITULO XXXIIL 
Donde fe cuenta ¡a Novela del Curtofo Impertinente, 

EN Florencia, Ciudad rica y famofa de Italia, en la 
.Provincia que llaman Tofcana, vi\dan Anfelmo y 
Lotario, dos Cavalleros ricos, y principales, y tan amigos^ 
que por excelencia y antonomáfia, de todos los que los co- 
nocian, Los dos Amigos eran llamados. Eran^ folteros, 
mo^os, y de una mifma edad, y de unas mifmas coftambres ; 
todo lo qual era bañante caufa á que los dos con reciproca 
amiftad fe correfpondiéffen. Bien es verdad, que el An- 
felmo era, algo mas inclinado á los paffiítiempos amorofos, 
que el Lotario, al qual llevávan tras fi los de la caca ; pero 
quando fe ofrecia, dexava Anfelmo de acudir á fcs gufios 
por feffuir bs de Lotario, y Lotario dexáva les fcyos por 
^ ^ acudir 
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acudir á los de AníHíiio : Y defta manera andaban tan á 
una fcs voluntades, que no a\aa concertado Relox que aííi lo 
anduvieñe. Aiidai^a Anfelmo perdido de amores de una don- 
zella principal y hermofa de la mifma Ciudad ^ llamada Ca- 
iiiüaj ¡lija de tan buenos padresj y tan buena ella por fi, que 
fe determino (con el parecer de fu amigo Lotarioj fin el 
qurJ ninguna cofa liazia) de pedilla por eipoía á íiis padres, 
}' aíli lo pufo en execucion ; y el que Ihvo ia embaxada 
fué Lotario, j el que concluyo el negocio tan á güilo de fu 
amigo, que en bre\'e tiempo fe \do pueño en la poíTeíIíon 
que deiséava, y Camila tan contenta de arer aIcan9ado á 
Anfelmo por eípoíb, que no cefsáva de dar gracias al cielo, 
Y á Lotario, por cuyo medio tanto bien le avía venido. Los 
primeros dias, como todos los de la boda fuelen fer alegres 
-continuo Lotario, como {ollü.^ la cafa de íu amigo Anfelmo 
procurando honralle, feñejalle, y regozijalle con todo aquello 
que á él le fué poílible ; pero acabadas las bodas, y foíTe- 
gáda ya la frequencia de las vifitas y parabienes, comencó 
Loíario á defcuydarfe con cuydado de las idas en cafa de 
Anfelmo, por parecerle á él, (como es razón que parezca á 
todos los que fueren difcretos) que no le tan de vifitar ni 
continuar las cafas de los amigos cafiídos de la mifma ma- 
nera, que quando eran folteros ; porque aunque la buena, 
y verdadera amiftad no puede, ni deve de fer foípecliofa 
-en nada, con todo eíTo es tan delicada la honra del cafado 
que parece que fe puede ofender aun délos mefmos herma- 
nos quanto mas de los amigos. Notó Anfelmo la remif- 
iion de Lotario, y formo del quexas grandes, diziéndole, 
qae fi él fupiéra, que el cafarfe avia de fer parte para uo 

comu» 
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comunicalle como folia, que jamas lo huviéra hecho : Y 
que íi por la buena correípondencia que los dos tenían 
mientras el fué foltéro, avian alcancado tan dulce nombre 
como el fer llamados Los des Amigos^ que no permitiéirej 
por querer liazer el circunioedo lin otra ocaEcn algunaj 
que tan famofoj y tan agradable nombre fe perditile : Y 
que aíli le fuplicava (fi era licito que tal termino de hablar fe 
usáílé entre ellos) que bohdéífe á fer Señor de fu cafa, y á 
entrar y falir en ella como de antes, aíTegurándoIej que fu 
efpofa Camila no tenia otro gufto, ni otra voluntad, que 
la que él quería que tuviéííe ; y que por aver íabido ella 
con quantas veras los dos fe amavan, eílava coniufi de ver 
en él tanta efquiveza.- A todas eftas y otras muchaa razones, 
que Anfehno dixo á Lotario para perfuadille, bolviéíic como 
folia á fu cafa, refpondib Lotario con tanta prudencia, dií- 
crecion, y avifo, que Anfelmo quedó fatisfecho de la buena 
intención de íli amigo ; y quedaron de concierto, que dos 
dias en la femana, y las íieftas fuéíie Lotario á com,er con 
él : Y aunque efto quedó aííi concertado entre los dos, 
propufo Lotario de no hazer mas de aquello que viéíle, que 
mas convenia á la honra de fu amigo, cuyo crédito le eñimá- 
va en mías que el fuyo proprlo. Dezia él, y dezia bien, que 
el cafido, a quien el cielo avía concedido muger hermofa, 
tanto cuydado avía de tener, que amigos lleváva á fj caía, 
como en mirar con que amigas fu muger conversáva; por- 
que lo que no fe haze, ni concierta en las placas, ni en los 
templos, ni en las fieftas publicas, ni citaciones fcoias que 
no todas vezes las han de negar los maridos á fus m'ugeres) 
fe concierta y facilita en cafa de la amiga, b la parienta de 

quien 
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quien mas fatisfaccion fe tiene. También dezia Lotarioj 
que tenían neceffidad los calados de tener cada uno algún 
amigo, que le advertiéíle de los defcuydosj que en fu pro- 
ceder Mziéííe ; porque fiíele acontecer, que con el mucho 
amor que el marido á la muger tiene^ ó no le adviertCj ó 
no le dize por no enojalla, que liaga^ ó dexe de hazer al- 
gunas coíasj que el hazerks ó no, le feria de honra, ó de 
TÍtupério \ de lo qual, íiendo del amigo advertido, fácilmente 
.pondría remedio en todo : Pero donde fe hallará amigo 
tan difcreto, y tan leal, y verdadero como aqui Lotario le 
pide ? No lo sé yo por cierto. Solo Lotario era eñe que 
con tanta folicitud y advertimiento mirava por la honra de 
fu amigo, y procuráva dezmar, frifar, y acortar los dias del 
concierto del ir á fu cafa, porque no pareciéíTe mal al 
i-ulgo ociofo, y á los ojos vagabundos y maliciofos la en- 
trada de un moco rico, Gentilhombre, y bien nacido, y de 
las buenas partes, que él pensáva que tenía, en la cafa de 
«na muger tan hermofa como Camila ; que puefto que fu 
bondad y valor podia poner freno a toda maldiziente len- 
gua, toda via no quería poner en duda fu crédito, ni el de 
iii amigo : Y por -eño los mas de los dias del concierto los 
ocupavay entretenía en otras cofas, que él dava a entender 
fer inexcufables. Affi que en quex^ del uno, y difculpas 
del otro fe pafsávan muchos ratos y partes del dia. Sucedió, 
pues, que uno, que los dos fe andávan pafséando por un 
prado fiíera de la ciudad, Anfelmo -dixo á Lotario las fe-« 



alejantes razones. 



Bien sé, amigo Lotario, que á las mercedes que Dios 
:me ha hecho^en hazerme hijo de tales padres, como foéron 
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los mios, y en darme no con mano efcafa los bienes, affi 
los que llaman de naturaleza, como los de fortuna, no 

puedo yo correfponder con agradecimiento, que llegue al 

bien recibido ; y fobre todo, al que me hizo en darme á ti 

por amigo, y á Camila por muger propria, dos prendas, que 
las eftimo (ííno en el grado que de^o) en el que puedo. 
Pues con todas eftas partes, que fuelen íer el todo con que 
los hombres fuelen, y pueden vivir contentos, vivo yo el 

mas defpechado, y el mas defabrido hombre de todo el 
mundo : Porque, no sé de que dias á eftá parte, me 
fatiga, y aprieta un defséo tan eftraño, y tan fuera del ufo' 
común de otros, que yo me maravillo de mi mifmo, y me 
culpo, y me riño á folas, y procuro callarlo, y encubrirlo 
de mis propios penfamientos ; y aííi me ha íido poíTible 
falir con eñe fecreto, como íi de induñria procurara dezillo 
á todo el mundo. Y pues que en efeto él ha de íalir á placa, 
quiero que sea en la del Archivo de tu fecreto, confiado que 
con él, y con la diligencia que pondrás como mi- amigo 
'verdadero en remediarme, yo me veré preño Hbre de laan- 
guftia que me caufa, y llegará mi alegria por tu folicitud al 
grado que ha llegado mi defconíento por mi locura. Suf^ 
■penfo tenían á Lotario las razones de Aniélmo, y no labia 
en que avia de parar tan larga prevención, ó preámbulo; y 
aunque iva rebolviendo en ái imaginación, que defséo podría 
íér aquel que á íii amigo tanto fatigava, dio íiempre muy 
lexos del blanco de la verdad ; y por iáhr preño de la 
agonía que le cauíava aquella fiíipeafion, le dixo, que 
' hazía notorio agravio á fií mucha amííkd en andar bufcan- 
do rodeos para dezirle íiis mas encubiertos pcnfamientoss 
ToM. II. L pues 
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pues tenia cierto, qué fe podía prometer del, o ya eonfejos 
para remediallos, b ya remedios para cumplillos. Affi es 
la verdad, refpondió Anfelmo, y con efía confian9a te hago 
faber, amigo Lotario, que el defséo que me fatiga, es penfar, 
fi Camila miefpofa^^es tan buena y tan perfeda cómo yo 
picnfo: Y no puedo enterarme en efta verdad, fino es 
probándola de manera, que la prueva manifiefte los Quilates 
de fu bondad, como el fuego mueñra los del oro. Porque 
yo tengo para mi, o amigo, que no es una muger mas 
buena de quanto es ó no folicitada ; y que aquella fola es 
fuerte, que no fe dobla a las promeíTas, á las dádivas, a las 
lagrimas, y á las continuas importunidades de los folicitos 
amantes. Porque que ay que agradecer, dezia él, que una 
muger sea buena, íi nadie le dize que sea mala ? Que mu- 
cho que eñe recogida y temerofa la que no le dan ocafion 
para que fe fuelte, y la que fabe que tiene marido, que en 
cogiéndola en la primera defemboltura la ha de quitar la 
vida? Aíli que la que es buena por temor, ó por falta de 
lugar, yo no la quiero tener en aquella eñima, en que ten- 
dré ala folicitada, yperfeguida, que falió con la corona 
del veiicimiento. De modo que por eftas razones, y por 
otras muchas que te pudiera dezir para acreditar, y forta- 
lezer la opinión que tengo, defséo, que Camila mi efpofa 
paffe por eílas dificultades, y fe acrisole, y quilate en el fuego 
de verfe requerida y folicitada, y de quien tenga valor para 
poner en ella fus deíséos ; y fi ella fale (como creo que faldrá) 
con la palma defta batalla, tendré yo por fin igual mi ven- 
tura: Podré yo dezir, que eñá colmado el vazio de mis def- 
séos : Diré, que me cupo en fuerte la muger fuerte^ de quien 
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el .Sabio dize que quien la hallará ? Y quando ello íiiceda ai 
revés de lo que- pienfo, con el guño de verj que acerté en 
mi opinión^ llevaré fin penaj la qoe de razón podrá cau- 
farnie mi tan coftofa experiencia. Y prefupueíto que nin- 
gnna cofa de quantas me dixéres en contra de mi deiséo. lia 
de fer de algún provecho para dexar de ponerle por la obra, 
quiero, ó amigo Lotarioj que te diípongas á fer el inftra» 
mentOj que labre aquefta obra de mi guño ; que yo te daré 
lugar para que lo hagaSj fin faltarte todo aquello que yo 
viere fer neceffario para íblicitar á unamuger honeíla, hon- 
rada, recogida, y defintereíTada. Y muéveme entre otras 
cofas á fiar de ti efta tan ardua emprefa, el ver, que fi de 
ti es vencida Camila, no ha de llegar el vencimiento á todo 
trance y rigor, fino á folo tener por hecho, lo que no fe ha 
de hazer por buen reípeto ; y aíli no quedaré yo ofendido 
mas de con el defséo, y mi injuria quedará efcondida en la 
virtud de tu filencio;, que bien sé,' que en lo que me tocare, 
ha de fer eterno como el de la muerte. Affi que fi quieres^ 
que yo tenga vida, que pueda dezir que lo es, deí3e luego 
has de entrar en efta amorofa batalla, no tibia, ni perecoíá- 
mente, fino con el ahinco, y diligencia, que mi defséo pidcj 
y con la confianca que nueílra amiñad me afiegura. 

Estas fueron las razones que Anfelmo diso á Lotario^ 
á todas las quales eftüva tan atento, que fino fueron las que 
quedan efcritas, que dixo, no defplegó fus labios hafta que 
húvo acabado : Y viendo que no dezia mas, defpues que 
le eftúvo mirando un buen efpacio, como fi mirara otra 
cofa, que jamas huviéra \dfto, y que le caufara admiración y 
sfpanto, le dixo : No me puedo perfaadir, ó amigo An- 
L 2 felmoj 
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íélmOj á que no sean burlas las colas, que me has dicho ; 
que á penfar, que de x^eras las dezias, no coníintiéra que 
tan adelante pafsáras ; porque con no e&ucharte, previniera 
tu larga arenga. Sin duda imagino, ó que no me conoces, ó 
que yo no te conozco : Pero no, que bien sé, que eres An- 
íelm_o, y tu fabes, que yo foy Lotario : El daño eftá en que 
yo pieníb, que no eres el Aníélmo que folias, y tu deves de 
aver penfado, que tampoco yo foy el Lotario que devia fer ; 
porque las colas que me has dicho, ni fon de aquel Anfelmo 
mi amigo, ni las que me pides, fe han de pedir á aquel Lo- 
tario, que tu conoces : Porque los buenos amigos han de 
provar á fus amigos, y vaJerfe dellos, como dixo un Poeta, 
í¿fque ai Aras ; que quifo dezir, que no fe avían de valer de 
fu amiñad en cofas que fuéíTen contra Dios. Pues íi eño 
íintió un Gentil de la amiftad, quanto mejor es, que lo 
íienta el Chriftiano, que fabe, que por ninguna humana, 
ha de perder la amiftad divina ? Y quando el amigo tiráíle 
tanto la barra, que puíiéíTe á parte los refpetos del cielo por 
acudir á los de fu amigo, no ha de fer por cofas ligeras, y 
de poco momento, lino por aquellas en que vaya la honra, 
y la vida de fu amigo. Pues dime tu aora, Anfelmo, qual 
deñas dos cofas tienes en peligro paraque yo me aventure á 
complacerte, y á hazer una cofa tan deteflable como me 
pides? Ninguna por cierto, antes me pides, fegun yo en- 
tiendo, que procure y folicite quitarte la honra y la vida, y 
quitármela á mi juntamente ; porque íi yo he de procurar 
quitarte la honra, claro eñá que te quito la vida, pues el 
hombre fin honra peor es que un muerto : Y íiendo yo el in- 
flrumento, como tu quieres que lo sea, de tanto mal tuyo, no 
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vengo yo también á quedar deflionrado, y por el meímo 

coníiguiente íin vida ? Efcucliaj amigo Anfelmo, y ten pa- 
ciencia de no reípondérme haña que acabe de dezirte lo que 
fe me ofreciérCj acerca de lo que te lia pedido tu defséo ; 
que tiempo quedará para que tu me repliquesj j jo te eícu- 
che. Que me place dixo AnfelmOj di lo que quifiéres. Y 
Lotario proííguib diziendo : ParecemCj o AnfelmOj que 
tienes tu aora el ingenio como el que íiempre tienen los Mo- 
ros, á los qiíales no fe les puede dar á entender el error de 
fu feéla con las acotaciones de la fanta Efcritura, ni con ra- 
zones que confinan en efpeculacion del entendimiento, ni 
oue vayan fundadas en articules de féj fino que les han de 
traer exemplos palpables, fáciles, inteligibles, demonñra- 
tivos, indubitables, con demonílraciones Matemáticas, que 
no fe puedan negar, como quando dizen : S¿ de dm partes 
i males quitamos partes iguales^ las que quedan también Jm 
iduales» Y quando efto no entiendan de palabra (como en 
efeto no lo entienden) háfeles de moñrar con las manos, y 
ponerfelo delante de los ojos ; y aun con todo eño no baña 
nadie con ellos á perfuadirles las verdades de nueftra lacra 
Relicrion. Y eñe mifmo término y modo me convendrá ufar 
contio-o; porque el defséo que en ti há nacido, va tan def-. 
caminado, y tan fuera de todo aquello que tenga íbmbra 
de razonable, que me parece ^ que ha de fer tiempo mal 
ganado, el que ocupare en darte á entender tu fimplicidad 
(que por aora no le quiero dar otro nombre) y, aun eitoy . 
por dexarte en tu defatino en pena de tu mal delséo : Mas 
no me dexa ufar deñe rigor la amiñad que te tengo, k 
qual no confíente que te dexe pueño en tan manifieño 

peligro 
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peliílTo de perderte, Y porque, claro, lo-veas, dime An-- 
felino : Tu no me lias diclio^ que tengo de folicitar á una 
retirada? perfuadir á una lionefta ? Ofrecer á una defmte- 
reíTada? Servir a una prudente ? Si que me lo has dicho. 
Pues fi tu fabesj que tienes muger retiradaj honefta, deíin- 
tereisádaj y prudente, que bufcas? Y li pienfas que de 
todos mis aflaltos ha de falir vencedora (como faldra íin 
duda] que mejores títulos pienfas darle delpues, que los que 
aora tiene r O que ferá mas delpuesj de lo que es aora ? 
O esj que tu no la tienes por la que dizes, o tu no fabes 
lo que pides. Si no la tienes por la que dizes, para que 
quieres probarla, fino como á malg., hazer della lo que 
mas te viniere en gufto : Mas fi es tan buena como creeS| 
impertinente cofa ferá, hazer experiencia de la mefma ver- 
dad, pues deípues de hecha, fe ha de quedar con la efti- 
macion, que primero tenia. Aíli que es razón concluyente, 
que el intentar las cofas de las quales antes nos puede íuce- 
der daño que provecho, es dejuyzios fin difcurfo, y teme- 
rarios: Y mas quando quieren intentar aquellas á que no 
fon forjados, ni compeMdos, y que de muy lexos traen def- 
cubierto, que el intentarlas es manifiefta locura. Las coías 
dificultofas fe intentan por Dios, 6 por el mundo, ó por 
entrambos á dos. Las que fe acometen por Dios, ion las 
que acometieron los Santos, acometiendo á vivir vida de 
Angeles en cuerpos humanos. Las que fe acometen por 
refpeto del mundo, fon las de aquellos que paíTan tanta 
infinidad de agua, tanta diverfidad de climas, tanta eftra- 
iieza de gente, por adquerír eños que llaman Bmm de For- 
tuna. Y las que fe intentan por Dios y por el mundo jun™ 

tamente^ * 



P A R T. I Ll B. IV. C A R XXXIII 79 

tamente, fon aquellas de los valerofos foldados, que á penas 
veén en el contrario muro abierto tanto efpacio, quanto es 
el que pudo hazer una redonda bala de artillería, quando 
puefto a parte todo temor^ íin hazer diícuríb, ni advertir el 
manifieño peligro, que les amenaga, "llevados en meló de 
las alas del defséo de bolver por fu Fe, por fu Nación; y 
por lli Rey, fe arrojan intrépidamente por la mitad de mil 
contrapueñas muertes, que los efperan. lilas cofas fon las 
que fuelen intentarfe ; y es honra, gloria, y provecho in- 
tentarlas, aunque tan llenas de inconvenientes, y peligros. 
Pero la que tu dizes, que quieres intentar, y poner por 
obra, ni te ha de alcancar gloria de Dios, bienes de la for- 
tuna, ni fama con los hombres : Porque pueño que falgas 
con ella, como quieres y defséas, no has de quedar, ni mas 
ufano, ni mas rico, ni mas honrado que eñás aora ; y fino 
fales, te has de ver en la mayor miseria, que imaginarfe 
pueda i porque no te ha de aprovechar penfar entonces, 
que no'fabe nadie la defgracia que te ha fucedido, porque 
baftará para afligirte, y deíhazerte, que la fepas tu mifmo. 
Y para confirmación deña verdad te quiero dezir una Ef 
íancia, quehizo el famofo Poeta Luys Tanfilo en el fin de 
fu primera parte de las lagrimas de fan Pedro, que dize aíli. 

Crece el dolor, y crece la verguenca 

En Pedro, quando el dia fe ha moftrados 

Y aunque alli no vé a nadie, fe averguenca 

De fi mifmo, por ver que avía pecado : 

Que á un magnánimo pecho á aver vergüenza 

No folo ha de moverle el fer mirado ; 

Que 
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Que de si fe avergueníja quando yerra. 
Si bien otro no vée que cielo y tierra, 

Aíli que no eícufarás con el fecreto tu dolor, antes tendrás 
que llorar continuo, fino lagrimas de los ojos, lagrimas de 
- fangre del Coragon, como las Uorava aquel fimple Dotor, 
que nueftro Poeta nos cuenta, que Hzo la prueva del vafo, 
que con mejor difcuríb fe efcusó de hazerla el prudente 
Reynaldos : Que pueílo que aquello sea ficción poética, 
tiene en fi encerrados fecretos morales, dignos de fer adver- 
tidos, y entendidos, é imitados. Qiianto mas, que con lo 
que aora pieníb dezirte, acabarás de venir en conocimiento 
del grande error, que quieres cometer. 

Di ME, Anielmo, fi el cielo, ó la fuerte buena te hu- 
viéra hecho feñor, y legitimo pofleflor de un finiffimo Di-- 
amante, de cuya bondad, y quilates eftuviéflen fatisfechos 
quantos lapidarios le viéflin-; y que todos á una voz, y de 
común parecer dixéíTen, que Uegava en quilates, bondad, 
y fineza, a quanto fe podia eftender la naturaleza de tal 
Piedra, y tu mifmo lo creyéffes affi, fin íaber otra cofa en 
contrario ; Seria jufto, que te viniéffe en defséo de tomar 
aquel Diamante, y ponerle entre un ayunque y un martillo, 
Y alli á pura fuerca de golpes y bracos provar fi es tan duro, y 
tan fino como dizen ? Y mas fi lo pufiéfíes por obra ; que 
pueito cafo, que la Piedra hiziéíTe refiftencia á tan necia 
prueva, no por effo fe le añadiría mas valor, ni mas fama ; y 
,£ fe rompiéíle (co£ que podría íer) no fe perderla todo ? -Si 
por cierto, dexando á fu dueño en eftimacion de que todos 
le teogan por fimpíe. Pues haz cuenta, Anfelmo, amigo 

que 
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que Camila es fiüiffimo Diamantej aííi en tu eftiniacion 
como en la agena^ y que no es razón ponerla en Contio-en- 
cia de que fe quiebre, pues aunque fe quede con fu entei-eza, 
no puede fubir á mas valor del que aora tiene ; v íi fal- 
táíTe^ j no refiñiéíTe (confidera defde aora) qual quedarías 
fin ella, y con quanta razón te podrías quexár de ti mifiíio 
por aver íido caufa de fu perdición^ y la tuya? Mira que 
no ay Joya en el mundo, que tanto valga como la muger 
cafta y honrada, y que todo el honor de las mugeres con- 
fine en la opinión buena que dellas fe tiene : Y pues la 
de tu elpofa es tal, que llega al eftremo de bondad que 
fabesj para que quieres poner eña verdad en duda ? Mira 
amigo, que la muger es animal imperfectOj y que no fe le 
han de poner embaraces donde tropiece, y cavga, fino qui- 
tarfelos y deípejarle el camino de qualquier inconveniente, 
para que fin pefadumbre corra ligera, á alcancar la Perfec- 
ción que le falta, que confine en fcr virtuofa. Cuentan 
los naturales, que el Arminio es un Animaleio que tiene 
una piel bknquiílima, y que quando quieren cacarle^ los ca- 
ladores ufan defle artificio ; que labiendo las partes ix>r 
donde fuele paffar, y acudirj las atajan con lodo, y defpues 
ojeándole, le encaminan házia aquel lugar ; y aíli como el 
Arminio llega al lodo, fe eñá quedo, y fe dexa prender y 
cautivar, á trueco de no paliar por el cieno, y perder, v en- 
fuziar fu blancura, que la efiima en mas que la libertad, t 
la vida. La honeíta y cafta muger es Armimo^ }' es mas 
que nieve blanca y limpia la virtud de laioneitidad ; v el 
que qiiifiére que no la pierda^ antes la guarde j conierrcj 
lia de úfer de otro eítiio diferente^ que con ei Anriinio fe 
ToM. IL M tiene; 
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dene; porque no le han de poner delante el cieno de los 
regalos y fervicios de los importunos amantes, porque 
quifá (y aun fin qui^á) no tiene tanta virtud, y fuerza na- 
tural, que pueda por íi mefma atropellar, y paíTar por 
aquellos embarazos ; y es neceííario quitarfelos, y ponerle de- 
lante la limpieza de la virtud, y la belleza, que encierra en 
íi la buena fama. Es aíE mefmo la buena muger como 
efpejo de criftal luziente y claro, pero eftá fugeto á empa- 
ñaré, y efcurecerfc con qualquíera aliento que le toque« 
Háfe de ufar con la lioneña muger el eftilo que con las 
Reliquias, adorarlas, y no tocarlas. Háfe de guardar y efti- 
mar la muger buena, como fe guarda y eftima un her- 
mofo Jardín, que eftá lleno de flores, y rofas, cuyo dueño 
no confiente que nadie le piíé, ni manosee i bafta que 
defde lexos, y por entre las verjas de Hierro gozen de fií 
fragancia y hermoñira. Finalmente quiero dezirte unos 
verlos, que fe me han Venido á la Memoria, que los oy 
en uim Comedia moderna, que me parece que hazen al 
propofito de lo que vamos tratando. Aconfejáva un pru- 
dente viejo á otro, padre de una donzella, que la recogiéílcj 
guardáffe, y encerráíle, y entre otras razones le dixo eftas* 

Es de vidrio la muger, 
Pero no fe ha de provar 
Si fe puede, ó no quebrar, 
Porque todo podría fer. 

Y es mas fácil el quebrarle, 

Y no es cordura ponérfe 
A peligro de rompérfe 

Lo 
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Lo que no puede foldarie. 
Y ea eña opinión eftéa 
Todosj y en razón la fiíndo, 
Que íi ay Danaes en el mundo^ 
Aj pluvias de oro también. 

Quanto haña aqui te lie dicíiOj ó Anfelmo, ha íiao por 
lo que á ti te toca ; y aora es bien que fe oyga algo de lo 
que á mi me conviene ; y íi fiíére largo, perdóname^ qoe 
todo lo requiere el Laberinto donde te iias entradoj y de 
donde quieres que yo te faque. Tu me tienes por amigo, 
y quieres quitarme k honra : Cofa que es centra toda amif- 
tad : Y aun no folo pretendes eftoj iiiio que premuras qne 
yo te la quite á ti. Que me la quieres quitar á uúj ella 
claro ; pues quando Camila vé^, que yo la íblicito^ como 
me pidesj cierto efliá, que me ha de tener -por hombre £a 
honra, y mal miradoj pues intento y hago una cofa tan 
foéra de aquello^ que el íér quien foy^ y tu amiftad me 
obliga. De que quieresj que te la quite á % no ay duda, 
porque viendo Camikj que yo la foiicito, ha de peniár, que 
yo he vifto en ella alguna Hviandadj que me dio atrevi- 
miento á defcubrirle mi mal defséo ; y teniéndole por des- 
honrada, te toca á ti, como á co& fuya, fe mefma des- 
honra. Y de aqui nace lo que comunmente & pkticij 
que el marido de la muger adultera, puefto que él no 
lo fepa, ni aya dado ocafion para que fu muger no stii 
lo que deve, ni aya lido en iii mano, ni en lii defcuvdo y 
poco recato eílorvar fix deígracia; con todo k Ikmaoy y 
le nombran con nombre de vituperio y baxo ; y en cierta 
%í 2 manera 
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manera le miran los que la maldad de íu muger faberijcon 
ofos de menofprecioj en cambio de mirarle con los de láf- 
timaj viendo que no por fu culpa, fino por el gufto de 
fu mala compañera, eftá en aquella deíVentura. Pero quié- 
rete dezir la caufa porque con juila razón es deílionrado 
el marido de la muger mala, aunque él no fepa que lo 
esj ni tenga culpa, ni aya fido parte, ni dado ocafion para 
que ella lo sea : Y no te canfes de oyrme, que todo ha de 
redundar en tu provecho. 

QüANDO Dios crió á nueftro primero padre en el 
Parayfo terrenal (dize la divina Efcritura) que infundió 
Dios fueño en Adán, y' que eftando durmiendo, le facó 
una coftilla del lado finieñro, de la qual formó á nueñra 
madre Eva ; y aíS como Adán deípertó, y la miró, dixo : 
Eira es carne de mi carne, y hueííb de mis hueffos. Y Dios 
dixo : Por eña dexará el hombre a fu padre, y madre, y 
íeran dos en una carne mifma. Y entonces fué inñituydo 
el divino Sacramento del matrimonio con tales la^os, que 
íbk la muerte puede defatarlos. Y tiene tanta virtud v 
ftierca efte milagrofo Sacramento, que haze, que dos dife- 
rentes períbnas sean una mefma carne : Y aun haze mas 
en los buenos cafados, que aunque tienen dos almas, no 
tienen mas de una voluntad. Y de aqui viene que como 
la carne de la efpofa sea una mefma con la del efpofo, las 
manchas que en ella caen, ó los defedos que fe procuran, re- 
dundan en la carne del marido, aunque él no aya dado 
como queda dicho, ocaíion para aquel daño. Porque affi 
com_o el dolor del pie, ó de qualquier miembro del cuerpo 
humano le fíente todo el cuerpo, por ícr todo de una carne 

meíiiia. 
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mefma, y la cabeca fiente el daño del toviila iin que clh fe 
le aya caiifado ; affi el marido es participante ¿e la ¿eiliorxra 
de la muger por íer una mefma cofa con ella. Y como ks 
honras y deílionras del miindo sean todas, y nazcan de carne 
Y fangrej y las de la muger mala sean defte genero 5 es íbr- 
cofoj que al marido le quepa parte dellas^ y sea tenido por 
deílionrado íin que él lo fepa. ^íiraj pues, 6 AnfelmOj al 
peligro que te pones en querer turbar el íbíHego en que tu 
buena efpofa vive. Mira pcx quan rana, é impertinente 
curioíidad quieres rebolver ios liiimoresj que aora eftán íbf- 
feo-ádos en el pecho de tu cafta eípofa. Advierte, que lo 
que aventuras á ganar, es poco 5 y que lo que perderás, feri 
tanto, que lo dexaré en fu punto, porque me faltan pala- 
bras para encarecerlo. Pero fi todo quanto he dicho, no 
baila á moverte de tu mal propoiito, bien puedes bufcar 
otro inftmmento de tu dcíhonra, y defventura ; que yo no 
pienfo ferio, aunque por ello pierda tu anuiad, que es la 
mayor perdida, que imaginar puedo. 
- Calló en diziendo eño el virtuofo, y prudente Lota- 
rio, y Anfeimo quedó tan confufo y penfatiro, que por 
un buen efpacio no le pudo refponder palabra ; pero en fin 
le dixo : Con la atención que has liño, he efcuchado. Lo- 
tario amigo, quanto has. querido dezirme, y en tus razones, 
exemplos, y comparaciones he fíHo la mucha diíc^ion que 
tienes, y el eftremo de la verdadera amiítad que akancas ; 
y affi mefmo veo y confiéíTo, que fi no figo tu parecer, y 
me voy tras el mió, voy huyendo del bien, y corriendo 
tras el máL Prefupueño eño^ has de confiderar, que }'o 
padezco aora la enfermedad^ que íiielen tener algunas niu- 



ge^s^ 



m DON QUIXOTE DE LA MANCHA 

geres que fe les antoja comer tierraj yeffoj carboiij y otras 
coías peoresj aun alquerofas para mirarfe, quanto mas para 
comerfe : Affi que es menefter úíar de algún artificio para 
que yo fane ; y eño fe podia hazer con facilidads Mo con 
que comiences, aunque tibia^ y fingidamente á felicitar á 
Camila, la qual no Iiá de fer tan tierna, que á los primeros 
encuentros dé con fu honcftidad por tierra ; y con íbío efte 
principio quedaré contento, y tu avrás cumplido con lo que 
deres á nueftra amiftad, no folamente- dándome la vida^ 
fino perfuadiéndome de no verme fin honra. Y eftás obli- 
gado a hazer eño por una razón fola, y es, que eftando yo, 
como eftoy ; determinado de poner en pradica efta^ prueva, 
no has tu de confentir, que yo dé cuenta de mi defatino á 
otrapcrfona, con gue pondría en aventura el honor que tu 
procuras, que no pierda; y quando el tuyo no efté en el 
punto^que deve en la intención de Camila en tanto que la 
felicitares, importa poco, ó nada'; pues con brevedad, vi- 
endo en eUa la entereza que efperámos, le podrás dezir la 
pura verdad de nueftro artificio, con que bolverá tu cré- 
dito al fer primero. Y pues tan poco adventuras, y tanto 
contento me puedes dar aventurándote, • no lo dexes de ha- 
zer, aunque mas inconvenientes fe te pongan delante ; pues 
como ya he dicho, con folo que comiences, daré por con- 
cluyda la'caufa. 

¥iENDo Lotario la refoluta voluntad de Anfelmo, y 
no fabiendo que mas esemplos traerle, ni que mas razones 
moflrárle para que no ía figuiéfie ; y viendo que le amena- 
zara, que daría á otro cuenta de fu mal defséo ; por .evitar 
iHayor mal, determinó de contentarle, y hazer -lo que le 

pediai 



PART. I LIE. I¥. CAP. XXXIIi 87 

pedia, con propofitOj é intención de guiar aquel negocio 
de modo, que íin alterar los peníamientos de Camila, qiie- 
dáffe Anfelmo fatisfecho : Y aíE le refpondio, que no^ co- 
mnnicáffe ííi penfamiento con otro algunoj, que el tomara 
á fu cargo aquella empreía, k qual comencark quaedo á 
él le diéíTe mas gnfto. Abracóle Anfelmo tiernaj j amoro- 
lamente^ y agradecióle fu ofrecimiento, como fi alguna 
grande merced le huviéra hecho ; y quedaron de acuerdo 
entre los dos, que defde otro día íiguiente fe comencaffe la 
obra, que el le daría lugar, y tiempo como á fus folas pu- 
diéííe hablar á Camila, y aíE melino le daría dineros, y 
Joyas que darla, y que ofrecerla. Aconfejole que le diéíFe 
muíicas, que efcriviéíTe verfos en íii alabanca, y que quan« 
do él no quiíiéíTe tomar el trabajo de hazcrlos, él mefino los 
haría. A todo fe ofreció Lotario bien con diferente inten- 
ción, que Anfelmo penfava; y con eíle acuerdo fe bolii- 
éron á cafa de Anfelmo donde hallaron á Camila con anfia 
y cuydado efperando á fu efpofo, porque aquel dia tardara 
en venir mas que lo acoftumbrado. Fuefe Lotario á fu 
caía, y Anfelmo quedo en la íiiya tan contento, coma 
Lotario fué penfativo, no fabiendo que traca dar para falir 
bien de aquel impertinente Negocio : Pero aquella noche 
pensó el modo que tendría para engañar á Anfelmo íin 
ofender á Camila; y otro dia vino á comer con íu amigo 
y fué bien recibido de Camila, la qual le recebia v regalava 
con mucha voluntad, por entender la buena que fu efpofo 
le tenia. Acabaron de comer : Levantaron los manteles, y 
Anfelmo dixo á Lotario, que fe quedáíTe alli coa Camila en 
tanto que él iva á -un negocio for^ofo, que dentro de hora 
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y media bokeria. Rogóle Camik que no fe fuéíle, j Lo- 
tario fe ofreció á hazerle compañía y mas nada aprovechó 
con Anfelmo, antes importunó á Lotario, que fe quedáíTcj 
y le aguardáffej porque tenia que tratar con él una cofa de 
mucha importancia. Dixo también á Camikj que no dexáC- 
fe folo á Lotario en tanto que él bolviéíTe, En efeto él 
fupo tan hkn fingir la neceffidad, ó necedad de fu aufencia, 
que nadie pudiera entender, que era fingida. 

Fu E s E Anfelmo, y quedaron folos á la mefa Camila y 
Lotario, porque la demás gente de cafa, toda fe avia ido 
á comer. Yiok Lotario puefto en la eftacada, que fu 
amigo defséava, y con el enemigo delante, que pudiera 
vencer con fola fu hermofura á un efquadron de Cavalleros 
armados: Mirad fi era razón, que le temiera Lotario? Pero 
lo que hizo, fué poner el codo fobre el brajo de la filia, y 
la mano abierta en la mexiUa, y pidiendo perdón á Carnila 
del mal comedimiento, dixo que quería repofar un poco 
en tanto que Anfelmo bolvia. Camila le refpondió, que 
mejor repofaria en el eñrado, que en la filia, y afil le rogó, 
fe entráíTe á dormir en él. No quifo Lotarío, y allí fe 
quedó^dormido hafta que bolvió Anfelmo, el qual, como 
halló á Camila en fu apofento, y á Lotario durmiendo, 
creyó, que como fe avia tardado tanto, yá avrían tenido los 
dos lugar para hablar, y aun para dormir, y no vio la hora 
en que Lotario defpertáffe para bolvérfe con él fuera y 
preguntarle de fu ventura. Todo le fucedió como él qiíifo 
Lotario defpertó, y luego faliéron los dos de cafa; y affi le 
preguntó lo que defséava; y fe refpondió Lotario, que no 
fe avia parecido fer bien, que la primera vez fe defeufariélTe 

, del 
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del todo ; y aíll no avía hecho otra cofaj que alabar a Ca- 
mila de Iiermofa, diziendole, que en tDda la ciud.::d no íe 
tratáva de otra cola que de fu hermoíiira y diicrecicn: Y 
que cPce le aria parecido buen principio para entrar gari.indo 
la x'oluntad, y diiponiéiidola a que otra rez le efcuchaiic 
con gufto : Uíando ca cño del artiücioj que el demonio 
iiía quando quiere engañar a alguno que eílá puefto en 
atalaya de mirar por íi, que fe transforma en ángel de luz, 
fiendolo él de tinieblas ; y poniéndole delante apariencias 
' buenasj al cabo defcubre quien es, y fale con fu intencicBj 
fi á los principios no es defcubierto fií engaño. Todo efto 
le contentó mucho á Anfelmo, y dixoj que cada dia daña 
el miíiiio lugar, aunque no faliéíTe de cafa, porque en ella 
fe ocuparla en cofas, que Camila no pudiéíTe venir en co- 
nocimiento de fu artificio. 

Sucedió, pues, que fe pafsáron muchos días, que ím 
dezir Lotario palabra á Camila^ refpondia a Anfelmo, que 
la hablava, y jamas podia facar dellauna pequeña mueftra 
de venir en ninguna cofa, que mala fuélTe, ni aun dar una 
feñal de fombra de efperanca: Antes dezia, que ieamena- 
cava, que fi de aquel mal penfamiento no fe quitava, que 
lo avia de dezir á fu efpofo. Bien eñá, dixo Anfelmo, 
baña aquí ha reíiftido Camila a las palabras ; es menefter 
ver como refifte á las obras. Yo os daré mañana dos mil 
efcudos de oro para que fe los ofrezoiys, y aun fe los deys ; 
y otros tantos para que compreys Joyas con que cebarla ; 
Gue las mugeres fuelen fer aficionadas, y mas fi fon liermo™ 
ás, por mas cañas que sean, á efto de traerfe bien, y an™ 
dar cxaknas ; y fi ella refiñe á eña tentación, yo quedaré 

ToM. 11 N fitisfeclioj 
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fatísíechoj y no os daré mas Pefadumbre. Lotario refpon- 
dió, que ya que avia comencado, que él llevaría haña el 
fin aquella Emprefa^ puefto que entendía falir della canfado 
y vencido. Otro dia recibió los quatro mil Eícudos^ y con 
ellos quatro mil Confufiónes, porque no íabia que dezirfe 
para mentir de nuevo ; pero en efeto determinó de dezirle^ 
que Camila eftáva tan entera á las dádivas, y promeíTas, 
como á las palabras ; y que no avía para que canfarfe masj 
porque todo el tiempo fe gaftava en valde. Pero la fuerte, 
que las cofas guiava de otra manera, ordenó, que aviendo 
dexado Anfelmo folos á Lotario y Camila, como otras 
vezes íblia, él fe encerró en un apofento, y por los agujeros 
de la cerradura eftúvo mirando, y efcuchando lo que los 
dos tratávan, y vio, que en mas de media hora Lotario no 
habló palabra á Camila, ni fe la hablara, íi alli eftuviéra 
un Siglo. Y cayó en la cuenta de que quanto fu amigo 
le avia dicho de las reípueñas de Camila, todo era ficcionj 
y mentira. Y para ver fi eño era aíE, falló del apofento, 
y llamando á Lotario á parte, le preguntó, que nuevas avia, 
y de que temple eftáva Camila ? Lotario le refpondió, que 
no pensáva mas darle puntada en aqueh negocio, porque 
refpondia tan afpera, y defabridamente, que no tendría 
animo para bolver á dezirle cofa alguna. Ha, dixo An- 
felmo, Lotario, Lotario ! y quan mal correípondes á lo que 
me deves, y á lo mucho que de ti confio ! Aora te he 
eñado mirando por el lugar que concede la entrada defta 
llave, y he vifto que no has dicho palabra á Camila. Por 
donde me doy á entender, que aun las primeras le tienes 
por dezir : Y fi efto es aíE (como fin duda lo es) para que 

me 



PART. I LIB. IV. CAP. XXXIll 
me engañas ? O porque quieres quitarme con tu induñria 
los medios que yo podría hallar para confeguir mi defséo ? 
No dixo mas Anfelmo, pero baftó lo que aFia diclio^ para 
dexar corrido y confufo á Lotario ; el qual, cafi como to- 
mando por punto de honra el ayer fido hallado en mentira, 
juro á Anfelmo, que defde aquel momento tomava tan á ííi 
cargo el contentarle, y no mentirkj qual lo veria, í¡ con 
curioíidád lo efpiava: Quanto mas, que no feria menefter 
ufar ninguna diligencia, p^que la que él peníáva poner en 
fatisfazelle, le quitaría de toda fo^echa. Creyóle Anfelmo, 
y para dalle comodidad mas fegum, y menos íobrefaitada^ 
determino de hazer aufencia de fu cafa por ocho dias, yen- 
dofe á la de un amigo fuyo, que etóm en una aldea no 
lexos de la ciudad : Con el qual amigo concertó, que le 
embiáffe a llamar con muchas veras, para tener ocafion con 
Camila de fu partida. Defdichado, y m.al advertido de ti, 
Anfelmo, que es lo que hazes? Que es lo que trap? 
Que es lo que ordenas ? Mira que hazes contra ti mifmoj 
trabando tu deíhonra, y ordenando tu perdición. Buena es 
tu efpofa Camila ; quieta y foffegadaménte la pofsées ; nadie 
fobrefalta tu gufto ; fus peniamientos no falen délas paredes 
de fu cafa; tu eres fu cielo en la tierra, el blanco de fus 
defséos, el cumpHmiénto de fus guños, y la medida por 
donde mide fu voluntad, ajuftandola en todo con la tuya 
y con la del cielo. Pues fi la mma de fu honor, hermo- 
ílira, honeítídad, y recogimiento, te da fin ningún trabajo 
toda la riqueza que tiene, y tu puedes defséar, para que 
quieres ahondar la tietra, y bufcar nuei^s vetas de nuevo j 
nunca vifto teforo, poniéndote á Peligro, que toda venga 

;^ 2 aoaxoj 
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ábaxo, pues en fin fe fuftenta fobre los débiles arrimos eje 
fu flaca naturaleza ? Mira que el que bufca lo impoíTible, 
es juño que lo poíEble fe le niegue, como lo dixo mejor 
un Poetaj diziendo : 

Bufeo en la muerte la vidaj 
Salud en la enfermedad. 
En la prilion libertadj 
En lo cerrado falida, 
Y en el traydor lealtad. 
Pero mi fuerte, de quien 
Jamas efpero algún bien. 
Con el cielo ha eñatuydo. 
Que pues lo impolEble pido^ 
Lo poilible aun no me den. 

Fuéfe otro dia Anfelmo á la aldea, dexando dicho á Ca- 
mila, que el tiempo que él eftuviéíTe aufente, vendría Lo-» 
íario á mirar por fu cafa, y á comer con ella : Que tuvi- 
eíTe cuydádo de trataüe como á fu mefma perfona. Afligí- 
ofe Camüa como muger difcreta y honrada de la orden que 
fu marido le dexáva; y dixole, que advirtiéflé, que no ef- 
táva bien, que nadie (él aufente) ocupáíTe la filia de fu 
mefa; y que fi lo hazia por no tener confianza que ella 
fabrla gobernar fu cafa, que prováffe por aquella vez, y ve- 
rla por experiencia, como para mayores cuydados era baf~ 
tante. ^ Anfekio le repKcé, que aquel era fu güilo, y que 
no tenia mas que hazer, que baxar la cabera y obedecelle. 
Camila dixo, que anfi lohark aunque contra fu voluntad/ 

Partióle 
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Partióle Anfelmoj y otro dia vino á fu cafa Lotario, don- 
de ñié recibido "de Camila con amoroíb y honeíto acogi- 
miento, la qiial jamas fe pufo en' parte donde Lotario la 
viéíTe á folas, porque fiempre andava rodeada de fus criados^ 
y criadas, .efpecialmente de una donzele fuya, llamada Le- 
onela, á quien ella mucho quería por averfe criado defde 
niñas las dos juntas en cafa de los padres de Camila, y 
quando fe caso con Anfelmo, la trúxo contigo. En los 
tres dias primeros nunca Lotario le dixo nada, aunque pu- 
diera quando fe levantaban los manteles, y la gente fe iva á 
comer con mucha priéíTa, porque aíTi fe lo tenia mandado 
Camila. Y aun tenía orden Leonela, que comiéíTe primero 
que Camila, y que de £1 lado jamas fe quitáiTe : MaS ella 
que en otras cofas de fu guño tenía puefto el penfamiento, 
y avía menefter aquellas horas, y aquel lugar para ocuparle 
en fus contentos, no cumplía todas vezes el mandamiento 
de fu feñora, antes los dexáva folos, como fi aquello le 
tuvieran mandado ; mas la honeña prefencia de Camila^ 
la gravedad de fu roftro, la compoftura de fu perfona, era 
tanta, que ponia freno á la lengua de Lotario. ^ Pero el 
provecho que las muchas virtudes de Camila hiziéron, po- 
niendo filencio en la lengua de Lotario, redundo mas en 
daño de los dos; porque fi la lengua callava, el penfa- 
miento difcurria ; y tenia lugar de contemplar parte por parte ^^^^^^ 

todos los eftremos'de bondad y de hermofíira que Camila ^^2% 

tenia, bailantes á enamorar una eftatua de marmol, no que f^^^^ 

un coraron de carne. Mirávala Lotario en el lugar y el-» | -f ^^ 

pació que avia de hablarla, y confideráva quan digna era %Í3^ 

de fer amada ; y efta confideracion comencS poco a poco tü^^Hü MMl I IW 
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a dar aílalto á los refpetos que á Anfelmo devia tener, y mil 
vezesqiiifo aufentarfe de la ciudads é irfe donde jamas An- 
felmo le viéffe á el, ni él viéSh á Camila : Mas ya le liazia 
impedimento^ y detenía el gufto que hallam en mirarla. 
Haziafe fuer^aj y peíeaya configo mifmo por defediar^ y no 
fentir el contento, que le líevá^^a á mirar á Camila. Cul- 
pávafe á foks de fu defatino ; Llamávaíe mal amigo y aun 
mal Ciiriftiano. Hazia Difcurfos y comparaciones entre él 
y Anfelmoj y todos paravan en dezir, que mas avia fido la 
locura y confianga de Anfelmo, que fu poca fidelidad : Y . 
que fi aíFi tuviera difculpa para con Dios, como para con 
los hombres de lo que penfava hazer, que no temiera pena 
por fu culpa. En efeto la hermofura, y la bondad de Ca- 
mila ^juntamente con la ocafion, que el ignorante marido 
le a¥ia pueño en las manos, dieron con la lealtad de Lo- 
tario en tierra: , Y fm mirar á otra cofa que aquella, á que 
fu gufto le inclinaFa, al cabo de tres dias de la aufencia de 
Anfelmo, en los quales eñúvo en continua batalla por re- 
fifter a fus defséos, comencó á requebrar a Camila con 
tanta turbación, y con tan amorofas razones, que Camila 
quedó fufpenfa, y no hizo otra cofa, que levantarfe de 
donde eftáva, y entrarfe en fu apofento fm refpondelle Pala^ 
bra alguna. Mas no por efta fequedad fe defmayó en Lo» 
taño la eíperan^a, que fiempre nace juntamente con el 
amor, antes tuvo en mas á Camila; la qual aviendo vino 
en Lorano lo que jamas pensara, no íkbia que hazerfe Y 
parenciendole no fe coík fegura, ni bien heclia darle oca^ 
-- "- lugar a que otra vez la habláíí¿, detenrdnó de 
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ado fiiyo con un billete á Anfelmoj •áonde^k irforivi© dl^ 
razones. 

€ A P I T ü L O XXXIV. 
Donde fe projtgm la fwveh del curio/o impertimnfe. 

Carta de Camila á Anfelmo. 

AS SI como fiíele dezirfe, que parece mal el exercito 
fin ñi general, y el CaíHIlo fin Cañellano, digo yo^ 
que parece muy peor la muger cafada, y mo^a fin fu mari- 
do, quando juftiífimas ocafiones no lo impiden. Yo me 
hallo tan mal .fin vos, y tan impoílibilitada de no poder 
fufrír efta aufencia, que fi preño no venís, me avré de ir á 
entretener en cafa de mis padres, aunque dexe fin guarda 
la vueftra ; porque la que me dexañes (fi « que quedó con 
tal titulo) creo que mira mas por fu guño, que por lo que 
á vos os toca : Y pues foys difcreto, no tengo mas que de- ^ 
ziros, ni aun es bien que mas os diga. 
"Esta Carta recibió Anfelmo, y entendió por eUa, que 
Lotario avia ya comencado la emprefa, y que Camila devia 
de avér refpondido como él defséava : Y alegre fobre ma- 
nera de tales nuevas, reípondió á Camila de palabra, que no 
hiziélTe mudamiento de fu cafa en modo ninguno, porque 
él bolverk con mucha brevedad. Admirada quedó Camila 
de la reípueña de Anfelmo, que la pufo en mas confiífion 
que primero; porque ni fe atrevía á eílár en fu caía, ni 
menos irfe á la de fus padres ; porque en la quedada corría 
peligro íii honeñidad ; y en la ida iva contra el mandami- 
ento 
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ento de fii eípofo. En fin fe refokió en lo que le eftúvo 
peor, que fué en el quedárícj con determinación de no huir 
la prefencia de Lotario, por no dar que dezir á fus criados, 
y ya le pefava de ai^er efcrito lo que efcrivió á fu eípofoj 
temerofa de que no pensáfíe, que Lotario avía vifto en ella 
alguna defemboltúra, que le huviéíle movido á no guar- 
dalle el decoro que devia. Pero fiada en fu bondad, fe fió 
en Dios, j en fu buen penfamiento, con que penfava re- 
fiítir callando á todo aquello que Lotario dezirle quifiéfle, 
fin dar mas cuenta á fu marido, por no ponerle en alguna 
pendencia y trabajo. Y aun andava bufcando manera como 
difculpár á Lotario con Anfelmo, quando le pregun- 
taiTe la ocafion que le avía movido á efcrivlrle aquel 
papel 

Con eílos penfamientos mas honrados que acertados^ 
ni provechofos, .eñúvo otro dia efcuchando á Lotario, eí 
qual cargo la mano de manera, que comenfó á titubear 
la firmeza de Camila, y fu lioneñidad tuvo harto que hazer 
en acudir á los ojos, para que no diéffen muefi-ra de alguna 
amorofa compaíBon, que las lagrimas, y las razones de 
Lotario en h pecho avian defpertado. Todo efto notava 
Lotario, y todo le encendía. • Finalmente! él le pareció^ 
que era meneíter en el efpacio, y lugar que dava la aufen-» 
cia ¿e Anfdmo, apretar el cerco á aquella fortaleza : Y afli' 
accmetio á h Pre&ncion con las alabanzas de fu hermo- 
íiira;^ ponjiie no ay coík que maspreíto rinda, y allane las 
encafdlkdas torres de la vanidad de las hemiofas, aoe la 
meíiiia vanidad pueíla en las lenguas de la adulación."" En 
cfeto él con toda diligencia minó la roca de üi entereza 
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con tdes pertreclios, que aunque Camila fu era tc¿i ¿c 
bionzej viniera al íiielo. Lloro, rcgój r-ciilo, rorHo, v 
fingió Loíaria con tantos ientimieBtoSj t con mr.ci:rr-£ ce 
t'iiní-as veresj que áii al través coa el recato de CEniíIa, v 
vino á triimiar ce b que menos fe penfava, y mas ceftéava. 
Riridiófe Cairila; Camila fe rindioj pero que mucho, ü 
la a-íiiñaá ce Lotario no quedó en pie ? Zsemplo claro 
que ncs mneñra. que fclo fe y^rzz la ^'a:7:Q:i aniorcfa con 
liHiIlaj y que nadie fe lia ce poner c. bracos c:n t'2.r^ node- 
rófo enemigo^ porque es meiieíier Riereis div:n::H5 para 
vencer las fiiyas humanas. Solo síico L€cne]a la £aciieza 
de fu feñoraj porque no fe la pudieren enc'-¡cr:r los des 
malos amigos^ y nuevos amantes. No quifo Lcíario de- 
zir á Camila la preteníion de Anfelmo, ni que el le avia 
dado lugar para llegar á aquel punto, porque no tuvieiTe 
en menos íu amor, y pensáffe que afii á cafo, y fin peosár,, 
y no de propoíito la avia Iblicitado. 

BoLvió de alli á pocos dias Anfelmo á fu cafa, y no 
echó de ver lo que" faltava en ellaj que era lo que en me- 
nos tenias y mas eftimava. Fuéííe luego á ver a Lotaríoj 
y hallóle en fu cafa : Abra^áronfe los dos, y el uno pre- 
guntó por las nuevas de ái vida^ ó de & muerte. Las 
nuevas que te podré dar, ó amigo Anfelmo, dixo Lotario, 
fon de que tienes una muger, que dignamente puede ser 
exemplo y corona de todas las mugeres buenas. Las pala- 
bras, que le he dicho, le las ha llevado el ayre; Los ofre- f'-""-£^-. "í" ' 
cimientos fe han tenido en poco; Las dádivas no fe han % _''■'■ #. 
admitido ; De algunas lagrimas fingidas mias fe ha hecho '%VK ^^J'- 
burla notable. En refolucion, aíli como Camila ea Cifra 
'Tom. II O de 
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de toda belleza, es archivo donde aílifte la honeftidad, y 
vivQ el comedimiento j el recato, y todas las virtudes, 
que pueden hazer loable y bien afortunada á una honrada 
muger. Buelve á tomar tus dineros, amigo, que aqui los 
tengo lin avér tenido neceílidad de tocar á ellos ; que la 
entereza de Camila no fe rinde á cofas tan baxasj como Ion 
dádivas ni promeíTas. Conténtate, Anfelmo, y no quieras 
hazér mas pruévas de las hechas: Y pues á pié enjuto 
has paíTado el mar de las dificultades y Ibfpechas^ que de 
las mugeres fuelen y pueden tenerfe ; no quieras entrar de 
nuevo en el profundo piélago de nuevos inconvenientes, ni 
quieras hazér experiencia con otro piloto de la bondad y 
fortaleza del navio, que el cielo te dio en fuerte^ para que 
en él pafsáffes la mar defte mundo : Sino haz cuenta^ que 
eñás ya en feguro puerto, y aferrate con las ancoras de la 
buena confideracion, y déxate eftár hafta que vengan a pe- 
dirte la deuda; que no ay hidalguía humana, que de pa- 
garla fe efcufe. 

CoNTENTissiMo qucdó Anfelmo de las razones de 
Lotario, y aíli fe ks creyó, como fi fueran dichas por al- 
gún Oráculo: Pero con todo eíTo le rogó, que no de- 
xáfíé la emprefa, aunque no fuéffe mas de por curiofidadj 
y entretenimiento, aunque no fe aprovecháffe de alli adelante 
de tan ahincadas diligencias como hafta entonces. Y que 
folo quería, que le efcriviéífe algunos verfos en fu ala- 
tanga debaxo del i^ombre de Clori, porque él le daría á 
entender á Camila, c^^z andava enamorado de una dama^ 
¿ quien le avia puefto aquel nombre, y poder celebrarla 
£on el decoro que á fu honeílidad fe le devxa. Y que 

quando 
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quando Lotarío no quiíiéra tomar trabajo de elcrirír los 
verlos, que éi los haría. No íerá meneíler eilo^ áixo Lo- 
taríoj pues no me fon tan enemigas las ^íufasj que algu- 
nos ratos del año no me rifiten. Düe tu á Camila lo que 
lias dicho del fingimiento de mis amores, que los verlos 
yo los haré, fino tan buenos como ei Sujeto mer«:e3 feran 
por lo menos los mejores que yo pudiere. Quedaron defte 
acuerdo el impertinente y el traydor amigo. Y buelto An- 
felmo á fu cafaj pregunto á Camila lo que ella ya fe mara- 
vilkva, que no íé lo huviéííé preguntado ; que fué : Que le 
dixéíTe la ocaíion ¡wrque le avia efcrito ei papel que le 
embió ? Camila le reípondió, que le avia parecido que 
Lotario la mirava un poco mas defembueltamente, que 
quando él eñáva en caía; pero que ya eflára deléngañada, 
y creya, que avia fido imaginación íiiya^ porque ya Lotario 
huya de vellaj y de eñar con ella á folas. Disole Anfelmo, 
que bien podía eftar legura de aquella fofpechai porque él 
fabia, que Lotario andava enamorado de una donzella 
principal de la ciudad^ á quien él celebrara debaxo del 
nombre de Clori ; y que aunque no lo eñuviéraj no avia 
que temer de la verdad de Lotario^ y de la mucha amiftad 
de entrambos. Y á no eftar avifada Camila de Lotario de 
que eran fingidos aquellí^ amor^ de Clorij y que él fe lo 
avia dicho a Anfelmo por |x>der ocuparfe algunos ratos en 
las mifmas alabancas de Camila, ella fin duda cayera en la 
defefperada red de los zelos : Mas por eñar ya advertida, 
pafsó aquel fobrefalto fin pefadumbre. 

Otro día eftando los tr^ fobre mefa^ rogo Aofelmo á 

Lotario dixéffe alguna coía de I^ que avia compuefto á fu 

O 2 amada 
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amada Clori, que pues Camila no la conocía, feguramente 
podía dezir lo que quiíiéfle. Aunque la conociera, ref- 
pondio Lotariojno encubriera yo nada ; porque quando al- 
gún amante loa á fu dama de hermofa, y la nota de cruel^ 
ningún oprobrio haze á lii buen crédito. Pero sea lo que 
íiiére: Lo que sé dezir es, que ayer Mze un Soneto á la 
ingratitud delta Clori, que dize affi, 

S^ONETO. 

En el filencio de la noche, quando 
Ocupa el dulce fueño a los mortales, 
La pobre cuenta de mis ricos males 
Eñoy al cielo y á mi Clori dando. 

Y al tiempo quando el Sol fe va moftrando 
Por las rofadas puertas orientales, 

Con fuipiros y accentos deliguales 
Voy la antigua querella renovando. 

Y quando el Sol de fu eílrellado aíTiento 
Derechos rayos á la tierra embia. 

El llanto crece, y doblo los gemidos. 

Buelve la noche, y buelvo al trifte cuento, 

Y fiempre hallo en mi mortal Porfía 

Al cielo fordo, y á Clori fin oydos. 

Bien le pareció el Soneto á Camila, pero mejora Anfelmo, 
pues le alabo y dixo, que era demafiadamente cruel la 

dama, que á tan claras verdades no correfpondia. A lo 
que dixo Camila: Luego todo aquello que los Poetas ena- 
morados dizen es verdad? En quanto Poetas no la dizen^ 

reípondió 
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relpondio Lotarioj ■ mas en quanto enamorados íiempre 
quedan tan cortos como verdaderos. No ay duda en efíbj 
replico Anfelmoj todo por apoyar, j acreditar los penfa- 
mientes de Lotario con Camila, tan defcuydada del artifi- 
cio de Anfelmo como ya enamorada de Lotario. Y affi con 
el <niño que de fus cofas tenía^ y mas teniendo por enten- 
didoj que fus defséos y efcritos á ella fe encaminávanj y que 
ella era la verdadera Clori, le rogó que fi otro Soneto, ó 
otros verfos fabiaj los dixéffe. Si sé^ refpondió Lotario^ 
pero no creo que es tan bueno como el primero, b por 
mejor dezirj menos malo: Y podreyílo bien juzgar, pues 
es efte. 

SONETO. 

Yo sé que muerO'^ y íi no foy creydo. 

Es mas cierto el morirs como es mas cierto. 

Verme á tus piesj ó bella ingratas muerto^ 

Antes que de adorarte arrepentido. 
Podré yo verme en la región de ohddo, 
■ De vidaj y gloriaj y de favor deíiertOj 

Y alli verfe podrá en mi pecho abierto^ 

Como tu roftro hermofo eftá efculpido. 
Que efta reliquia guardo para el duro 

Trance, que me amenaza mi porfiaj 

Que en tu mifmo rigor fe fortalece. 
Ay de aquel que navega el cielo efcuro, 

Por mar no ufado, y peligrofa vía, 

A donde norte^ ó puerto no fe ofrece. 

TamDien 
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También alabo efte fegnndo Soneto Anfelmo, como avia 
liecliO el priiiierOj j defta manera iva añadiendo eflavon á 
cflavón á la cadena con que fe enlacáva, y trazáva fu def-= 
iionm; pues quando toas Lotario le deílionravaj entonces le 
deziaj que eftáva mas honrado. . Y con eflo todos los ef- 
calons que Camña baxava házia el centro de fu menof- 
precio, los fubiaen la opinión de fu marido házia la cum- 
bre de la virtudj y de fu buena fama. Sucedió en eñoj 
que hallándole una vez entre otras íbla Camila con fu don- 
zella, le dixo : Corrida eñoy, amiga Leonela, de ver en 
quan poco lié fabido eftimarme, pues fi quiera no hizcj 
que con el tiempo comprara Lotario la entera pofleílionj 
que le di tan prefto de mi voluntad. Temo que ha de 
deíefHmar mi preñezaj ó ligereza, íin que eche de ver la 
fuerga que él me hizo, para no poder reíiftirle. No te 
dé pena eíTo, feñora mia, reípondió Leonela, que no eñá 
la monta, ni es caufa para menguar la eftimacion, darle, 
lo que fe da, prefto, fi en efeto lo que fe da es bueno, y 
ello por fi digno de eftimárfe. Y aun fuele dezirfe, que 
el que luego da, da dos vezes. También fe fuele dezir, 
dixo Camila, que lo que poco cueña, fe eftima en menos. 
No corre por ti eíTa razón, refpondió Leonela, porque el 
amor (fegun he oydo dezir) unas vezes vuela, y otras 
anda : Con eñe corre, y con aquel va de eípacio t A 
uno entibia, y á otros abrafa: A unos hiere, y á otros 
mata : En un mefmo punto comienca la carrera de fiís 
deiséos, y en aquel mefmo punto la acaba y concluyen 
Por la mañana fuele poner el cerco a una fortaleza, yak 
Boche la tiene rendida, porque no áy fuerza que le re- 
fina. 
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íifta. Y íiendo aílij de que te efpantas, o de que temes, 
íi lo mifmo deve de arer acontecido á Lotario, ariendo 
tomado el amoij por inftmmento de rendiross la auíea- 
cia de mi feñor ? Y era forcofo que en ella fe conckjéiTe 
lo que el amor tenía deteraiínadoj fin dar tiempo al ti- 
empoj para que Anfelmo le tuviéíTe de bolrer, j con fu 
prefencia quedáffe imperfeta la obra ? Porque el amor no 
tiene otro mejor miniftro para executar lo que defséaj que 
es la ocafion : De la ocafion fe firve en todos fus hechos^ 
principalmente en los principios. Todo efto sé yo muy 
bien, mas de experiencia que de ojdas, 7 algún dia te lo 
diré, feñora, que yo también foy de carne y de fangre 
moca. Quanto mas, feñora Camila, que no te entregañe, 
ni difte tan luego, que primero no burléffes vifio en los 
ojos, en los fufpiros, en las razones, y en las promefas 
y dádivas de Lotario toda fu alma, viendo en ella, y en 
fus virtudes, quan digno era Lotario de fer amado. Pues 
fi efto es anfi, no te aíTalten la imaginación effos efcra- 
pulofos, y melindrofos penfamientos, lino afíegurate, que 
Lotario te eftima, como tu le eftimas á él, y vive con con- 
tento y fatisfacion de que, ya que cayfte en el lazo amo- 
rofo, es, el que te aprieta de valor y de eñima : Y que 
no íblo tiene las quatro SS que dizen, que han de tener 
los buenos enamorados, fino todo un A. h c. entero : Sino 
efcuciíame, y verás como te lo digo de coro. 

El es, fegun yo veo, y á mi me parece, agradecido, 
bueno, cavallero, dadivofo, enamorado, firme, gallardo, 
honrado, iluftre, leal, mo^o, noble, oneño, principal, 
quantiofo, rico: Y las SS que dizen^ Y luego, tácito, 
^ Verda- 
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Terdaáero. La X no le quadra, porque es letra áfpera. 
la Y ya efta diclia. La Z zekdor de tu honra. 

Rióse Camila dei A. b. c. de fu donzelkj j túvola 
por mas platica en las cofas de amor, que ella dezia : Y 
affi lo confelsó ella, defcubriendo á Camilaj como tratava 
amores con un mancebo bien nacido de la mefma ciudad : 
De lo qual fe turbó Camikj temiendo que era aquel ca- 
mino por donde íii honra podk correr rieigo. Apuróla^ 
li pafsá?an fus platicas á nías que ferio? Ella con poca 
wrguenca y mucha defemboltura le refpondió, que íi paP 
sávan : Porque es cofa ya cierta, que los defcuydos de las 
feñoras quitan la vergüenza á las criadas, las quales quando 
ven á las amas echar trafpies, no fe les da nada á ellas de 
coxear, ni de que lo fepan. No pudo hazer otra cofa Ca- 
mila, fino rogar á Leonek, no dixéiTe nada de fu hecho al 
que dezia fer fu amante, j que tratáíTe fus cofas con fe- 
creto porque no vinicffen á noticia de Anfelmo, ni de Lo- 
tario. Leonela refpondió, que aíTi lo hark, mas cumpliólo 
de manera, que hizo cierto, el temor de Camila, de que 
por elk avk de perder fu crédito; porque la deíhoneíla y 
atrevida Leonela, defpues que ¥ió, que el proceder de fu 
ama no era el que folia, atreviófe á dar entrada y poner 
dentro de cafa á íii amante, confiada, que aunque fu feüora 
le viéffe, no ark de ofar deícubrille. Que efte daño acar- 
rean entre oíros los pecados de las feñoras, que fe hazen 
efclavas de fus mefmas criadas, y, fe obligan á encubrirles 
íns ¿ciloneftidadesj y \iiezas, como aconteció con Ca- 
mik, que aunque vio y muchas vezes, que fu Leonela ef- 
tara con fu gakn en un apofento de fu cafa, no folo no 

la 
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k ofava reñiij mas davale lugar k que lo encerrafiej y 
quitábale todos los eñon^os, para que no fuéíTe vifto de 
fu marido : Pero no los pudo quitar, que Loíario no le 
riéffe una rez falir al romper del Aira : El qiial fin co- 
nocer quien era^ pensó primero que derla de fer alguna 
fantafma : Mas quando le rio caminars embogarfej y en- 
cubrirfe con cuydado y recato, cayó de ñi íimple penfa- 
mientOj y dio en otro, que fuera la perdición de todos^ fi 
Camila no lo remediara. Pensó Loíarioj que aquel hom- 
bre que avia vifto ialir tan á deíliora de cafa de Anfelmo^ 
no avia entrado en ella por Leonekj ni aun fe acordó íi 
Leonela era en el mundo. Solo crejó^ que Camikj de la 
mifiíia manera que avia fido fácil y ligera con él, lo era 
para otro ; que eñas añadiduras trae configo k maldad 
de la muger mala^ que pierde el crédito de fu honra con 
el meñiio á quien fe entregó rogada, y perfuadida ; y cree 
que con mayor facilidad fe entrega á otros, y da infalible 
crédito á qualquier fofpecha que deño le renga. Y no 
parece fino que le faltó á Lotario en eñe punto todo fu 
buen entendimiento, y fe le fueron de la memoria todos 
fus advertidos difcurfoí: : Pues fin bazer Alguno que bueno 
fuéiie, ni aun razonable : Sin mas ni nias^ antes que An- 
felmo fe levantáííe, impaciente y ciego de la zelofa rabia, 
que las entrañas le roya, muriendo por vengarfe de Camila 
que en ninguna cola le avk ofendido, fe filé á Aifelmo, 
y le dixo : Sábete, Anfelmo, que bá muchos días que bé 
andado pekando conmigo rneüno, haziendome fiíerca á t ' ' ; *lj§ 

no dezirte lo que ya no es poílibfe, ni Juño, que mas te '^,_'t.;, j^^P 

encubra. Sábete^ que la fortaleza de Camila eítá ya rendida j , , '"^tí -' ' 
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Y fujeta a todo aquello que yo quiíiére hazer della, y íi 
he tardado en defcubrirte eña verdad, ha íido por ver fi 
era algun liviano antojo fuyo, ó íi lo hazia por provarme, 
y ver íi eran con propoíito firme tratados los amores, que 
con tu licencia con ella he comen9ado. Grey anfimifmo, 
que ella (íi Riera la que dcvia, y la que entrambos penfa- 
vamos) ya te huviéra dado cuenta de mi folicitud ; pero avi- 
endo vifto, que fe tarda, conozco que fon verdaderas las. 
promeíTas que me ha dado, de que quando otra vez hagas au- 
fencia de tu cafa, me hablará en la recamara donde eftá 
el repuefto de tus alhajas, (y era la verdad que alli le folia 
hablar Camila) y no quiero que precipitoíamente corras á 
hazer alguna x^enganga, pues no efta aun cometido el pe- 
cado íino con penfamiento ; y podría fer^ que defde efte, 
haña el tiempo de ponerle por obra, fe mudáíTe el de Ca- 
mila, y naciéíTe en fu lugar el arrepentimiento : Y affi ya 
que en todo, ó en parte has feguido fiempre mis confejosj 
ligue y guarda uno que apra te daré, para que fin enga- 
ño, y con medrofo advertimiento te fatisfagas de aquello 
que mas vieres que te convenga. Finge que te aufentas 
por dos ó tres dias, como otras vezes fueles ; y haz de ma- 
nera, que te quedes efcondido en tu recámaras pues los 
tapices que alli ay, y otras cofas con que te puedes cu- 
brir te ofrecen mucha comodidad ; y entonces verás por 
tus mifmos ojos, y yo por los mios, lo que Camila quiere: 

Y fi fuere la maldad que fe puede temer, antes que eiperar^ 
con filencio, fagacidad, y difcrecion podrás fer el verdugo 
de tu agravio. 

Absorto 
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A B s o R T O5 ftifpénfo, y admirado quedo Anfelmo con 
las razones de Lotario, porque le cogieron en tiempo 
donde menos las efperava oyr, porque ya tenia á Camila por 
vencedora de los fingidos aíTaltos de Lotarioj y comencava 
a gozar la Gloria del p-encimiento. Callando eftúvo por 
un buen eípacio mirando al fuelo fin moFer peílañaj y al 
cabo dixo : Tu lo has techo, Lotaríoj como yo lo ef- 
peráva de tu amiftad: En todo he de feguir tu conlgo : 
Haz lo que quifiéres, y guarda aquel fecreto, que T-ees que 
conviene en cafo tan no penfado. Prometiofelo Lotario, 
y en apartándoíe del, fe arrepintió totalmente de quanto le 
avía dicho, viendo quan neciamente avía andado, pues pu- 
diera él vengarle de Camila, y no por camino tan cruelj 
y tan deflionrado. Maldezía fu entendimiento ; afea va íii 
ligera deternoinacion ; y no íabia que medio tomarle para 
deíhazer lo hecho, ó para dalle alguna razonable falida. Al 
fin acordó de dar cuenta de todo á Camilaj y como no 
faltava lugar para poderlo hazerj aquel mifmo dia la halló 
fokj y ella affi Como vio que le podia hablar, le dixo : 
fabedj amigo Lotarioj que tengo una pena en el corapn^ 
que me le aprieta de fuerte, que parece que quiere rebentar 
en el pechos y ha de fer maravilla fino lo haze : Pues ha 
llegado la defverguenga de Leonela á tanto^ que xada no- 
che encierra á un galán fiíyo en efta caía^ y fe eftá con él 
haíla el dia tan á cofia de mi creditOj quanto le quedará 
campo abierto de juzgarlo al que le viere láhr á horas tan 
inufitadas de mi cafa; y lo que me kú^ es, que no la 
puedo caftigarj ni reñir ; que el fer ella fecretária de nuef- 
tros tratos^ me ha puefto un fieno en la boca para calar 
P 2 los 
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los {njosj j temo que de aqui ha de nacer algun mal íii- 
ceflb. 

A L Príncipio que Camila eño dezia, creyó Lotario que 
era artificio para defmentiile, que el hombre que avía vifto 
íalir era de Leonela, j no fuyo ; pero viéndola llorar, j 
añigirfej y pedirle remedio, vino á creer la verdad, y en 
creyéndola acabó de eñar confúíb, y arrepentido del todo: 
Pero con todo efto reípondió á Camila, que no tuviéíTe 
pena, que él ordenaría remedio para atajarla infolencia de 
Leonela. Dixole aíTimifrao lo que inñigado de la furiofa 
rabia de los zelos avía dicho á Anfelmo, y como eíláva 
concertado de elconderfe en la recámara, para ver defde 
alli á la clara la poca lealtad, que ella le guardava. Pidi- 
óle perdón defta locura, y confejo para poder remedialla, 
y falir bien de tan rebüelto laberinto, en que fu mal dif- 
curio le avia puefto. 

Espantaba quedó Camila de oir lo que Lotario le 
dezia, y con mucho enojo, y muchas y difcretas razones 
le riñó, y afeó fu mal penfamiento ; y la fimple y mala 
determinación que avia tomado : Pero como naturalmente 
tiene la muger ingenio prefto para el bien, y para el mal, 
mas que el varón, pueño que le vá faltando quando de 
propofito fe pone a hazer difcurfos, luego al inflante halló 
Camila el modo de remediar tan, al parecer, irremediable 
negocio ; y dixo á Lotario, que procuráíTe que otro dia fe ' 
efcondiéfíé Anfelmo donde dezia, porque ella pensáva facar 
de fu efcondimiento comodidad, para que defde alH en 
adelante Jos dos fe gozáíTen fin fobrefalto alguno: .Y ím 
declararle del todo fu penfamiento, le. advirtió, que tuviéííe 

cuydado^ 
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cuydadoj que en eftando Anfelmo efcondido, él vírÁhíc 
qnando Leonela le llamáíiej }• qne á quanto ella le dixéiiej 
le refpondiéíTe ; como relpondiéraj aunque no mpi.Ta que 
Anfelmo le efcuchava. Por£ó Lotario que le acatáíTe de 
declarar fu intención^ porque con mas legnridad y avilo 
o-uardáffe todo lo que viéíTe fer neceíTario. Digo, dixo Ca~ 
mila> que no ay mas que guardar, íino fuere refponderme 
como yo os preguntare: No queriendo Camila darle antes 
cuenta de lo que penfava hazer^ tcmerofa, que no quiíiéiie 
feo-uir el parecer que á ella tan bueno le parecía ; y figuiéíTe 
ó bufcaíTe otros que no podrían fer tan buenos. 

Con efto fe fué Lotario; y Anfelmo otro dia con la 
efcufa de ir á aquella aldea de fu amigo, fe partió, y bol- 
vio á efconderfe, (que lo pudo liazer con comodidadj por- 
que de induftria fe la dieron Camila y Leonela.) Efcon- 
dido, pues, Anfelmo con aquel fobrefalto que fe puede ima- 
ginar, que tendría el que efperava rer por fus ojos liazer 
notomia de las entrañas de fu honra, y fe iva á pique de 
perder el fumo bien, que él pensáva que tenia en íu que- 
rida Camila. 

Seguras ya, y ciertas Camila y Leonela, que^ Anfel- 
mo eftáva efcondido, entraron enía recámara, y á penas 
hÚFO puefto los pies en ella Camila, quando dando un gran 
fufpiro, dixo: Ay Leonela amiga! No feria mejor, que 
antes que ñegaíTe á poner en execucion lo que no quiero 
quefepas, porque no procures eñorvarlo, que tomáSes k 
dacxa de Anfelmo, que te he pedido, y pafsiües con ela 
efte infame pecho mió? Pero ¿o hagas tal, que no ferá 
razón que yo Ueve la pena de la agena culpa. Primero 
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q ulero íaber, que es lo que vieron en mi los atrevidos y 
deílioGeftos ojos de Loíario, que fiíéíTe caula de darle 
atrevimiento á defcubrirme un tan mal defséo, como es el 
que me lia dcícubierto en defprecio de fu amigo, y en 
deílionra niia. Ponte Leonela á efla ventana, y llámale^ 
que fin duda alguna él deve de eftar en la calle, eiperando 
poner en efeto fu mala intención. Pero primero fe pon- 
drá la cruel quanto honrada mia. Ay feñora mía ! refoon- 
¿i6 la fagaz y advertida Leonela ; y que es lo que quieres 
tazer con eík daga ? Quieres por ventura quitarte la vida, 
ó quitarfela á Lotario ? Qualquiera deftas cofas que quieras^ 
lia de redundar en perdida de tu crédito y fama. Mejor 
es que diffimúles tu agravio, y no des lugar á que efte 
mal hombre entre aora en eíla cafa, y nos halle folas. 
iíira, feñora, que fomós flacas mugeres, y él es hombre' 
y determinado, y como viene con aquel mal propofito ciego' 
y apaffionado, qui^á antes que tu pongas en execucion el 
tuyo, hará él lo que te eñaría mas mal, que quitarte la 
vida. ^íal aya mi feñor Anfehno, que tanta mano ha 
querido dar á eñe defuellacaras en fu cafa. Y ya, feñora 
que le mates, como yo pienfo que quieres hazer, que hemos 
de hazer del defpues demuerto? Que ? Amiga, refpondio 
Caipik; de^mémoíle para que Anfekio le entierre, pues 
fem jufto, que tenga por defcanfo el trabajo que tomare 
en poner debaxo de la tierra fu mifmo infamia. Llámale 
acaba, que todo el tiempo que tardo en tomar la devida 
^enganca de mi agravio, parece que ofendo á la lealtad 
queamefpofodevo, ' 
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Todo efto efcucháva Anfelmo, y k cada palabra que 
Camila dezk, fe le mudaban los penfamientos. Afes quando 
entendió, que eftámrefuelía en matar áLotario, quifofalir^ 
y defcubrirfe, porque tal cofa no hiziéífe ; pero detúvole el 
defséo de ver en que paraba tanta gallardía, y honeña refo^ 
lucion^ con propoíito de falir á tiempo, qoe la eñorráffe. 
Tomóle en efto a Camila un fuerte defmayo, y arroján- 
dofe en cima de una cama, que alli eftáva ; comencó Leo- 
nela a llorar muy amargamente, y á dezir: Ay defáichada 
de mi ! Si fuéíTe tan fm ventura, que fe me muriéffe aqui 
entre mis bra9os la flor de la honeftídad del mundo, la 
corona de las buenas muger^, el exemplo de la caffidad 
con otras cofas á eñas femejantes, que ninguno la efcu- 
chara, que no la tuviera por la mas laítímada, y leal don- 
zella del mundo j y á fu feñora por otra nueva y períe- 
guida Penélope. Poco tardó en bolver de fu defmayo Ca- 
mila, y al bolver en ü, dixo : Porque no x^as, Leoñela, a 
llamar al mas deíieal amigo de amigos, que vio el fol, ó 
cubrió la noche ? Acaba, corre, aguija, camina, no fe ef- 
fogue con la tardanza el fuego de la cólera que tengo^ y 
fe pafíe en amenazas, y maldiciones la jufta venganca que 
efpero. Ya voy á llamarle^ feñora mia, dixo Leonela; mas 
hafme de dar primero eíTa daga, porque no hagas cofa en 
tanto que falto, que dexes con ella que llorar toda la vida á 
todos los que bien te quieren. Vé fegura, Leonela amiga, 
que no haré, reipondió Camila ; porque ya que lea atrevida 
y fimple, á tu parecer, en bolver por mi honra, no lo he 
de fer tanto, como aquella Lucrecia, de quien dizen, que 
fe mató fin aver cometido error alguno, y ím aver muerto 

primero 
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primero á quien tuvo la culpa de fu defgracia. Yo mo- 
riréj fi muero, pero ha de fer vengada, y fatisfecha del que 
me ha dado ócafion de venir á eñe lugar á llorar fus atre- 
vimientos, nacidos tan fin culpa mia. 

Mucho fe hizo de rogar Leonela antes que faliéíTe á 
llamar á Lotario, pero en fin faíio, y entre tanto que bol- 
via, quedó Camila diziendo, como que hablava configo- 
miíma : Válame Dios ! No fuera mas acertado aver deípe- 
dido á Lotario, como otras muchas vezes lo he hecho, que 
no ponerle en condición, como ya le he puefto, que me 
tenga por deíhoneña y mala, .fi quiera eñe tiempo que he 
de tardar en defengañarle ? Mejor fuera fin duda, pero no 
quedara yo vengada, ni la honra de mi marido íatisfecha, 
fi tan a manos lavadas, y tan a paffo llano fe bolviéra á falir 
de donde íus malos peníamientos le entraron. Pague el 
traydor con la vida lo que intentó con tan laícivo deíséo. 
Sepa el mundo (fi acaío llegare á íaberlo) que Camila 
no {oh guardó la lealtad á fu eípofe), fino que le dio 
venganca del que fe atrevió a ofendelle. Mas con todo 
creo, que fíiéra mejor dar cuenta deño á Anfelmo ; pero 
ya fe k apunté, á dar, en la carta que le efcrivi al aldea, y 
creo, que el no acudir él al remedio del daño, que alli le 
feiale, devió de fer, que de puro bueno y confiado, no 
quiíbj ni pudo creer, que en el pecho de fu tan firme amigo 
pudiéíTe caber genero de penfamiento, que contra fu hon- 
ra fuéííe, ni aun yo lo crey defpues por muchos dias, ni lo 
creyera jamas, fi fu infolencia no llegará á tanto, que las 
manifieñas dádivas, y las largas promeffas, y las continuas 
lagrimas no me lo manifeftáran. Mas-para que hago yo aora 

eños 
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eftos difcuríbs ? Tiene por. ventura una refolucion cra- 
llarda neceííidad de coníejo alguno ? No por cierto. A 
fuera, pues, traydor, aqui vengancas : Entre el fallo, 
vengaj llegues muera, acabe, j fuceda lo que fucediére. 
Limpia entré en poder del que el cielo me dio por mió; 
limpia lié de falir del, j quando mucho faldré bañada en 
mi caña fangre, y en la impura del mas falib amigo, que 
vio la amiftad en el mundo : Y diziendo efto fe pafeáva 
por la fala con la daga defembaynada, dando tan defcon- 
certados, y defaforados paffos, y haziendo tales ademanes, 
que no parecía £no que le faltava el juyzio, y que no era 
muger delicada, ñno un rufián defefperado. Todo lo mi- 
ráva Anfelmo cubierto detras de unos tapizes, donde íe 
avia efcondido, y de todo fe admira va,,/ ya le parecía, que 
lo que avia vifto, y oydo, era bañante fatisfacion para ma- 
yores íbípechas ; y ya quifiéra, que la prueva de venir Lota- 
rio faltara, temerofo de algún mal repentino íiiceííb. 

Y eñando ya para manifeftárfe, y lalir para abracar y^ 
defengañar á fu efpofa, fe detúi'-o, porque vio que Leonela 
bolvía con Lotario de la mano, y affi como Camila le vio, 
Iiaziendo con la daga en el fuelo una gran raya delante 
della, le dixo: Lotario, advierte loque te digo: Si á 
dicha te atrevieres á paffar deña raya que vees, ni aun lle- 
gar a ella, en el punto que viere que lo intentas, en ^Sh 
miíino me paliaré el pecho con eña daga que en las ma- 
nos tengo ; y antes que á eño me reípondas Palabra, quiero 
que otras algunas me. efcuches, que deípues relponderas lo 
que mas te agradare. Lo primero, quiero, Lotario, que 
me digas, fi- conoces á Anfelmo mi marido, y enqueopi-. 

ToM. ÍI Q. nioa 
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Ilion le tienes ? Y lo fegundo, quiero faber también^ íi 
liie conoces á mi ? Reípondeme á eílo y no te turbes^ ni 
pienfes mucho lo que bas de reíponder, pues no fon difi- 
cultades las que te pregunto. No era tan ignorante Lotario, 
que defde el primer punto^ que Camila le dixo, que hiziéíTe 
efccnder á Anfelmoj no huviéíTe dado en la cuenta de lo 
que ellapensávahazer ; y aííi correípondió con fu intención 
tan difcretamente, y tan a tiempo, que hiziéran los dos 
pafíar aquella mentira por mas que cierta verdad ; y aíTi tqÍ- 
pondió á Camila deña manera : No pensé yo, bernioía 
Camikj que me Uamavas para preguntarme Cofas tan fuera 
de la intención con que yo aqui vengo : Si lo hazes por dila- 
tarme la prometida merced, defde mas lexos pudieras entre- 
tenerla, porque tanto mas fatiga el bien defséado, quanto la 
efperanca eftá mas cerca de poíTeello : Pero por que no 
digas, que no refpondo á tus preguntas, digo, que conozco 
á tu efpofo Anfelmo, y nos conocemos los dos defde nu- 
eftros mas tiei'nos años ; y no quiei'o dexar de dezir lo que 
tu también fabes de nueílra amiftad, por no hazerme teftigo 
del agravio, que el amor haze que le haga (poderofa dif- 
culpa de mayores yerros.) A ti te conozco, y tengo en la 
mifma opinión, que él te tiene ; que á no fer affi, por 
menos prendas que las tuyas, no avia yo de ir contra lo que 
devo á íer quien foy, y contra las fantas leyes de la ver- 
dadera amiñad, aora por tan poderofo enemigo como el 
amor por mi rompidas y violadas. Si eíTo confiéílas, ref- 
pendió Camila, enemigo mortal de todo aquello que juf- 
timente merece fer amado, con que roílro ofas parecer 
ame quien fabes, que es el efpejo donde fe mira aquel en 

quien 
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quien tu te debieras mirar, para que vieras con quaB poca 
ocaíion le agravias ? Pero ya caygo, áj defdicliada de 
• mi I en la cuenta de quien te ha hecho tener tan poca con 
lo que á ti mifmo deves i qiie deve de avér fido alguna 
defemboltura mia 5 que no quiero llamarla deíhoneftidadj 
pues no avra procedido de deliberada determinación, fino 
de algún deícuydo de los que las mugeres, que pienían que 
no tienen de quien recatárfe, fuelen hazér inadvertidamente. 
Sino dime, quando, ó traydor, refpondi á tus ruegos con 
alguna palabra, ó feñal, que pudiéíTe deíijertár en ti alguna 
íbmbra de eíperan^a de cumplir tus infames defséos?. Quan- 
do tus amorofas palabras no fueron deíhechadas, j repre- 
hendidas de las mias con rigor j con aípereza ? Quando 
tus muchas promeíias, y mayores dádivas fueron de mi 
creydas, ni admitidas ? Pero por parecerme, que alguno 
iio puede perfeverár en el intento amoroíb luengo tiempo^ 
fino es fuftentádo de alguna efperanca, quiero atribuirme á 
mi la culpa de tu impertinencia, pues fin duda algún deí- 
cuydo mió ha fuftentádo tanto tiempo tu cuydadoj y affi 
quiero caftigárme, y darme la pena que tu culpa merece. 
Y porque viéffes, que fiendo conmigo tan inhumana^ no 
era poffible dexar de serlo contigo, quife traerte á fer tci- 
tigo del facrificio que pienfo hazér a la ofendida honra de 
mi tan honrado marido, agraviado de ti con el mayor cuy- 
dado que te ha fido poíGble, y de mi también con el poco 
recato que he tenido del huir la ocafion, (fi^ alguna te di) 
para favorecer, y canonizar tus malas intenciones. Torno 
k dezir, que la foípecha que tengo, que ^'¿un defcuydo 
mió engendró en ti taa defvariados penlamientos, es la que 
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mas me fatigaj y la quejo mas defséo cañigár coa mis pro- 
pias manos ; porque caftigándome otro verdugo^ quica feí la 
mas publica mi culpa : Pero antes que eño liaga^ quiero 
matar muriendo, y llevar conmigo quien me acabe de fatis- 
fczer el defseo de la venganca que elpero^ y tengOj viendo 
alia, donde quiera que ñiéreja pena que da la Jufticia def- 
intersilada, y que no fe dobla al que en términos tan defef- 
perados me ha puefto. Y diziendo eftas razones, con una 
increíble fuer^a^ y ligereza, arremetió, contra Lotario con la 
daga defembaynada con tales mueftras de querer encía varfela 
en el pedio, que caíi él eftüvo en dudaj íi aquellas demos- 
traciones eran faifas, ó verdaderas ; porque le fué forgoíb 
valérfe de fu induñria y de fu fuerja, para eftorvár que 
Camila no le diéíTe, la qual tan vivamente fingía aquel ef- 
traño embúñe y falfedad, que por dalle color de verdad^ 
la quiib matizar con íu mifma fangre ; porque viendo que 
no podia berir a Lotario, ó fingiendo que no podia, ■ dixo ■: 
Pues la fuerte no quiere fatisfazér del todo mi tan jufto def- 
séo, alómenos no ferá tan poderofa,que en parte me quite,que 
no le fatisfaga ; y baziéndo fuerza para foltár la mano de la 
daga, que Lotario la tenia afida, la facó^ y guiando fu 
punta por parte que pudiéffe herir no profundamente, fe la 
entró, y efcondió por mas arriba de la iflilla del lado iz- 
quierdo junto al ombro, y luego fe dexó caer en el fuelo 
como defmayada. Eíiávan Leonela y Lotario fufpenfos y 
atónitos de tal füceño ; . y toda via duda van de la verdad de 
aquel becbo, viendo á Camila tendida en tierra, y bañada 
en iii fangre. Acudió Lotario con mucha preíleza, defpa- 
vondo, y fin aliento á facár la daga, y en ver la pequeña 

herida. "' 
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heridaj fallo del temor que hafta entonces tenia, v ce 
nuevo fe admiró de la fagacidad, prudencia, y mucha dif- 
crecion de la hermofa Camila : Y por acudir con lo que á 
él le tccavaj comencb á hazer una larga, j trine lamenta- 
ción fobre el cuerpo de Camila, ccirio fi eñuviéra dininta, 
echándofe muchas maldiciones, no fclo á él. íino al que 
avía £do cania de avelle pueño en aquel termino : Y ccnio 
fabia que le efcuchava fu amigo Anfelmo, dezia coíiis, 
que el que le oyera, le tuviera mucha mas kñima, que á 
Camila, aunque por muerta la juzgara. Leonela la tomo 
'en bracos, y la pufo en el lecho, íuplicando a Lotario iii- 
éíTe á bufcar quien fecretamente á Camila curáffe. Pedíale 
aííimifmo confejo y parecer de lo que dirían á Anfelmo de 
aquella herida de fu feñora, fi ácafo viniéffe antes que ef- 
tuviéíTe fana. El refpondió, que dixéffen lo que quiíieffen, 
que él no eftáva para dar confejo, que de provecho fuéfié: 
Solo le dixo, que procuráiTe tomarle la fangre, porque ¿4 
fe iva á donde gentes no le viéíTen. Y con mueíiras de 
mucho dolor y fentimiento fe falio de cafa, y quando fe 
vio folo, y en parte donde nadie le veya, no cefsáva de ha- 
zerfe cruzes, maravillándofe de la induftria de Camila, y 
de los ademanes tan propios de Leonela. Coníideráva quan 
enterado avía de quedar Anfelmo de que tenia por muger a 
una fegunda Porcia, y defséava verfe con él, para celebrar los 
dos la mentira y la verdad m.as difimulada, que jamas pu- 
diera • imaginarfe. ' Leonela tomo, como fe ha dicho, la 
fangre a fu feñora, que no era mas de aquello que bafto- 
para acreditar fu embufte; y lavando con un peco de vino 
la herida, fe la ató lo mejor que fupo, diziendo tales la- 
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zcnes en tanto que la curávaj que aüiiot:e no huviéraii pre- 
cedido otrasj bañaran á hazer creer á Anfelino^ que tenia 
- ■ en Camila un fimukcro de la lionefiidad» Juntáronfe á las 
palabras de Leonela otras de CaniiLij llamándole cobarde 
y de poco aniniOs pues le avia faltado al tiempo que fuera 
mas neceíTario tenerle para quitarfe la vida^ que tan aborre- 
cida tenía. Pedia confejo á fu donzella^ .íi diría ó no, todo 
aquel fuceílb á fu querido efpofo ; la qual le dixoj que no fe 
lo dixélTe, porque le pondría en obligacion.de vengarfe de 
Lotarioj lo qual no podría fer fin mucho riefgo fiíyo, y que 
la buena muger eftáva obligada á no dar ocafion á fu ma- 
rido á que riñéíTej fino á quitalle todas aquellas que le fuéííe 
poíEble. Refpondió Camila que le parecía muy bien fu 
parecer, y que ella le feguiria : Pero que en todo caíb con- 
venía bufcar que dezir a Anfelmo de la caula de aquella 
herida que él no podría dexar de ver. A lo que Leonela 
reípondió, que ella, ni aun burlando, fabia mentir. Pues 
yo, hermana, replicó Camila, que tengo de íaber? Que 
no me atreveré á forjar, ni fuñentar una mentira, fi me 
fuéíTe en ello la vida? Y íi es que no hemos de faber dar 
fahda a eílo, mejor ferá dezirle la verdad defnuda, que no 
que nos alcance en mentirofa cuenta 1 No tengas penaj 
feñora ; de aquí á mañana, refpondib Leonela, yo penfaré 
que le digamos ; y quícá, que por fer la herida dónde esj 
la podrás encubrir fin que él la vea, y el cielo fera férvido 
de favorecer á nueftros tan juftos y tan honrados penítmii- 
entos. Soíliégate, feñora mía ; procura foíTegar tu altera- 
ción, porque mi feñor no te halle fobrefaltada ; j lo demás 
déxalo á mi cargo, y al de DioS;, que fiempre acude á los 
buenos defséos. At e n- 
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Atentissimo avía eñado Anfelmo á efcucíiár, y á 
ver reprefentér la tragedia de la muerte de fu honra ; la 
qual con tan eftraños, y eficaces eíFetos la reprefentáron 
los perfonages della, que pareció que fe avían transformado 
en la mifma verdad de lo qu@ fingian. Deíséava mucho la 
noche, y el tener lugar para falir de fu cafa, y ir á verfe 
con fu buen amigo Lotario, y congratulárfe con él de k 
Margarita preciofa que avia hallado en el defengaño de la 
bondad de fu efpofa. Tuvieron cuydado las dos de darle 
lugarj y comodidad a que faliéffe ; y él, fm perdella, falló, 
y luego fué á bufcár a Lotario, el qual hallado, no* fe puede 
buenamente contar los abramos que le dio, las colas que 
de fu contento le dixo, las alabancas que dio á Camila. 
Todo lo qual efcuchó Lotario fin poder dar mueftras de al- 
guna alegría, porque fe le reprefentáva á la memoria, quan 
engañado eftáva fu amigo, y quan injuñamente él le agra- 
viava. y aunque Anfelmo veya, que Lotario no feal^ra- 
va, creya fer la caufa por avér dexado á Camila herida, y 
aver él fido la caufa: Y affi entre otras razones le dixo, 
que no tuviéíTe pena del fuceffo de Camila, prque fin 
duda la herida .era ligera, pues quedavan de concierto de 
encubrirfela á él ; y que fegun eño no avía de que temer, 
fino que de alli adelante fe gozáffe y al^áffe con él, pues 
por fu induftria y medio él fe veya levantado á la mas alta 
felicidad, que acertara defséarfe, y quería que no fuéíTen 
otros fus entretenimientos, que en hazér verfos en alabanza 
de Camila, que la hiziéíTen eterna en la memoria de los figlos 
venideros. Lotario alabó 'fu buena determinación, y dixo, 
que él por fu parte ayudaría á levantar -tan üuftre edificio. 
^ Con 
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Con eflo quedó Aafelmo el hombre mas fabrofaménte en- 
gañado, que pudo avér en el mundo. El mifmo Ueváva 
por la mano a fu cafa, (creyendo que Uevava el inftrumento 
de fu Gloria,) toda la perdición de fu fama. Recibíale Ca- 
mila con roftro, al parecer, torcido, aunque con alma 
rifueña. Duro efte engaño algunos dias, iiafta que al 
cabo de pocos mefes boHÓ fortuna fu rueda, y falib á 
pkfa la maldad con tanto artificio hafta allí cubierta, y á 
Anfelmo le coftó la vida fu imperrinente curiofidád. 

CAPITULO XXXV. 

Donde fe da fin ¿ la moela del Curkfo impériinmie, y fa 
cuma la brava, y def comunal batalla que Dm $uixote 
íuvQ con unos cueros de vino tirtto. 

poco mas quedara por leer de la Novela, quando 
X del camaranchón, donde reposara Don Quixote, faKó 
Sancho Panja todo alborotado, diziéndo á vozes : Acudid 
fenores, preño, y focorréd á mi feñor, que anda embueltó 
en la mas reñida y travada batalla, que mis Ojos han rillo 
Vive Dios, que ha dado una cuchiUada al Gigante enemigo 
de la Señora Princefa Micomicona, que le ha tajado la ca- 
beca cercen a cercén, comofifijéra un nabo. Quedizes 
hermano? dixo el Cura (dejando de leer lo míe de lá 
novela quedava) EMys en vos, Sancho? Como Diablos 
pue.e fer eifo ^.e dezis, eftando el Gigante dos mil Leguas 

V que Don Quixote dezia á vozes: Tente, ladrón, ma- 
.andnn, follón, que aqui te tengo, y no te ha de valer tu 

cimitarra. 
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cimitarra. Y parecia que dará grandes cuchilladas por las 
paredes, y dixo Sancho : No tienea que pararfe á eíciicharj 
íino entrea á defpartir la pelea, o á ayudar á mi amo ; 
aunque ya no fera menefter^ porque íin duda alguna el Gi- 
gante eáá ya muertOj y dando cuenta á Dios de fu pallada^ 
y mala vida i ;que yo vi correr la fangre por el fuelo, y la . 
cabecá'cormda^ y-cayda á un lado^ que es tamaña como 
un gran cuero de vino. Que me maten, dixo á eña fa- 
zon el ventero5 fi Don Quixote^ o Don-Diablo no ha dado 
alguna cuchillada en alguno de los cueros de \ino tinto, 
que á fu cabecera eftávan llenos^y el vino demmado deve 
de fer lo que le parece fangre á efte buen hombre ; y con 
efiío entro en el apofento, y todos tras él, y hallaron á Don 
Quixote en el mas eñraño trage del mundo. Eftára en 
camifa, la qual no era tan cumpHda, que por delante le aca- 
bañe de cubrir los muílos, y por detras tenía feis dedos me~ . 
nos. Las piernas eran muy largas y flac^, llenas de vello, 
y no nada limpias. Tenia en la cabeca un bonetillo colo- 
rado grafiento, que era del ventero. En el braco liizqui-» 
erdo tenia rebuelta la manta de la cama (con quien tema 
ojerica Sancho, y él fe fabia bien el porque) y en la dere- 
cha defembaynada la efpada, con la qual dai^ cuchilladas 
á todas partes, diziendo palabras, como fi verdaderamente 
eftuviéra peleando con'algun Gigante: Y es lo bueno que 
■no tenía los ojos abiertos, porque eñáva durmiendo, y 10^ 
fiando que eftáva en batalla con el Gigante: Que fue tají 
intenfa la imaginación de la aventura que iva á fenecer, 



nue le hizo foñar, que ya avía Uegado al Reyno de -Mico 
¿,icon, y que ya eftáva en Ir. pelea con fu enemigo; y avia 
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dado tantas ciicWlladas en los cueros^ creyendo que las dava 
en el Gigantej, que todo el apofento eftáva lleno de vino : 
Lo qiial vifto por el ventero, tomó tanto enojo, que arre- 
metió con Don Quixote, y á puño cerrado le comentó á dar 
tantos golpes, que íi Cárdenlo, y el Cura no fe le quitaran, 
él acabara la guerra del Gigante ; y con todo aquello no 
deípertáva el pobre, Cavalkro, hafta que el barbero trúxo un 
gran caldero de agua fría del pozo, y fe lo echó por todo el 
cuerpo de golpe, con lo qual defpertó Don Quixote, mas no 
con tanto acuerdo, que echáffe de ver de la manera que 
eftáva. Dorotea, que vio quan corta y fútilmente eftáva vefti- 
do, no quifo entrar á ver la batalla de fu Ayudador y de fu 
contrario. Andáva Sancho bufcando la cabeca del Gigante 
por todo el fuelo, y como no la liallava, dixo : ' Ya yo sé, que^ 
todo lo defta caía es encantamiento ; que la otra vez en efte 
mefmo lugar donde aora me Lallo, me dieron muchos mo- 
xicones, y porracos, íin faber quien me los dava, y nunca 
pude ver á nadie : Y aora no parece por aqui efta cabera, 
que Vi cortar por mis mifmos ojos, y la fangre corría del 
cuerpo como de una fuente. Qiie íangre, ni que fuente 
dizes, enemigo de Dios, y de ilis fantos ? dixo el ventero. 
No VQSj ladrón, que la fangre, y la fuente no es otra ,cofe, 
que eftos cueros que aqui eftán horadados, y el vino tinto, 
que nada en eñe apofento ? que nadando vea yo el alma 
en los infiernos de quien los horadó. No sé nada, reípon- 
dió Sancho, íblo sé, que vendré á fer tan deídichado, que 
por no hallar eña cabeca, fe me ha de deshazer mi con- 
dado, como la fal en el agua. Y efláva peor Sancho def- 
pierto, que fu amo durmiendo : Tal le tenían las promeíTas 

que 
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que íii amo le avia hecho. El ventero fe defeíperáva de 
ver la flema del eícudero^ y el maleficio del ieñorj y jii- 
rava que no avia de íer como la vez paffada, que fe le 
fueron fin pagar ; y que aora no le avían de valer los pri- 
vilegios de fu cavallerks para dexar de pagar lo imo y lo 
otro, aun haña lo que pudiéíTen coflar las botanas, que fe 
avían de echar á los rotos cueros. Tenia el Cura, de las 
manos á Don Quixote^ el qual, creyendo que ya avia aca- 
bado la aventuraj y que fe halláva delante de la Princeia 
Micomiconaj fe hincó de rodillas delante del Cura dizi- 
endo : Bien puede la vueftra Grandeza, Alta y famofa 
feñora, vivir de oy mas fegura, que le pueda hazer mal eíla 
mal nacida criatura ; y yo también de oy mas foy quito de 
la palabra que os di, pues con el ayuda del alto Dios, y 
con el favor de aquella por quien yo vivo y refpiro, tan- 
bien la he cumpHdo. No lo dixe yo ? dixo, oyendo eflo^ 
Sancho ; fi, que no eñáva yo borracho : Mirad íi tiene 
puefto ya en fal mi amo al Gigante ? Ciertos fon los to- 
ros : Mi condado eftá de molde. Quien no avia de reyr 
con los difparates de los dos amo, y moco ? Todos reyan, 
fino el ventero, que fe dava á Satanás. Pero en fin tanto 
hiziéron el barbero, Cárdenlo, y el cura, que con no pcx:o 
trabajo 'dieron con Don Qiixote en la cama, él qual fe 
quedó dormido con mueftras de grandiílmo canfancio. 
Dexáronle dormir, y faliéronfe al portal de la venta á con» 
folar á Sancho Pan^a de no aver hallado k cabeca de! Gi- 
gante; aunque mas tuvieron que hazer en aplacar al ven-^ 
tero, que eftáva defefperado por la repentina muerte de fus 
cueros. Y la ventera dezia en voz y en grito: En mal 
E 2 F^^^^^^^ 
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punto, y en hora menguada entro en mi cafa efte cavall- 
ero andante, que nunca mis ojos le huviéran vifto, que 
tan caro me cuefta. La vez paíTada fe fué con el cofte 
de una noche de cena, cama, paja, y cevada para el, 
y para fu efcudero, y un rozin, y un jumento, diziendo, 
que era Cavallero aventurero ; que mala aventura le dé Dios 
á él, ya quantos aventureros ay en el mundo ; y que por 
efto no eñáva obligado á pagar nada ; que affi eftáva efcrito 
en los aranceles de la cavalleria andantefca ; y aora por fu 
refpeto vino eñotro Señor, y me llevó mi cola, y hámela 
buelto con mas de dos Quartillos de Daño, toda pelada, que 
no puede ferrá para lo que la quiere mi marido. Y por 
fin, y remate de todo romperme mis cueros, y derra- 
marme mi ráo; que derramada le vea yo fu fangre. Pues 
nofepienfe: que por los hueflbs de mi padre, y por el 
figlo de mi madre, que me lo han de pagar un quarto fo- 
hre otro, ó no me llamaría yo como me llamo, ni feria 
hija de quien foy. Eftas y otras razones tales dezia la ven- 
tera con grande enojo, y ayudávala fu buena criada Mari- 
tornes. La hija callava, y de quando en quando fe ibnreya. 
El Cura lo foílegb todo, prometiendo de fatisfazerles fu pér- 
dida ío mejor que pudiéíTe, aíli de los cueros, como del 
vino; y principalmente del menofcabo de la cola, de 
quien tanta cuenta hazian. Dorotea conlbló á Sancho 
Panga, diziendole, que cada y quando, que pareciéílé aver 
fido verdad, que fu amo huviéíTe defcabecado al Gigante^ 
le prometia, en viendofe pacifica en fu reyno, de darle el 
mejor condado, que en él huviéííe. Confolófe con efto 
Balicho, y affeguró á la Princefa, que tuviéíTe por cierto, que 

■ \ el 
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él avia vifto la cabeca del GigantCj y que por mas ítñzi 
tenia una barba, que le llegara a la cintera ; y qi:e íi no 
parecía, era porque todo qiianto en aquella caía pailava, 
era por via de encantamientOj como éi lo ani prorado 
otra vez que avia poíado en ella. Dorotea dixo, que alii 
lo creya, y que no tiivieile pena, que todo fe baria bien, y 
fucederia á pedir de boca. SoíTegados todos^ el cura quifo 
acabar de leer la novelaj porque vio que faltara poco. 
Cardenio, Dorotea, y todos los demás le rogaron, la aca- 
báffe. El que á todos quifo dar gufio, y per el que, el 
tenia de leerla, profiguio el cuento, que aíTi dezia. 

Sucedió, pues, que por la fatisfaccion que Anfelmo 
tenia de la bondad de Camila, vivia una vida contenta, y 
defcuydada ; y Camila de induftria hazla mal roftro á Lo- 
tario, porque Anfelmo entendiéffe al revés la voluntad que 
le tenia, y para mas confirmación de fu becho, pidió li- 
cencia Lotario para no venir á fu cafa, pues claramente fe 
moftrava la pefadumbre, que con fu vifta Camila recebia: 
Mas el engañado Anfelmo le dixo, que en ninguna manera 
tal Mziéffe. Y deña manera por mil maneras era Anfelmo 
el fabricador de fu deüionra, creyendo que lo era de fu 
gufto. En efio el que tenia Leoneia de verfe qualificada 
para con fus amores, llegó á tanto, que fin mirar á otra 
cofa, fe iva tras él á rienda fuelta, fiada en que fu feñora 
la encubría, y aun la advertía del modo que con poco re- 
zelo, pudiéfle ponerle en execucion. 

En fin una noche fintió Anfelmo paíTos en el apoiento 
de Leoneia, y queriendo entrar a ver quien los dava, fuitio 
C3ue le detenían la puerta: Coík que le pufo mas voluntad 
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de abrirkj y tanta fuerca hizoj que la, abrió^ y entró dentro 
á tiempo que ¥Íó que un hombre faltava por la ventana 
á la calle ;. y acudiendo con preñeza á alcan^arle^ ó cono- 
cerkj no pudo confeguir lo uno, ni lo otro, porque Leo- 
nela fe abracó con él^ diziendole : Soíliégate, Señor mió 
¥ no te alborotes, ni íigas al que de aqui faltó, porque es. 
cofa niiaj y tanto, que es mi eípoíb. No lo quifo creer 
Anielmo, antes ciego de enojo, facó la daga, j quifo herir 
á Leonela, diziendole^ que le dixéíTe la verdad, fino que la 
mataría. Ella con, el miedo fin faber lo que fe dezia, le 
dixo : No me mates, Señor, que yo te diré colas de mas 
importancia de las qué puedes imaginar. Dilas luego, dixo 
Anfekio, fino muerta eres. Por aora ferá impoflible, dixo 
leonela, fegun eftoy de turbada ; déxame baña Mañana, 
que entonces fabrás de mi lo que te lia de admirar, y eftá 
feguro, que él que faltó por efla ventana es un mancebo 
deíla ciudad, que me ha dado la mano de fer mi eipofo. 
Soffegófe con efto Anfelmo, y quifo aguardar el termino 
que fe le pedia, porque no pensáva oyr cola, que contra 
Camila fuéffe, por eñar de fu bondad tan fatisfecho y feguro ; 
y affife falió del apofento, y dexó encerrada en él á Leo- 
nela, diziendole, que de alli no faldria hafb que le dixéffe 
lo que tenía que dezirle. Fué luego á ver á Camila, y a 
dezirle, como le dixo, todo aquello que con fu donzella Je 
avia paíFado, y la palabra que le avia dado de dezirle gran-^ 
des cofas, y de importancia. . Si fe turbó Camila, ó no, 
lio ay paraque dezirlo, . porque fué tanto el temor que 
cobró, creyendo verdaderamente, (y era de creer) que Leo- 
nela avia de dezir i Anfelmo todo lo que fabia de fu-poca 
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féj que no tmo animo para efperar, fi fo fofpeclia Mía 
faifa, ó no. Y aquella mefma noche, quando le pareció 
que Anfelmo dormia, junto las mejores Jojas que tenia, 7 
algunos dineros, y fin fer de nadie fentida falió de caía, y 
fe fué á la de Lotario, á quien contó lo que pafsaFa, j le 
pidió, que la pufiéíTe en cobro, ó que fe aufentáíTen los 
dos donde de Anfelmo pudiéíTen eñár leguros. La con- 
fuíion en que Camila pufo á Lotario fué tal, que no le fa- 
bia reípondér palabra, ni menos fabia refcl?érfe en lo que 
haría. En fin acordó de llevar a Camila á un monafterío, 
en quien era Priora una íii hermana. Confintió Camila 
en ello, y con la preñeza que el cafo pedia, la llevó Lota- 
rio, y la dexó en el monafterío ; y él aíEmifmo le auíéntó 
luego de la ciudad fin dar parte á nadie de íii auíéncia* 

Qjj ANDO amaneció, fin echar de ver Anfelmo que 
Camila faltava de fií lado, con el defséo que tenía delaber 
lo que Leonela quería dezirle, fe levantó, y fiíé adonde la 
avía dexado encerrada. Abrió y entró en el apofento, pero 
no halló en él á Leonela, fe^lo halló pueñas unas sábanas 
añudadas á la ventana, indicio y feñal, que por allí fe avía 
defcolgado, é ido. Bolvió luego muy trífte á dezirfelo á 
Camila, y no hallándola eo la cama, ni en toda la cafa, 
quedó aíTombrádo, Preguntó á los criados de cafe por 
ella, pero nadie le fupo dar razón de lo que pedia. Acertó 
á cafo, andando á bufcár á Camila, que vio fus cofres 
abiertos, y que dellos faltavan las mas de fus joyas, y con 
efto acabó de caer en la cuenta de fu deígracia, y en que 
no era Leonela la caula de fu defventura, Y affi como 
eftáva, fin acabárfe de veftir, trine y penfativo, fué á dar - 

cuenta 
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Cuenta de fu defdicha á íu amigo Lotario : Mas quando 
no le halioj y fiís criados le dixéron, que aquella noche 
avía faltado de cafa, y avia llevado configo todos los di- 
neros que tenia, pensó perder el juyzio. Y para acabar de 
concluyr con todo, bokiéndoíe a fu caía, no halló en ella 
ninguno de quantos criados, ni criadas tenía, fino la caía 
defiérta j fola. No fabia que pensar, ni dezir, ni que hazér^ 
j poco á poco fe le iva bokiendo el juyzio. Contempla- 
vafe, j mirávafe en un inflante fin muger, fin amigo, y 
fin criados, defamparado, (á fu parecer,) del cielo que le cu- 
bría ; y fobre todo fin honra, porque en la falta de Camila 
vio fu perdición. Refolviofe en fin al cabo de una gran 
pieca, de irfe á la aldea de fu amigo, donde avía eñado 
quando dio lugar á que fe maquináfle toda aquella defven- 
tura. Cerró las puertas de fií cafa ; fubió á cavallo, y 
con defmayado aliento fe pufo en camino ; y apenas húvo 
andado la mitad, quando, acofíado de fus peníamientos, le 
fué forgofo apearfe, y arrendar fu cavallo a un árbol, á 
cuyo tronco fe dexó caer, dando tiernos y dolorofos 
fufpiros, y allí fe eññvo hafta que cafi anochecia ; y á 
aquella hora vio que venia un hombre á cavallo de la 
ciudad, y deípues de averie faludádo, le preguntó, que nue- 
vas avia en Florencia ? El ciudadano re^ondió : Las mas 
eftrañas, que muchos dias ha, fe han oydo en ella, porque 
fe dize publicamente, que Lotario, aquel grande amigo de 
Anfelmo el rico, que vivia á fan Juan, fe llevó efta noche 
á Camila, muger de Anfelmo, el qual tampoco parece. 
Todo eño ha dicho una criada de Camila, que anoche la 
halló el Governador defcolgándofe con una sábana por las 

ventanas 
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ventanas de la cafa de Anfelmo. En efeto 110 sé puntiiai- 
mente como paísó el negocio : Solo sé que toda la ciudad 
éñá admirada defte liiceíTo; porque no íepodia.eiperar tal 
liecho de la mucha j familiar amiftad de los dosj que dizeo^ 
que era tanta, que los llamavan Lús des jímigm, Sábefe 
por ventura, dixo Anfelmo^ el camino que llevan Lotarío 
y Camila? Ni por pienfoj dixo el ciudadano, pueño que 
el GoYcrnador ha uíádo de mucha diligencia en buícarlos* 
A Dios Fays, íéñor, dixo Anfelmo. Con -él quede js, ref- 
pondió el ciudadano, j fuéíTe. 

Con tan" deídichadas nuevas cali caí! llego a términos 
Anfelmo, no folo de perder el juyzio, fino de acabar la vida» 
Levantófe como pudo, j llegó a caía de íu amigo, que 
aun no labia íu defgracia : Mas como le vio llegar ama- 
rillo, coníiimido, y feco, entendió, que de algún grave 
mal venia fatigado. Pidió luego Anfelmo, que le acoñaííen, 
y que le diéffen aderego de efcrivir. Hizofe aííi, j dexá- 
ronle acoftado y folo, porque el aiTi lo quifo, y aun, que 
le cerráflen la puerta. Viéndofe, pues, folo, comentó á 
cargar tanto la imaginación de fu defventura, que clara- 
mente conoció, que fe le iva acabando la vida ; y affi or- 
denó de dexar noticia de la caufa de fu eñraña muerte ; y 
comencando á efcrivir ; antes que acabáííé de poner todo lo 
que quería, le faltó el aliento, y dexó la vida en las manos 
del dolor que le causó fu curioíidad impertinente. Viendo 
el Señor de cafa, que era ya tarde, y que Anfelmo no Ha» 
mava, acordó de entrar á faber íi pafsáva adelante fu indif- 
poíicion, y hallóle tendido boca á baxo, la mitad del cu- 
erpo en la cama, y la otra mitad fobre el bufete, fobre el 
. 'Tom. II . S Quai 
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qual eñáva con d papel efcrito y abierto, j el tenia aun la 
pluma en la mano. Llegofe el huefped a él, aviéndole lla- 
mado primero, j travándole por la manoj viendo que no 
le refpondia, y hallándole frio^ vio que eftáva muerto. Ad- 
mirofe, y congoxófe en gran manera, y Hamo á la gente 
de caía para que viéíTen la defgracia a Anfelmo fiícedidaí 
y finalmente leyó el papel, que conoció, que de fu mefma 
mano eñáva efcrito, el qnal contenia eftas razones. 

Carta de Anfelmo. 

¥ T N necio, é impertinente defséo me quitó la vida. Si 
^^ las nuevas de mi muerte llegaren á los oydos de 
Camila, fepa, que yo la perdono ; porque no eftáva ella 
obligada de hazer milagros, ni yo tenía neceffidad de 
querer que ella los biziéíTe ; y pues yo fay el fabricador de 
mi deíhonra, no ay para que. 

Hasta aqui efcrívió Anfelmo j por donde fe echó de 
ver, que en aquel punto, fin poder acabar la razón, fe le 
acabo la vida. Otro dia dio avifci fu amigo á los pari- 
entes de Anfelmo de fu muerte, los quales ya fabian fu def- 
gracia, y el monafterio donde Camila eñáva, eafi en el ter- 
mino de acompañar á fu efpofo en aquel for^ofo viage, na 
por las nuevas de fu muerto eipofo, mas por lasque fupa 
de fu aufente amigo. Dizefe, que aunque fe vio viuda, 
no quifo falir del monafterio, ni menos hazer profeíllon de- 
monja, hafta que de alli a muchos dias le vinieron nuevaSj.. 
que Lotario avía muerto en una batalla que en aquel ti- 
empo dio Monfieur de Lautrec. al gran Capitán Gonzalo 

Fernande?^ 
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Fernandez de Cordova en el Rejao de Ñapóles^ donde a?ia 
ido á parar el tarde arrepentido amigo. Lo qua! iabido 
por Camila, hizo profeíSoBj j acabó en breves dias la 
vida á las rignrofas manc^ de triftezas y melancolías. Efte 
fué el fin que tu?iéron todosj nacido de na tan deíatinado 
principio. 

B1EN3 dixo el Cura, me parece efla Novela, pero no 
me puedo perfiíadir, qne efto sea ¥erdad ; y fi es fiogído, 
fingió mal el autor ; porque no fe puede iniaginar, que aya 
marido tan necio, que quiera hazer tan coñofa experiencia 
como Anfelmo. Si efte cafo fe pufiéra entre un gakn y 
una dama, pudiérafe llevar; pero entre marido y muger 
alo'o tiene del impoíTible: Y en lo que toca al modo de 
contarle, no me defcontenta* 

CAPITULO XXXVL 

Bue trata otros raros fucejfos que en la ^üznia fuadierún. 
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STAND O en efto, el ventero que eñái-aá la pu« 
_^ erta, dixo : Efta, que viene, es una termofa tropa 
de huefpedes; fi ellos paran aqui, gaudeamus tm^mn^. 
Que gente es ? dixo Cardenio. Quatro liombres, relpon- 
dio el ventero, \nenen á cavallo á la ginéta con langas y 
adargas, y todos con antifaces negros : y junto con eOcB 
viene una muger veftida- de blanco, en un fiUon, aíTimefmo 
cubierto el roftro ; y otrcK dos mo^os de á pie. Vienen 
muy cerca? preguntó el Cura. Tan cerca, refpondió el 
ventero, que yá llegan. Oyendo efto Dorotea, fe cubrió 
el roftro, y Caxáemo fe entró en d apfcnto de Don Qui- 
S 2 xotej 
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xote ; Y caíi no avian tenido lugar para efto, qnando entra- 
ron en la venta todos los que el ventero avia dicho; 7 
apeándofe los quatro de á cavallo (que de muj gentil talle 
y difpoficion eran) fueron á apear á la muger que en el 
fillon venia^ j tomándola uno dellos en fus bra9os5 la 
fentó en una íilla, que eñáva á la entrada del apofento 
donde Cardenio fe avía efcondido. En todo efte tiempo, 
ni ella, ni ellos fe avian quitado los antifaces, ni hablado 
palabra alguna *. Solo que al fentarfe la muger en la íilla, 
dio un profundo Sufpiro, y dexó caer los bracos como per- 
fona enferma, y defmayada. Los mogos de a Pie llevaron 
los cavallos á la cavalleriza. Viendo efto el Cura (defscofo de 
faber, que gente era aquella, que con tal trage, y tal íi- 
léñelo eflávaj fe filé donde eñávan los mocos, ya uno dellos 
le preguntó lo que faber defséava ; El qual le reípondió : 
Pardiez, Señor, yo no fabré deziros, que gente sea eíla : 
Solo fe, que mueñra fer muy principal, eípecialmente aquel 
que Uego a. tomar en fiís bracos, á aquella íeñora que avéys 
wfto: Y efto dígolo, porque todos los demas^ 4c tienen 
refpeto, y no fe haze otra cofa mas de la que el ordena 
Y manda. Y la feñora quien es ? preguntó el Cura. 
Tampoco fabré dezir eíTo, reípondió el mogo, porque en 
todo el camino no la he vifto el roñro : Suípirar, íi la 
he oydo muchas vezes, y dar unos gemidos, que parece, 
que con cada uno dellos quiere dar el alma : Y no es de 
maravillar que no fepámos mas de lo que avernos dicho, 
porque mi compañero y yo no ha mas de dos días, que 
los acompañamos, porque aviéndolos encontrado en el ca- 
mino, nos rogaron, y per&adiéron, que viniéíTemos con 
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ellos haña el Andolazia, ofreciéndofe á pagámoílo muy bien. 
Y avéys oydo nombrar a alguno dellos ? preguoto el Cura. 
No por cierto, reípondio el moco ; porque todos caminan 
con tanto íilencio^ que es marawlla, porqne no fe oye entre 
ellos otra cofaj que los £ilpiros j fcllocos de la pobre fe- 
ñoraj que nos mueven a láftima; y ím duda tenemos" 
creydo que ella vk forcada donde quiera que tr ; y legun fe 
puede colegir por fu habito, ella es monia, ó rá á ferio, 
que es lo mas cierto; y qui^á porque no le dcFe de nacer 
de voluntad el mongio, vi trifte como parece. Todo po- 
dría fer, dixo el Cura ; y dexándolos, fe bolrio á donde ef^ 
táva Doroteaj la qual como avía oydo lufpirar á la embo- 
cada, movida de natural compafiíon, fe llegó á ella, y le 
dixo: Que mal fentis, feñora mia? Mirad fi es algo de' 
quien las mugeres fuelen tener ufo y experiencia de curarles 
que de mi parte os ofrezco una buena voluntad de fcrviros. 
A todo eño callava la laílimada feñora ; y aunque Dorotea 
torno con mayores ofrecimientos, toda via fe eftava en íu 
filencio, íiaña que llego el Cavallero embocado (que dixo el 
mo^o, que los demás obedecían) y dixo á Dorotea : Mo os 
canséys, feñora, en ofrecer nada á eña muger, porque tiene 
por coftumbre, de no agradecer cofa que por ella fe Iiaze ; 
ni procuréys que os refponda, ííno queréys oyr alguna men- 
tira de fu boca. Jamas la dixe, dixo á efta fazon la que 
Iiafta alli avía eftado callando, antes por fer tan verdadera^ 
y tan íin tracas mentirofas, m.e veo aora en tanta defven^ 
tura ; y defto vos mefmo quiero que feáys el teftigo, pues 
mi pura verdad os haze á vos fer falfo, y mentirofo. Oyó 
eftas razones Cárdenlo bien clara, y diítíntamente, como 

quien 
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quien eftá?a tan junto de quien las dexia, que fola la puerta 
del apofento de Don'Quixote eñáya en medio ; y aííi como 
las oyój dando una gran voZj dixo : Válgame Diosj que 
es efto que oygo ? Que voz es eña que lia llegado á mis 
oydos ? Bolvió la cabera á eños gritos aquella fcñoraj 
toda fobrefaltada, j no hiendo quien las dava, fe levantó en 
pie, y fuéíTe á entrar en el apofento, lo qual vifto por el 
CavalJerOj la detuvo fin dexarla mover un paffo. A ella 
con la turbación y defafoíE^o fe le cayó el tafetán coq 
que traya cubierto el roñro, y defcubrió una hermofura 
incomparablcj y un roítro mikgrofo, aunque deícolorido 
y alfombrado; porque con los ojos andava rodeando todos 
los lugares donde alcan^áva con la vifta con tanto ahinco^ 
qje parecía perfona fuera de juyzio, cuyas feñalesjíin faber 
porque las hazla, pulieron gran lañima en Dorotea, y en 
quantos la mirávan. Teníala el Cavallero fuertemente alida 
por las efpaldas, y por eílar tan ocupado en tenerla, no 
pudo acudir a al9arfe el emboco que fe le caya, como en 
efeto fe le cayó del todo ; y aleando los ojos Dorotea (que 
abracada con la feñora eftáva) vio que el que abracada aíli 
niefmo la tenkj era fu efpofo Don Fernando ; y apenas le 
liúvo conocido, quando arrojando de lo intimo de fus en- 
trañas un luengo y triftiffimo ay, fe dexó caer de efpaldas 
defmayada ; y á no lialíarfe alli junto el Barbero que la re- 
cogió en los bracos, . ella diera configo en el fuelo. Acu- 
dió luego el Cura á quitarle el embobo para echarle agua 
en el roftro, y afü como la defcubrió, la conoció Don Fer- 
nando, que era el que eñáva abracado con la otra, y que- 
dó como muerto en verla; pero no por efto dexiva de te- 
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ner á Lucinda^ que era la que prcx:iirá?a foltarfe de- fus 
bracos, la qual a¥ia conocido en el fulpiro á Cárdenlo, y 
él la avia conocido á ella. Oyó aíEmefiBo el ay que dio 
Dorotea^ qiiando fe cayó definayadaj y creyendo que era 
fií Lucinda, falló del ápofento delparcridoj y lo primero 
que vio fué á Don Femando, que tenia abracada á Lucinda. 
También Don Fernando conoció luego á Cardenloj y todcs 
tres Lucindaj Cárdenlo, y Dorotea quedaron mudos, y liiC- 
penfos, cafi fin faber lo _que les avia acontecido. Callaran 
todos, y mirávanfe todos, Dorotea á Don Fernando, Don 
Fernando á Cárdenlo, Cárdenlo á Lucinda, y Lucinda á 
Cárdenlo. Mas quien primero rompió el Silencio fué Lu- 
cinda, hablando á Don Fernando deña manera : 

DexadmEj Señor Don Femando, por lo que dereys 
á fer quien íbys, ya que por otro reípeto no lo bagays ; 
dexadme llegar al muro de quien yo foy yedra, al arrimo 
de quien no me han podido apartar \Tieftras Importtmaci- 
onesj vueftras amenazas, vueftras promeífas, ni vueftras dá- 
divas. Notad como el Cielo por defuíados, y á nofoíros 
encubiertos caminos, me a pueño á mi verdadero efpofo 
delante. Y bien fabeys por mil coñofas experiencias, qoe 
fok la muerte fera bañante para borrarle de mi memoria. 
Sean, pues, parte tan claros defengañm, para qoe bolvays 
(ya que no podays hazef otra cola} el amor en rabia, la 
voluntad en defpecho, y acabadme con él la vida, que 
como yo la rinda delante de mi buen e^fo, la daré por 
bien empleada : Quigá con mi muerte quedara fatisfecho 
de la fe que le mantuve hafta el ultimo trance de la 
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Av I A en efte entretanto buelto Dorotea en íi, y avia ef- 
tado elcuchando todas las razones que Lucinda dixo, por 
las quales vino en conocimiento de quien ella era ; Y vi- 
endo que Don Fernando aun no la dexava de los bra9os, ni 
refpondia á fus razones, esforcándofe lo mas que pudo, fe 
levantó, y fe fué á hincar de rodillas á fus pies, y derra- 
mando mucha cantidad de hermofas y laflrimeras lagrimas, 
aíli le comencó a dezir. 

Si ya no es, Señor mió, que los rayos defte Sol, que en 
tus bragos eclipfado tienes, te quitan y ofufcan los de tus 
ojos, ya avrás echado de ver, que la que á tus pies éfla ai-- 
rodillada, es la fin ventura (haña que Tu quieras) y la def- 
dichada Dorotea. Yo foy aqueUa labradora humilde, á 
quien tu por tu bondad, ó por tu gufto quififte levantar 
á la alteza de poder Ikmarfe tuya. Soy la que encerrada 
en los limites de la honeftidad, vivió vida tan contenta 
hafta que á las vozes de tus importunidades, y al parecer 
juftos y amorofos fentimientos, abrió las puertas de fu re- 
cato, y te entregó las llaves de fu Hbertad : Dádiva de ti 
tan mal agradecida, qual lo mueñra bien claro aver fido for- 
jólo haUarme en el lugar donde me hallas, y verte yo á 
ti de la manera que te veo j pero con todo eño no querría 
que cayeíTe en tu imaginación, penfarque he venido aqui 
con paffos de mi deíhonra, aviéndome traydo folos los del 
dolor y fentmuento de verme de ti olvidada. Tu quifiñe 
que yo fbéire tuya, y quisíñelo de manera, que aunque 
acra quieras que no lo fea, no ferá pofllble que tu dexes de 
fer mío. Mira, feñor mió, que puede fer recompenfa á 
la hcrmofura y nobleza por quien me dexas, la incompa- 
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rabie noluntad que te tengo. Tu no puedes fer de la her- 
mofa Lucindaj porque eres l%íio : Ni ella puede fer tuva, 
porque es de Cardenio : Y mas fácil íerá, fi en ello miras, 
reducir tu voluntad á querer á quien te adora, que no 
encaminar la que te aborrece, á que bien te quiera. Tu 
folicitañemi delcuydo; tu rogañe á mi entereza; Tu no 
ignorafte mi calidad ; tu labes bien la manera que me en- 
tregué á toda tu voluntad ; y aíE no te queda iugaij ni 
acogida de llamarte á engaño. Y íi efto es affi, como lo 
es, Y tu eres tan Chriñiano como Cavalleroj porque por 
tantos rodeos dilatas de Lazerme i"enturofa en los finesj 
como me Mzifte en los principios ? Y fino me quieres por 
lo que foYj que foy tu verdadera j legitima elpoíaj quié- 
reme alómenos, y admíteme por tu efclava, que como vo 
efté en tu poder, me tendré por didioía, y bien afortunada. 
No permitas con dexarmé y defampararme, que fe hagan y 
junten corillos en mi deíbonra. No des tan mala vejez á 
mis padres, pues no lo merecen los leales fenicios, que como 
buenos vafaEos á los tuyos íiempre han hecho. Y li te pa- 
rece, que has de 'aniquilar tu iangre por mezclarla coa la 
mia, confidera, que pocas, 6 ninguna nobleza ay en el 
mundo, que no aya corrido por eñe camino ; y que la que 
fe toma de las mugeres, no es la que haze al calo en las 
iluñres defcendencias. Quanto mas, que la verdadera nobleza 
confifte en la virtud, y fi eña á ti te falta, negándome lo que 
tan juñamente me deves, yo quedaré con mas ventajas de 
noble, que las que tu tienes. En fin, Señor, lo que ultima- 
mente te digo es, que quieras, o no quieras yo foy tu eipoía. 
Teftigos fon tus pdabras, que no han^ ni deven fer mentíro- 
ToM. IL T &. 
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fas. Si ja es, que te precias, de aquello, porque me deíprecías. 
Teftigo ferá la firma que liiziñe; j teftigo el cielo á quien 
tu llamafte por teftigo de lo que me prometias. Y quando 
todo efto falte, tu mifma conciencia no ha de faltar de dar 
vozes callando en mitad de tus alegrías, bolviendo por efta 
verdad que te he dicho, y turbando tus mejores guños y 
contentos. 

Estas y otras razones dixo la laftimada Dorotea con 
tanto fentimiento y lagrimas, que los mifmos que acompa- 
ñavan á Don Fernando, y quantos prefentes eftávan, la 
acompañaron en ellas. Efcuchóla Don Fernando lin repli- 
calle palabra hafta que ella dio fin a las fuyas, y Principio á 
tantos íbllocos, y fufpiros, que bien avia de fer coraron de 
bronce, el que con mueñras de tanto dolor no fe enterneciera. 
Mirándola eñáva Lucinda, no menos laftimada de íu fenti- 
miento, que admirada de fu mucha difcrecion, y hermofura ; 
y aunque quifiéra Uegarfe a ella, y dezirle algunas palabras 
de confuelo, no la dexávan los bracos de Don Fernando, que 
apretada la tenian : El qual, lleno deconfufion y efpanto, al 
cabo de un buen efpacio, que atentamente eftúvo mirando 
á Dorotea, abrió los bracos, y dexando libre á Lucinda, 
dixo : Vencifte, hermofa Dorotea, vencifte, porque no es 
poíTible tener animo para negar tantas verdades juntas. 

C o N el defmáyo que Lucinda avia tenido (aíli como la 
dexó Don Fernando) iva á caer en el fuelo ; mas hallándofe 
Cardenio alli junto, que á las efpaldas de Don Fernando fe 
avia pueño porque no le conociéíTe; pofpuefto todo temor, 
y aventurando á todo rieígo, acudió a foftener á Lucinda^ 
y cogiéndola entre fus bracos, le dixo i Si el piadofo cielo 
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gufta^ y quiere, que 7a tengas dgun defcanfo, leal, firine, 
y hermofa feñora mía, en ninguna parte creo yo, que le ten- 
drás mas feguroj que en eftos bracos que aora te reciben, y 
otro tiempo te recibieron, quando la fortuna quifoque pu- 
diéffe llamarte mia» A eíks razones puíb Lucinda en Car- 
denio los ojos, y aviendo comengado á conocerle, primero 
por la voz, y aíTegurándofe que él era con la vifta ; cafi 
fuera de fentido, y íin tener cuenta á ningún honeño ref- 
peto, le echó los bracos al cuello, y juntando fu roftro 
con el de Cárdenlo, le dixo : Vos íi, feñor mió, foys el 
verdadero dueño deña vueñra cautiva, aunque mas lo im- 
pida la contraria fuerte, y aunque mas amenacas le hagan á 
efta vida, que en la vueftra fe fuftenta. 

E s T R A N o eípeciaculo fué efte para Don Femando, y 
para todos los circunftantes, admirándofe de tan no vino 
fuceílb. Parecióle á Dorotea, que Don Fernando avia per- 
dido la color del roftro, y que hazia ademan de querer 
vengarfe de Cárdenlo, porque le vio encaminar la mano á 
ponella en la eípada : ;Y aíS como lo pensó, con no liíla 
preñeza fe abracó con él por las rodillas, besándofelas, y 
teniéndole apretado, que no le dexáva mover ; y fin ceíTar 
un punto de íus lagrimas, le dezia : Que es lo que pienias 
hazer, único refugio mió, en efte tan impenfado trance ? 
Tu tienes a tus pies a tu eípoia, y la que quieres que lo 
fea, efta en los bracos de fu marido : Mira fi te eltara bien, 
ó te será poíEble deshazer lo que el Cielo ha hecho ? O íi 
te convendrá querer levantar á igualar a ti mifmo á la que, 
pofpueño todo inconveniente, confirmada en fu verdad y 
firmeza, delante de tus ojos tiene los íliyos bañados de licor 
T 2 amorofo 
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amorofo el roñro, j pecho de fu verdadero eípolo? Par 
quien Dios esj te ruego, y por quien tu eres, te fuplícoy 
que efte tan notorio defengaño, no íblo no acreciente tu 
ira, fino que ia mengue en tal manera, que con quietud j 
fofliego permitas, que eftos dos amantes le tengan íin im- 
pedimento tuyo todo el tiempo que el Cielo quiíiére con- 
cederfeles ; y en efto moftrarás la generofidad de tu Uuftre 
y noble pecho, y verá el mundo, que tiene contigo mas 
fuerza la razón, que el apetito. 

E N tanto que efto dezia Dorotea, aunque Cárdenlo tenia 
abracada á Lucinda, no quitáva los ojos de Don Fernando 
con determinación de que fi le viéffe hazer algún movimi- 
ento en fu perjuyzio, procurar defenderfe, y ofender, com.o 
mejor pudiéíTe, a el y á todos aquellos que en fu daño fe 
moftráffen, aunque le coñáíTe la vida : Pero a eña fazon 
acudieron los amigos de Don Fernando, y el Cura y el bar- 
bero, que á todo avian eñádo prefentes, fin que faltáffe el 
bueno de Sancho Panca ; y todos rodeavan á Don Fernando 
íupHcándole tuviéíTe por bien de mirar las lagrimas de Do- 
rotea; y que fiendo verdad, como fin duda ellos creyan 
que lo era, lo que en fus razones avia dicho, que no per- 
mitiéíTe, quedáíTe defraudada en fus tan juilas efperancas. 
Que confideráíTe, que no a cafo, como parecía, fino con 
particular providencia del Cielo, fe avían todos juntado en 
lugar, donde menos ninguno pensáva: Y que advertiéffe 
dixo el Cura, que fola la muerte podia apartar á Lucinda 
de Cardenio; y aunque los dividiéíTen filos de alguna ef- 
pada, ellos tendrían por feliciíFima fu muerte : Y que en 
los cafos irremediables era fuma cordura, for9ándofe, 

venciendo^ 
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venciéñdofe á íi miímo^ moftrar un generofo peclio^ pcrmi- 
tiendo, que por íbla fu voluntad, los dos gozailea el bien, 
que el cielo ya les avia concedido. Qiie pufiéíié los o]os 
aíii meimo en la beldad de Dorotea^ y reria, que poca>5 o 
ninguna le le podían ignalar, quanto mas hazerle veníaja ; 
quejuntáíie á íii liermoñira h humildadj y eí eftremo del 
amor que le tenia: Y fobre todo advirtieiiej que ii fe 
preciaba de caballero y de Ciiriñiano, que no podía fcazer 
otra cofa, que cumpiille la palabra dada, y que cumplién- 
dofek, cumplirla con Dios, y fatisfana á las gentes ditretac, 
las quales faben, y conocen, que es prerogatira de la her- 
moiura (aunque efté en fujeto bumüde como ie acompañe 
con la honeñidad) poder levantarfe, é iguakrfe á cual- 
quiera alteza fin nota de Menolcabo del que la levanta^ é 
iguala á sí mifmo : Y quando fe cumplen las fuertes leyes 
del gufto, como en ello no intervenga pecadoj no deve de 
fer culpado el que las figue. En efeto á eñas razones 
añadieron todos otras tales, y tantasj que el valerofo pecho 
de Don Fernando (en fin como alimentado con iluñre faii- 
gre) fe ablandó y fe dexo vencer de la verdad, que él no 
pudiera negarj aunque quifiéra: Y la feñal que dio de 
averfe rendido y entregado al buen parecer que fe le avia pro- 
pnefto, fiíe abaxarfe y abracar á Dorotea, diziendole: Le- 
yantaos. Señora mia, que no es jufto que efté arrodillada i 
mis pies la que yo tengo en mi alma ; y fi baña aquí no he 
dado mueftras de lo que digo, quica ha fido por orden del 
cielo, para que viendo yo en vos la fe con que me amáysj 
os fepa eftimar en lo que. merecéys. Lo que os ruego e¿5 
que no me reprehendáys mi md temiinoj y ixii mucho 
^ defcuvdo ; 
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defciijdo ; pues la mifma ocaíion j fuerza que me movió 
para acetaros por mía, eíía miíma me impelió para procu- 
rar no fer vueftro : Y que eílo fea verdad, bolved j mi- 
rad los ojos de la ya contenta Lucinda, j en ellos halla- 
réys difculpa de todos mis hierros ; y pues ella halló y al-- 
canp lo que defséava, j yo he hallado en vos lo que me 
cumple, viva ella fegura y contenta luengos y felizes años 
con íÍ2 Cardenio ; que yo rogaré al cielo, que me los dexe 
vivir con mi Dorotea : Y diziendo efto, la tornó a abra^ar^ 
y ájuntaríuroñrocon el fuyo con tan tierno fentimiento^ 
que le fué neceíTario tener gran cuenta con que las lagri- 
mas no acabáffen de dar indubitables feñales de íu amor 
y arrepentimiento. No lo hiziéron aíTi las de Lucinda, y 
Cardenio, y aun las de cafi todos los que alli prefentes e¿ 
távan, porque comen9áron á derramar tantas los unos de 
contento propio, y los otros del ageno, que no parecía, fino 
que algún grave, y mal cafo á todos avia fucedido. Hafta 
Sancho Panga Uorava, aunque defpues dixo, que no Uorava 
él, fmo por ver que Dorotea no era, como él pensáva, la 
Reyna ívíicomicona, de quien él tantas mercedes efperáva. 
Duró algún efpacio, junto con el llanto, la admiración en . 
todos ; y luego Cardenio y Lucinda fe fueron á poner de 
rodillas ante Don Fernando, dándole Gracias de la merced 
que les avia hecho, con tan cortefes razones, que Don Fer- 
nando no fabia que refponderles j y aíG los levantó, y abra- . 
có con niueftras de m.ucho amor, y de mucha cortefia, 
Pieguntó luego á Dorotea, le dixéííe, como avia venido á 
aquel bgar tan lexos del íiiyo ? Ella con breves, y difcre^ 
m razones contó todo lo que antes avia contado á Car- 

denioi 
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denio, de lo qual guftó tanto Don Femando, y los que 
con él venían, que quifiéran que durara el cuento mas 
tiempo : Tanta era la gracia con que Dorotea contara 
fus defventuras. Y affi como húvo acabado, díxo Don 
Fernando lo que en la ciudad le avia acontecido deípues 
que halló el papel en el íéno de Lucinda, donde deciaraFa 
fer efpofa de Cardenio, y no poderlo 1er fjya : Dixo que 
la quifo matar, y lo hiziera, fi de íus padres no fuera im- 
pedido ; y que affi fe falió de fu cafa deípechado, y corrido, 
con determinación de vengarle con mas comodidad ; y aue 
otro dia fupo como Lucinda avía faltado de cafa de fjs 
padres, fin que nadie fupiefíe dezir donde fe avia ido ; y que 
en reíblucion al cabo de algunos mefes vino á faber, como 
eftáva en un monañerio con voluntad de quedarfe en el 
toda la vida, fino la pudiéíTe paííar con Cardenio : Y que 
affi como lo fiípo, efcogiendo para fu compañía aquellos 
tres Cavalleros, vino al lugar donde efiava, á la qual no 
avia querido hablar, temerofo que, en fabiendo aue él eí^ 
táva alli, avia de aver mas guarda en el monafcerio ; y aíS 
aguardando un dia, a quela portería eftuviéfle abierta, dexo 
á los dos a la guarda de la puerta, y él con otro avm en- 
trado en el monafterio bufcando a Lucinda, la qual hallaron 
en el clauñro hablando con una Monja ; y arrebatándola 
fin darle lugar á otra cola, fe avian venido con ella á un 
lugar, donde fe acomodaron de aquello que huvieron me- 
neíler para traelk. Todo lo qual avian podido hazer bien 
á fu íalvQ, por eñar el monañerio en el campo buen tre- 
cho fuera del pueblo. Dixo, que affi como Lucinda fe vio 
en fu poder, perdió todos los íéntidos, y que deanes de 

bnelta 
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biielta en íij no avia hecho otra coía íino llorar, j íuípi- 
rar íin hablar palabra alguna : Y que aíli acompañados de 

íilencio y de lagrimas avian llegado á aquella venta^ que 
para él era aver llegado al Cielo,, donde fe rematan,}^ tie-- 

Ben fin todas las deíVenturas de la tierra. 

CAPITULO XXXVIL 

Donde fe frofigue la hifioria de la famofa Infa7ita Mico- 
mkonay con otras graciofas aventuras. 

TODO efto efcuchava Sancho no con poco dolor de 
fu anima, viendo que fe le defparecian, é ivan en 
humo las efperancas de fu ditado ; y que la linda Princefa 
i'tlicomicona fe le avia buelto en Dorotea, j el Gigante en 
Don Fernando ; y fa amo fe eñáva durmiendo a fueño 
fuelto, bien defcuydado de todo lo fucedido. No fe podía 
afegurar Dorotea, íi era foñado el bien que poíTeya. Cár- 
denlo eíláva en el mifmo penfamiento ; y el de Lucinda 
corría por la mifma cuenta. Don Fernando dava gracias 
al Cielo por la merced recebida de averie facado de aquel 
intrincado Laberinto, donde fe hallava tan á pique de perder 
el crédito y el alma : Y finalmente quantos en la venta 
eñavan, eñávan contentos, y gozólos del buen fuceíso que 
avian tenido tan travados, y defeíperados negocios. Todo 
lo ponia en fu punto el Cura como difcreto ; y a cada uno 
dava el parabién del bien alcanzado ; pero quien mas fe Jubi- 
lava, y fe contentáva era la ventera por la promeffa que 
Cárdenlo y el Cura le avían hecho de pagalle todos los da~ 
¿os, é interéíles, que por cuenta de Don Quixote le huvi-- 
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éilen venido. Solo Sanchoj como va fe ha didio^ era el 
Afligido, el defventuradoj j el trine : Y aíTi con melancó- 
lico femblante entró á fu amo (el qual acabáva de deíper- 
tar) a quien dixo : Bien puede lueftra merced, feñor trifte 
figura^ dormir todo lo que quiíiére íin cuydado de matar 
á ningún Gigante, ni de bolver á la princeía íii reTGo, 
que ya todo eftá liechoj j concluydo. EíTo creo yo bienj 
. reípondió Don Quixote, porque he tenido con el Gigante la 
mas deícomunalj y defaforada bataikj que pieníb tener 
en todos los dias de mi vida ; y de un revésj zas, le derribe 
la cabeca en el fuelo, y fué tanta la fangre, que le íalió, 
que los arroyos corrían por la tierra como fi fueran de agua. 
Como íi fueran de vino tinto, pudiera vueñra nierceá de- 
zir mejor, refpondió Sancho ; porque quiero que íepa vuei- 
tra merced, íi es que no lo íabe, que el Gigante muerto es 
un cuero horadado, y la fangre feys arrobas de vino tinto, 
que enccrrava en íii vientre, y la cabeca cortada es la puta 
que me parió, y llévelo todo íatanas. Que es lo que dizes 
loco? replicó Don Quixote: eñás en tu fefo? Levan- 
tefe vueñra merced, dixo Sancho, y verá el buen recado • 
Que ha hecho, y lo que tenemos que pagar, y vera á la 
Reyna convertida en una dama particular llamada Dorotea, 
con otros SucéiTos, que íi cae en ellos, le han de admirar. 
No me maravillaría de nada deíTo, replicó Don Quixote, 
porque íi bien te acuerdas, la otra vez que aquí eftuvimos, 
te dixe yo^ que todo cuanto aqui fuceáia, eran cofas de 
encantamiento; y no feria mucho, que aora fuelle lo mef- 
mo. Todo lo creyera yo, reípondió Sancho, íi cambien mi 
manteamiento ñiéra cofa deíTe jaez ; I\ías no lo íué^ lino 
To!^. II n real 
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real y" verdaderamente ; y vi yo que el ventero, que aqui 
eflá oy Diaj tenia del un cabo de la manta, y me empu- 
java iiázia el Cielo con mucho donayre, y brio, y con tanta 
rifa, como fuerza; y donde interviene conocerfe las períb- 
nasj tengo para mi, aunque limpie y pecador, que no ay 
encantamiento alguno, fino mucho molimiento, y mucha 
malaventura. Aora bien, Dios lo remediará, dixo Don 
Quixote ; dame de veílir, y déxame falir allá fuera, que 
quiero ver los fuceffos y transformaciones, que dizes. 

D I ó L E de venir Sancho ; y en el entretanto que fe vef- 
tia, contó el Cura a Don Fernando y á los demás las lo~ 
curas de Don Quixote, y del artificio que avian ufado para 
facark de la peña pobre, donde él fe imaginava eftár por 
deídénes de fu feñora. Contóles affimifm.o cafi todas las 
aventuras que Sancho avia contado, de que no poco fe ad- 
miraron y rieron, por parecerles lo que á todos parecía, 
fer el mas eílraño genero de locura, que podia caber en 
penfamiento difparatado. Dixo mas el Cura, que pues ya 
el buen fuceffo de la Señora Dorotea impedia paíTar con fu 
defignio adelante, que era meneñer inventar y hallar otro 
para poderle llevar á fu cafa. Ofrecióse Cárdenlo de pro- 
feguir lo comencado, y que Lucinda haría, y reprefentaria 
la perfona de Dorotea. No, dixo Don Fernando, no ha de 
fer affi ; que yo^quiero, que Dorotea profiga fu invención, 
que como no sea muy lexos de aqui el lugar defte buen 
Cavallero, yo holgaré de que fe procure fu remedio. No 
eflá mas de dos Jornadas de aqui, dixo el Cura. Pues aun- 
que eftuviéra mas, dixo Don Femando, guílára yo de cami- 
nallas á trueco de hazer tan buena obra. 

Salió 
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Salió en efto Don Quixote armado de tod<^ fus pertr e- 
chos, con el Yelmo, aunque abollado, de Mambrino en la 
cabeca, embragado de fu rodela, y arrimado a fu tronco, 
ó langon. Sufpendió a Don Femando y á los demás la ef- 
traña prefcncia de Don Quixote, viendo fu roftro de media 
legua de andadura, feco, y amarillo, la defigualdad de fus 
armas, y fu mefurado continente; y eftwiéron callando 
hafta ver lo que él dezia : El quai con mucha gravedad, 
y repofo, pueftos los ojos en la hermofa Dorotea, dixo : 

Estoy informado, liermofa feñora, defte mi efcudero, 
que la vueñrsi grandeza fe ba aniquilado, j meñro Ser fe 
ha deíliecho ; porque de Reyna y gran íeñora que foliades 
ier, os avéys buelto en una particular donzelia. Si eño ha 
íido por orden del Rey Nigromante vuefliro padre, te- 
merofo de que yo no os dieíTe la neceíTaría, y devida ayuda ; 
digo, que no fupo, ni fabe de la MiíTa la media, y que 
fué poco verfado en las hÜlorias cavallereícas ; porque fi el 
las huviéra leydo, y paíTado tan atentamente, y con tanto ef- 
pacio, como yo las pafsé, y ley, hallara á cada páííb, como 
otros Ca valleros de menor fama que la mia, avian acabado 
cofas mas dificultofas, no íiéndolo mucho matar á un Gi- 
gantillo por arrogante que fea ; porque no ha muchas ho- 
ras que yo me vi con él, y.„ quiero callar, porque no me di- 
gan que miento ; pero el tiempo, Defcubridor de tocks 
las colas, lo dira quando menos lo pensemos. Viftes os vos 
con dos cueros, que no con un Gigante, dixo á eña fazon 
el ventero, al qual mandó Don Fernando, que caHáííé, y 
no interrumpiéffe la platica de Don Quixote en ninguna 
manera ; y Don Quixote profiguiój diziendo : Digo en fin, 
ü 2 alta, 
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alta, y deílieredada feñoraj que íi por la caufa, que he 
diclio, vueftro padre lia hecho elle metamorfófeos en vueñra 
perfona, que no le deys crédito alguno ; porque no ay nin- 
gún peligro en la tierraj por quien no fe abra camino mi 
efpada, con la qual, poniendo la cabeca de vueftro ene- 
migo en tierra, os pondré a vos la corona de la vueftra en 
la cabera en breves dias. 

No dixo mas Don Quixote, j efpero á que la Princefa 
le refpondiéíTej la qual como ya fabia la determinación de 
Don Fernando, de que fe profiguiéíTe adelante en el engaño 
hafta llevar á fu tierra á Don Quixote, con mucho donayre 
y gravedad le refpondió : Quien quiera que os dixo, Vale- 
rofo Cavallero de la trifte figura, que yo me avia mudado, 
y trocado de mi fer, no os dixo lo cierto ; porque la mif- 
ma que ayer fuy, me foy óy : Verdad es, que alguna mu- 
dan9a han hecho en mi ciertos acaecimientos de buena 
ventura, que me la han dada la mejor que yo pudiera def- 
feárme ; pero no por eíTo he dexado de fer la que antes, y de 
tener los mefmos penfamientos de valerme del valor de 
vueftro valerofo, é invincible bra^o, que fiempre he tenido: 
Affi que, feñor mió, vueftra bondad buelva la honra al 
padre que me engendró, y téngale por hombre advertido, y 
prudente, pues con fu ciencia halló camino tan fácil, y tan 
verdadero para remediar mi deigracia; que yo creo, que fi 
por vos, feñor, no fiiéra, jamas acertara a tener la ventura, 
que tengo ; y en efto digo tanta verdad, como fon buenos 
teftigos della los mas deftos feñores, que eñán preíentes. 
Lo que refta es, que mañana nos pongamos en camino, 
porque ya oy fe podrá hazer poca jornada, y en lo- demás 
.. . ^ del 
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del buen fuceíToj que efperoj lo dexaré á DioSj y al valor 
de vueñro pecho. 

Esto dixo la difcreta Doroteaj y en oyéndolo Don Qui- 

xote ; fe bolvió á Sancho, y con niueftras de mucho enojOy 
le dixo : Aora te digo, Sanchuelo,. que eres el mayor vella- 
cuelo, que áy en Efpaña. Dime, ladrón vagamundo, no 
me acabañe de dezir aora, que efta Princefa fe avia buelto 
en una donzella, que fe llamava Dorotea ? Y que la cabeca,. 
que entiendo que corté á un Gigante, era la puta que te 
parió ? Con otros difparates que me pulieron en la mayor 
:onfuilon que jamas he eftado en todos los dias de mi 
vida r Voto (y miro al Cielo, y apretó los dientes] que 
eftoy por hazer un eftrago en ü, que ponga tal en la molle- 
ra a todos quantos mentiroíbs efcuderos huviére de Cavalle- 
ros andantes de aqui adelante en el mundo. Vueñra mer- 
ced fe foffiégue, Señor mió, refpondió Sancho, que bien 
podrk fer, que yo me huviéffe engañado en lo que toca á la 
imitación de la Señora Princeík Micomicona ; pero en lo que 
ioca á la cabera del Gigante, o alómenos á la horadación, de 
los cueros, "y alo de fer vino tintóla fangre, nome engaño, 
vive Dios; porque los cueros alH eñán heridos á la cabe- 
cera del lecho de vueñra merced, y el vino tinto tiene 
hecho un lago el apofento ; y fmo, al freyr de los hueve. 
lo verá • Qoiero dezir, que lo verá quando aquí fu merced 
del Señor ventero le pida el menofcabo de toda De .o 
demás, de que la Señora Reyna fe eñe como fe eñava, me 
regozijo en el alma, porque me vá mi parte ^omo a cada 
hijo de vezino, Aora yo te digo, Sancho, dixo Don C^.i^ 
xote, que eres un mentecato, y perdóname, y baña. Bal.a, 
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dixo Don Fernando, y no fe hable mas en efto. Y pues la 
Señora Princefa dize, que fe camine mañana, porque já oy 
es tarde, hagáíTeaíS, y efta noche la podremos paíTar en buena 
converfacion haña el venidero dia, donde todos acompaña- 
remos al Señor Don Quixote, porque queremos fer teftigos 
de las Falerofas, é inauditas liazañas, que lia de hazer en el 
difcurfo deña grande emprefa, que á fu cargo lleva. Yo 
foy el que tengo de ferviros, y acompañaros reipondió Don 
Quixote ; y agradezco mucho la merced, que fe me iiaze, 
y la buena opinión que de mi fe tiene, la qual procuraré 
que falga verdadera, ó me coftará la vida, y aun mas, íi 
mas cofianne puede. 

Muchas palabras de comedimiento, y muchos ofre- 
cimientos pafsáron entre Don Quixote, y Don Fernando ' 
pero á todo pufo filencio un paífagero, que en aquella fa- 
zon entró en la venta, el qual en fu trage moñrava fer 
Chriñiano rezien venido de tierra de moros, porque venia 
veftido con una cafaca de paño azul, . corta de faldas, con 
medias mangas, y fin cuello. Los callones eran aíS mií~ 
mo de liento azul, con bonete de la mifma color. Traya 
unos borzeguies datilados, y un alfange Morifco puefto en 
un Tahalí, que le atravefsáva el pecho. Entro luego tras él 
encima de un jumento imamuger á la Morifca vellida, cu- 
bierto el roftro, con una toca en la cabega. Traya un 
bonetillo de brocado, y venida una almalafa, que defdelos 
ombros á los pies la cubría. Era el hombre de robufto, y 
agradable talle, de edad de poco mas de quarenta años, 
algo moreno de roftro, largo de vigotes, y la barba muy 
bien puefta. En refolucion el moftráva en fu apoftura, 

que 
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que íi eftnviéra bien veftido, le juzgaran por perfona de ca- 
lidadj y bien nacida. Pidió en entrando un apofento ; y 
como le dixéron, que en la venta no le avia, moitro recebir 
pefadumbre, y Ilegándofe á la que en el trage parecía Mqtz.^ 
la apeo en fus bracos. Lucinda, Doroteaj la ventera, fn 
hija, y maritornes,- llevadas del nuevo, y para ellas nunca 
\dfto trage, rodearon á la Mora ; y Dorotea que iiempre 
fué agraciada, comedida, y difcreta, pareciéndole, que aíii 
ella como el que la traya fe congoxavan por la feJra del 
apofento, le dixo : No os dé mucha pena. Señora mía, la 
incomodidad de regalo que aqui falta, pues es propio de 
ventas no hallarfe en ellas : Pero con todo efto, íi gufiá- 
redes de paííar con nolbtras (feñalando á Lucinda) quicá en 
el difcuríb deíle camino, avréys hallado otros no tan buenos 
acogimientos ? No reípondió nada á efto la embocada, ni 
hizo otra cofa, que levantarfe de donde fentado fe avia, y 
puertas entrambas manos cruzadas fobre el pechoj inclinada 
la cabera, dobló el cuerpo en feñal de que lo agradecía. 
Por ñi íilencio imaginaron, que fin duda alguna devia de 
fer Mora, y que no labia hablar Chriñiano. 

Llego en efto el cautivo, que entendiendo en otra 
cofa haña entonces avia eftado ^ y viendo que todas tenían 
cercada á la que con él venia, y que ella á quanto le de- 
zian, callava, dixo : Señoras mias, efta donzelk apenas en- 
tiende mi lengua, ni fabe hablar otra ninguna fino conforme 
á fu tierra, y por efto no deve de aver reipondido, ni rei^ 
ponde a lo que fe le ha preguntado. No fe le pregunta 
otra cola ninguna, reípondió Lucinda, fino ofrecelle por 
efta noche nueñra compañía, y parte del lugar donde ncs 

acó- 
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acoiiiodareiiiosj donde fe le hará el -regalo que la como- 
didad ofreciérejcon la voluntad que obliga á fervir á todos 
los eftrangeros, que dello tuvieren neceflidadj efpecialmente 
fiendo iiiuger á quien fe firve. Por ella j por mi, refpon- 
dio el cautiFo, os befo, feñora mia las manos, y eftimo 
mnclio, y en lo -que es razón la merced - ofrecida ; que en 
tal ocaííon, y de tales perfonas, como viiefiro parecer 
miieftra, bien fe echa de ver, que ha de fer muy grande. 
Bezidnie, Señor, dixo Dorotea, eña Señora es Chriftiana^ 
ó ^íora ? porque el trage, y el íilencio nos haze peníar, 
que es lo que no querríamos que füéíTe. Mora es en el 
trace y en el cuerpo, pero en el alma es muy grande 
Ghriñiana, refpondió el cautivo, porque tiene grandiffimos 
defséos de ferio. Luego no es bautizada ? replicó Lucinda, 
No ha ávido lugar para ello, refpondió el cautivo, defpues 
que fallo de Argel fu patria y tierra ; y hafta agora no fe 
ha \dfto en peligro de muerte tan cercana, que obligáíTe 
á bautizarla, íin que fupiéíTe primero todas las ceremonias 
que nueñra madre la Santa Igleíia manda : Pero Dios ferá 
érvido, que prefto fe bautize con la decencia que la cali- 
dad de fu perfona mereces que es mas de lo que mueftra 
íti habito, y el mió. Eñas razones pufo gana en todos 
los que efcuchándole eftávan, de faber quien fuéíTe la Mora 
y el cautivo ; pero nadie fe lo quifo preguntar por entonces 
por ver que aquella fazon era mas para procurarles defcanfo, ' 
Gue para preguntarles fus vidas, Dorotea la tomó por la 
mano, y la llevó a fentar junto á íi, y le rogó, que fe quitáíle 
el embogo^ Ella miró al cautivo, como fi le preguntara, le 
¿ixéfle lo que dezian, y lo que ella haría. El, en lengua 

Arábiga 
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Arábiga le dixo, que le pediaoj fe quitáíTe el embocoj, j 
que lo íiiziéíTe ; j aíE fe lo quitój j defcubrio un roílxo 
tan hermofo, que Dorotea la tUFO por mas hermofa que á 
Lucinda, j Lucinda por mas hermofa que á Dorotea ; j to- 
dos los circunftantes conocieron, que fi alguno le podía 
igualar al de las dos, era el de la mora ; y aun hiivo algunos 
que la a¥entajaron en alguna cofa, Y como la hermo- 
fura tenga prerogatiFa, y gracia de reconciliar los ánimos, 
y atraer las voluntades, luego fe rindieron todos al deliéo 
de fervir, y acariciar á la iiermoía Mora. Pregunto Don 
Fernando al cautivo, como fe llamava la' Mora r El qual 
refpondio que Lela Zorayda ; y affi como efto oyó ella, en- 
tendió lo que le avian preguntado al Cliriftiano, y dixo con 
mucha priéíTa, llena de congoja y donayre: No, no Zo- 
rayda ; Maria^ Maria^ dando á entender, que fe Uamava 
Marta, y no- Zorayda. Eftas palabras, y el grande aféelo 
con que la Moradas dixo, hiziéron derramar mas de una 
lagrima á algunos de los que la efcucbáron, efpecialmente 
á las mugeres, que de fu naturaleza fon tiernas, y compaf- 
sivas. Abracóla Lucinda con mucho amor^ diziéndoie: 
Si, Si María, Maria : A lo qual reipondió la Mora : ñ, 
Si María, Zorayda macange^ que quiere dezir, No» 

Y A en eño ferian las quatro de la tarde, y por orden de 
los que venian con Don Fernando, avia el ventero puefto 
diligencia, y cuy dado en aderecarles de merendar lo mror 
que á él le foé poiTible. Llegada pues la hora, fentáronfe to- 
dos á una larga mefa, como de Tinelo, porque no la avia re- ¡^. 
donda, ni quadrada en la venta : Y dieron la cabecera y ;_ - 
prirxipal afieiito (aunque él lo rehusáva) I Don Quixote, el ^^ ,^^ 
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quai quifo que eftuviéffe á fu lado la Señora Micomiconaj 
pues el era fu guardador. Luego fe fentáron Lucinda y Zo- 
rayda, y frontero delks Don Fernando y Cardenioj y luego 
el cautivo, y los demás Cavalleros ; y al lado de las Seño- 
ras el Cura y el Barbero, Y aili merendaron con mucho 
contento ; y acrecentofeles mas, viendoj que dexando de 
comer Don Quixote, movido de otro femgante eípiritu, que 
él que ie movió á hablar tanto como liabló, quando cenó 
con los cabreros, comencó á dezir. 

Verdaderamente fi bien fe coníidera. Señores 
míos, grandes, é inauditas cofas ven los que profeííán la 
orden de la andante cavalleria: Sino, qual de los vivi- 
entes avrá en el mundo, que aora por k puerta defte caf- 
tilo entrara, y de la fuerte que eñámos, nos viera, que 
juzgue, y crea, que noíbtros fomos, quien íbmos ? Quien 
podrá dezir, que eíla Señora, que eftá á mi lado, es la 
gran Reyna, que t<xíos íabemos, y que yo foy aquel cava- 
ilerO' de la triíle Figura, que anda |x>r ay en boca de la fama ? 
Aora no ay que dudar, fino que ella arte y exercicio excede 
á todas aquellas y aquellos, que los hombres inventaron ;. 
y tanto mas fe ha de tener en eñima, quanto á mas peli- 
gros eftá fugeto. Quítenfeme de delante los que ¿ix^éren^ 
que las letras hazen ventaja á las armas ; que les diré (y 
fean quien fe Rieren) que no faben lo que dizen : Porque 
la razón que los tales fuelen dezir, yak) que ellos mas fe 
atienen es, que los trabajos del eípiritu exceden á los del 
cuerpo, y que las armas íblo con el cuerpo fe exercitan, 
como ii faéfíe fu exercicio" oficio de ganapanes, para el 
qual no es mmefter mas de buenas fuerzas -, ó como fi en 

efta 
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eño que llamamos armas los que las profeiámosj no fe eii- 
cerráilen los ados de la fortaleza, los quales pideiij para 
executallosj muclio entendimiento ; o como fi no trabajaile 
el animo del guerrero, que tiene a fu cargo un exerciío, 
o la defenía de una ciudad íitiadaj aíli con el efpiritüj 
como con el cuerpo. Sino véafcs íi fe alcanca con las 
fuercas corporales á faber y conjeturar el intento del ene- 
mio-o, los deíigniosj las eílratagemas, las dificultades, el 
prevenir los daños que fe temen: Que todas eñas cofas^ 
fon acciones del entendimiento en quien no tiene parte aí- 
o"una el cuerpo. Siendoj pues, anfi, que las armas requi- 
eren efpiritu como las letras, veamos aora, qual de los 
dos efpiritus, el del Letrado, ó el del guerrero trabaja mas ? 
Y efto fe vendrá á conocer por el fin j paradero á que cada 
uno fe encamina; porque aquella intención fe lia de eftimar 
en mas, que tiene por objeto mas noble fin« Is el fin j 
paradero de las letraS' (7 no tablo aora de las divinas, que 
tienen por blanco, llevar y encaminarlas almas al Cielo; 
que á un ñu tan fin fin como efle, ninguno otro fe le pue- 
de io-ualar :) Hablo de las letras tomanas,^ que es fu fin, 
poner en fu punto la- jufticia diílríbutiva, y dar á cada uno 
lO' que es fuyo, y entender y bazer que las buenas leyes fe 
enlarden : Fin por cierto generofo y alto, y digno de gran- 
le alabanca ; pero no de tanta, como merece aquel a que 
las armas 'atienden, las quales tienen por objeto y finóla 
paz, que es el mayor bien que los hombres pueden deíiéar 
en efta vida. . Y affi las primeras buenas nuevas, que tmo 
el mundo y tuvieron los hombres, fiíéron las que dieron los 
Aneelesda noche que filé nueftro dia, quando oiiitáron 
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en los ayres: Gloria fea en las Alturas^ j paz en la tierra 
a los hombres de buena voluntad, Y la falutacion, que el 
mejor maeñro de la tierra, y del Cielo enfeñó á fus allega- 
dos, y favorecidos, fiíé dezirles, que quando entráíTen en 
alguna cafa, dixéíTen : Paz fea en ejla Cafa. Y otras 
muclias yezes les dixo : Mi Paz os doy : mi paz os dexo : 
Paz fea con vofotros : Bien como joya y prenda dada, y 
dexada de tal mano : Joya que fin ella en la tierra, ni en 
el Cielo puede aver bien alguno. Efta paz es el verdadero 
fin de la guerra ^ que lo meíino es dezir armas que guer- 
ra. Prefupuefta, pues, efta verdad, que el fin de la guerra 
es la paz, y que en efeto haze ventaja al fin de las letras : 
vengamos aora a los trabajos del cuerpo del letrado, y al 
del profeííbr de las armas ; y véafe quales fon mayores. 

De tal manera, y por tan buenos términos iva profi- 
guiendo en íu platica Don Quixote, que obligó á que por 
entonces ninguno de los que efcucliándole eftávan, letuvi- 
éííe por loco : Antes como todos los mas eran Cavalleros 
á quien fon anexas las armas, le eícuchávan de muy buena 
gana, y él profiguió diziendo. 

Digo, pues, que los trabajos del eñudiante fon eftos: 
principalmente pobreza (no porque todos fean pobres, fina 
por poner eñe cafo en todo el eñremo que pueda fcr) y 
en aver dicho que padece pobreza, me parece que no avia 
que dezir mas de fu mala ventura ; porque quien es pobre, 
no tiene cofa buena : Eña pobreza la padece por fijs par- 
tes, ya en tambre, ya en frió, ya en defnudez, ya en 
todo junto. Pero con todo eíTo no es tanta, que no coma 
aunque fea un poco mas tarde de lo que fe úfaj aunque sea 

de 
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de las íbbras de los ricos ; que es la mayor miferia del es- 
tudiante efto que llaman entre ellos^ andar á la íopa. Y no 
les falta algún ageno brafero, óchiminea, que lino calienta^ 
alómenos entibie iii frío ; y en fin la noche duermen de- 
baxo de cubierta. No quiero llegar á otras menudencias^ 
conviene á faber, de la falta de camifes, y no íbbra de za- 
patos, la raridad y poco pelo del veftido^ ni aquel ahitarfe 
con tanto gufto, quando la buena íiierte les depara algún 
banquete. Por eñe camino, que he pintado aípero, y di- 
ficultofoj tropegando aqui, cayendo allij levantándofe acullá, 
tornando á caer acáj llegan al grado que defséan: El qual 
alcanzado, á muchos hemos %dftoj que (aidendo paíTado por 
eñas Sirtesj y por eftas Scilas, y Caribdis, como llevados en 
vuelo de la favorable fortuna) digo que los hemos vino 
mandar y governar el mundo defde una fiUa^ trocada fo 
hambre en harturaj fií frió en refrigerio, fu deíhudez en 
galasj y fu dormir en una eftera, en repofar en olandas 
y damafcos : Premio jnftamente merecido de fu virtud : 
Pero contrapueftos y comparados fus trabajos con los de! 
milite guerrero, fe quedan muy atrás en todo, como aora^ 
diré. 

CAPITULO XXXVHL 

^e trata del curio/o difcurfo que hizo Don Mutxott de 
las armas y de ¡as letras. 

PROSIGUIENDO Don Quixote, dixo: Pues co- 
mengámos en el eftudiante por la pobreze y fas partes^ 
veámosj fi es mas rico el foldado: Y veremos que no ay 

ninguno 
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niiigoiio mas pobre en la mifma pobreza, porque eftá ate- 
nido á la miferia de fií paga^ que viene tardej ó nunca | ó 
á lo que garbeare con fus manos con notable peligro de fu 
vida j de íii conciencia. Y á vezes iuele fer fu defiíudez 
tanta^ que un coleto acuchillado k lirve de gakj j de ca- 
miía ; y en la mitad, del inYÍerno fe fbele reparar de las in- 
clemencias del Cielo, (eñando en la campaña rala) con íblo 
el aliento de fu boca, que como fale de lugar vazlo^ ten- 
go por averiguado, que deve de falir frío contra toda na- 
turaleza. Pues efperadj que llegue la noche -para ref- 
taurarfe de todas eílas incomodidades en la cama que le 
aguarda, la qual, fino es por fu^ culpa, jamas pecará de ef- 
trecha ; que bien puede medir en la tierra los pies que qui- 
fiére, y rebolverfe en ella á fu fabór, fin temor que fe- le 
encoian las sábanas. Lléguefe, pues, á todo eño el día. y 
la hora de recibir el grado de fu exercicio : Lléguefe- un 
día de batalla, que allí le pondrán la borla en la cabeca, 
hecha de hilas, para curarle algún balazo, que quicá le avrá 
paffado las fienes, o le dexará eflropeado de brago, \> pierna. 
Y quando efto no, fuceda, fino, que el Cielo: piadofo le 
guarde, y conferve fano y vivo, podrá fer que fe quede 
en la mefma pobreza que antes eñáva, y que sea menefter 
que fuceda uno, y otro rencuentro, una y otra batalla,, y 
que de todas falga, vencedor, para medrar ^en algo.:/ Mas 
eflos milagros venfe. raras vezes. Pero d^zidme, Mores, fi 
avéys mirado en ello: Quan menos fon los premiados por 
la guerra, que los que han, perecido en ella? Sin dudaavéys 
de refponder,,, que no tienen comparación, ni, fe pueden re- 
duzir á cuenta loa muertos, y que fe podrán contar los 
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premiados vivos con tres letras de guarilino. Todo eño 
es al revés en los letrados, porque de faldas (que no quiero 
dezir de mangas) todos tienen en que entretenerfe. Aííi 

que aunque es -mayor el trabajo del íbldado, ^es mucho me- 
nor el premio. Pero á efto fe puede reíponder, que es 
mas fácil premiar á dos mxil letrados^ que-á treynta mil.fol- 
dados y porque aquellos fe premian con daiies oficios, que 
por fuerza fe han de dar á los de fu profeílion; j á eftos 
no fe puede premiar fino con la mefma hazienda del fe- 
ñor á quien firven: Y eña impoíEbilidad fortifica mas la 
razón que tengo. 

Pero dexémos efto á parte, que es Laberinto de muy 
dificultofa falidas y bolvámos á la preeminencia de las 
armas contra las letras : Materia que baña aora eñá por 
averiguar, fegun fon las razones, que cada uno de fu parte 
alega ; y entre las que he dicho, dizen las letras, que fin 
ellas no fe podrían fuftentar las armas; porque la guerra 
también tiene fus leyes, y eftá fugeta á ellas ; y que las fe- 
yes caen debaxo de lo que fon letras, y letrados. A eño- 
refponden las armas, que las leyes no fe podrán fufientar 
fin ellas ; porque con las armas fe defienden las repúblicas, 
fe conservan los Reynos, fe guardan las ciudades, fe afie- 
guran los caminos, fe defpojan los mares de Cofarios: Y 
finalmente fi por ellas no fuéfle, las repúblicas, los Reynos, 
las Monarquías, las "Ciudades, los cominos de mar y 
tierra eñarkn fugetos al rigor y I la confufion que trae- 
configo la guerra, el tiempo que dura, y tiene licencia 
de ufar de fus privilegios y de fus fuerzas. Y es razón 
icuada, que aquello que mas cuefta, fe eftima y deve 
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de efc-ir.ar en mas. Alcancar alguno á fer eminente en 
Letras, le cnefta tiempo, vigiliasj hambre, defnudez^ va- 
guidos de cabegaj indigeftiones de eftómago, y otras colas 
á eftas adfaerentesj que en parte ja las tengo referidas. Mas. 
legar uno por fus términos á fer buen ibldadoj le cuefta 
todo lo que ai eñudiante en tanto mayor grado^ que no 
tiene comparación, porque á cada paffo eftá á pique de 

" perder la viásn Y que temor de neceílidad y pobreza 
puede llegar, ni fatigar al efliudiante, que llegue al que 
tiene un foidado, que liallándofe cercado en alguna fu™ 
erca, y eftándo de pofta, ó guarda en algún Rebellin, ó 
caballero, fiente que los enemigos eflán minando házia la 
parte donde el eñá^ y no puede apartarfe de alli por ningún 
caíbj ni Imir el peligro, que de tan cerca le amenaca : Solo 
lo que puede hazer es, dar noticia á fu capitán de lo que 
paffa, para que lo remedie con alguna contramina, y el ef- 
taife quedo, temiendo y efperando, quando improviíamente 
lia de albir á las nuves fin alas, y baxar al profundo íin 
fu noluntad? Y fi efte parece pequeño peligro, veamos íi 
le iguala, ó.haze ventaja el de embeñirfe dos galeras por 
las Proas en mitad del mar eípaciofo, las quales enclavijadas 
y travadas, no le queda al íbldado mas eípacio del que con- 
ceden dos pies de tabla del elpblon : Y con todo efto, vi- 

■ endo que tiene delante de fi tantos miniftros de la muerte, 
que le amenacan, quantos^ cañones* de artillería fe aíTeftan 
ele la parte contraria, que no diñan de fu cuerpo una lanca; 
■y viendo que al primer defcuydo de los pies irá á vifitar 
ios profundos fenos de Neptuno : Con todo efto con in- 
trépido coraron, llevado de la honra que le incita, fe pone 



PART. I LIB. IV. ;€AR XXXFHI. i6r 

á fer blanco de tanta arcabuzeríaj y procura paflar por tan 
eftrecho paíTo al baxel contrario. Y lo que mas es de admi- 
rar, que apenas uno ha caydo donde no fe podrá levantar 
hafta la fin del mundo, quando otro ocupa fu mefmo lu- 
gar ; y fi efte también cae en el mar, que como á enemigo 
le aguarda, otro j otro le fucéde, fin dar tiempo, al ti- 
empo de fus muertes : valentía y atrevimiento, el mayor 
que fe puede hallar en todos los trances de la guerra. Bien 
ayan aquellos benditos figlos, que carecieron de la eípan- 
table ñiria de aquellos endemoniados inftrumentos de k 
artillería, a cuyo inventor, tengo para mi, que en el infi- 
erno fe le eftá dando el premio de íu diabólica invención, 
con la qual dio caufa, que un infame y cobarde bra§o quite 
la vida a un valeroib cavallero,. y que fin íáber como, ó 
por donde, en la mit§d del corage y brío que enciende y 
anima á los valientes pechos, llega una defmandada bala 
(diíparada de quien qui^á huyó, y fe efpantó del relplan- 
dór que hizo el fuego al difparar de la maldita maquina) y 
corta, y acaba en un inflante los penfamientos, y vida de 
quien la merecía gozar luengos figlos. Y afli confiderando 
eño, eftoy por dezir, que en el alma me pefa de aver to- 
mado efte cxercicio de cavallero andante en edad tan de- 
teftable, como es efta en que aora vivimos ; porque aunque 
á mi ningún peligro me pone miedo, toda via me pone re- 
belo penfar, fi la pólvora y el eñaño me han de quitar la 
ocafion de hazerme famoíb, y conocido por el valor de mi 
bra^ó, y filos de mi efpada por todo lo defcubierto de la 
tierra. Pero haga el Cielo todo lo que fuere fervido, que 
tanto feré mas eíHmado, fi falgo con lo que pretendo^ 
ToM. IL Y quanto 
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qtianto á mayores peligros me he puefto, que fe puíiéron 
los cavalleros andantes de los panados íiglos. 

Tobo efte largo preámbulo dixo Don Qnixote en 
tanto que los demás merendavanjolvidandofe de llevar bocado 
á la bocaj puefto que algunas vezes le avia dicho Sancho 
Pan§aj que comiéíTe, que defpues avrk lugar para dezir 
todo lo que quifiéíre. En los que efcuchado le avian fobre- 
vino nueva laftima de ver^ que hombre, que al parecer tenia 
buen entendimiento, y buen difcurlb en todas las cofas 
que tratáva, le huviéíTe perdido tan rematadamente en tra- 
tándole de fu negra, y pizmienta cavalleria. El Cura le 
dixo que tenia mucha razón en todo quanto avia dicho en 
ü-vor de ks arfnas, y que el, (aunque letrado^ y graduado,) 
eñáva de fu mefmo parecen 

A c A B A R o N de merendar : Levantaron los Manteles, y 
en tanto que la ventera, fu hija, y Maritornes aderecávan 
el Camaranchón de Don Quixote de la Mancha, donde ayian 
determinado, que aquella noche las mugeres folas en él fe 
recogiéíTen; Don Fernando rogó al cautivo les contáíTe el 
difcurfo de fu vida, porque no podía fer, fino que fuéíTe 
peregrino y guftofo, fegun las mueftras que avia comentado 
a dar viniendo en compañia de Zorayda: A lo qual ref- 
pondió el cautivo, que de muy buena gana haría lo que fe 
le mandava ; y que folo temia, que el cuento no avia de fer 
tal, que les diéffe el gufto que el defséava : Pero con todo 
effo por no faltar en obedecelle, Je contaría. El Cura y 
todos los demás fe lo agradecieron, y de nuevo fe lo ro- 
garon: Y el viendofe rogar de tantos, dixo, que no eran 
meneftér ruegos adonde el mandar tenia tanta fuerca; y 

affi 
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aíli cjftcn vueílras mercedes atentos, y oyrán un difcurfo 
verdadero, á quien podrk íér que no legálSen los mentiro- 
fosj que con curiólo, j penfado artificio fuekn compo- 
nerfe. Con efto que dixo^ hizo que todc^ fe acomodaffeos 
j le preftáíTen un grande filencio ; y el, viendo que ya calla- 
van y efperávan lo que dezir quifiéffe, con voz agradable y 
repofada comento á dezir defta manera. 

CAPITULO XXXIX. 
Donde el cautivo cuenta fu vida y fucejos, 

EN un lugar de las montañas de León tuvo principio 
mi linage, con quien fué mas agradecida y liberal la 
naturaleza, que la fortuna: Aunque en la eílreclieza de 
aquellos pueblos toda via alcan9áva mi padre fama de rico, 
y verdaderamente lo fuera, li aíli fe diera maña á confen^ar 
fu hazienda, como fe la dava en gaftalla : Y la condición 
que tenia de íer liberal, y gaílador, le procedió de aver 
lido Ibldado los años de fií juventud : Que es efcuela la 
foldadefca, donde el mezquino fe haze franco, y el franco 
prodigo ; . y íi algunos foldados fe hallan miferables, (on 
como monftruos, que fe ven raras vezes. PaíTava mi padre 
los términos de la liberalidad, y rayáva en los de fer pró- 
digo : Cofa que no le es de ningún provecho al hombre 
cafado, y que tiene hijos, que le han de fuceder en el 
nombre, y en el fer. Los que mi padre tenia eran tres, 
todos varones, y todos de edad de poder elegir eflado. 
Viendo, pues, mi padre, que fegun el dezia, no podia irfe 
á la mano contra fu condición, quifo privarfe del inñra- 

Y 2 mentOj 
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mentó, j caufa, que le hazia gaftador j dadivofo, que fué 
privarfe de la hazienda, fin la qual el mifmo Alexandro pa~ 
receria eftrecho. Y alíi llamándonos un dia a todos tres á 
folas en un apofento, nos dixo unas razones femejantes á 
las que aora diré. 

Hijos, para deziros que os quiero bien, baña faber y 
dezir, que íbys nais hijos; y para entender que os quiero 
mal, baña faber que no me voy a la mano en lo que toca 
á confervar vueftra bazienda. Pues para que entendays de 
aquí adelante, que os quiero como padre, y que no os qui- 
ero deñruir como padraftro ; quiero hazer una cofa con vo- 
fotros, que ha muchos dias que la tengo penfada, y con 
madura confideracion dilpueña. Vofotros eñáys ya en edad 
de tomar eñado, ó alómenos de elegir exercicio tal, que 
quando mayores os honre y aproveche. Y lo que he pen- 
iado es, hazer de mi hazienda quatro partes : Las tres os 
daré á vofotros, á cada uno lo que lé tocare, fin exce- 
der en cofa alguna ; y con la otra me quedaré yo para vi- 
vir, y fiíñentarme los dias que el cielo fuere férvido de 
darme de vida. Pero querría, que deípues que cada uno 
tuviéíTe en fu poder la parte que le toca de fu hazieiída, 
figuiéfie uno de los caminos que le diré. Ay un reñ*an en 
nueftra Efpaña, á mi parecer, muy verdadero, como todos 
lo fon, por fer fentencias breves facadas de la luenga, y dif- 
creta experiencia; y es eñe que yo os diré: Igle/a^ o 
Marj o cafa Real Como fi mas claramente dixéra : Quien 
quifiére valer y fer rico, figa, o la Iglefia, ó navegue, exer- 
citando el arte de la mercancia, ó entre á íervir á los 
Reyes en fus cafas ; porque dizen •. Mas vale migaja de 

Rey, 
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Rey, que merced de Señor. Digo efto, porque querriaj j es 
mi voluntad, que uno de vofotros íiguiéffe las letras, el 
otro k mercancia, y el otro firviéíTe al Rey en la guerra, 
pues es dificultofo entrar á fervirle en fu ca£ ; que ya que 
la guerra no dé muctas riquezas, fuele dar mucho valor y 
mucha fama. Dentro de ocho dias os daré toda vueílra 
parte en dineros, ñu defraudaros en un ardite, como lo 
veréys por la obra. Dezidme aora, fi quereys feguir mi 
parecer y confejo en lo que os he propuefto, 

Y mandándome á mi, por íer el mayor, que refpondí- 
éíTc, defpues de averie dicho, que no fe deíhiziéíTe de la 
hazienda, fino que gañáíTe todo lo que fuéíTe fu voluntad ; 
que nofotros éramos mogos para faber ganarla, vine á con- 
cluyir en que cumpliría fu gufto, y que el mió era, feguir 
el exercicio de las armas, firviendo en él á dios, y á mi 
Rey. El fegundo hermano hizo los mefmos ofrecimientos, 
y efcogió el irfe á las Indias, llevando empleada la hazienda 
que le cupiéíTe. El menor, y á lo que yo creo, el mas dif- 
creto, dixo, que queria feguir la Iglefia, ó irfe á acabar fus 
comentados eftudios á Salamanca. 

As SI como acabamos de concordarnos, y efcogernuef- 
tros exercicios, mi padre nos abracó á todos, y con la bre- 
vedad que dixo, pufo por obra quanto nos avia prometido ; 
y dio á cada uno fu parte, que, á lo que fe me acuerda,- 
fliéron cada tres mil ducados en dineros; porque un tio 
nueñro compró toda la hazienda, y la pagó de contado^ 
porque no faliéííe del tronco de la cafa. En un mefr„o 
dia nos defpidímos todos tres de nueftro buen padre, y en 
aquel mefmo, pareciéndome á mi fer inhumanidad, que 
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lili padre quedáffe FÍejo, j con tan poca haziendaj hlzt con 
elj que de mis tres mi! tomáffe los dos mil ducadosj por- 
que á mi me baftáva el reno para acomodarme de lo que 
a\ia menefler un foldado. Mis dos hermanosj movidos de 
mi exemploj cada uno le dio mil ducados, de modo que 
á mi padre le quedaron quatro mil en dineros, j mas tres 
mil, que, á lo que me parece, valia la hazienda que le 
cupo ; que no quifo vender, fino quedarfe con ella en ray- 
zes. Digo en fin, que nos defpidimos del, y de aquel 
nueñro tio que he dicho, no fin mucho fentimiento y la- 
grimas de todos, encargándonos, que le hiziéffemos fabeti 
todas las vezes que huviéfíe comodidad para ello, de nuejF- 
tros fuceíTos profperos, ó adverfos. Prometimoffelo, y abra- 
zándonos, y echándonos fu bendición, el uno tomó el 
viage de Saiamanca,el otro el de Sevilla, y yo el de Alicante, 
adonde tuve nuevas que avia una nave Genovefa, que car- 
gava alli lana para Genova. Eñe hará veynte y dos años 
que fali de cafa de mi padre, y en todos ellos, puefto que 
he efcrito algunas cartas, no he fabido del, ni de mis her- 
manos nueva alguna. Y lo que en efte difcurfo de tiempo 
me ha paflado, lo diré brevemente. 

E M B A R Qü E M E CU Alicante ; llegué con profpero viage 
á Genova ; fuy defde alli a Milán, donde me acomodé de 
armas, y de algunas galas de foldado, de donde quife ir á 
affentar mi placa al Piamonte; y eílando ya de camino 
para Alexandria de la Palla, tuve nuevas, que el gran Du- 
que de Alva pafsá\^a á Flandes. Mudé propofito ; fuyme 
con el ; fervile en las Jornadas que hizo ; hálleme en la mu- 
erte de los condes de Eguemon y de Hornos : Alcancé á 

fer 
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fer alférez de un famofo Capitán de Guadalajara, llamado 
Diego de Urbina : Y al cabo de algún tiempo que llesrié 
á Flandesj fe tuvo nuevas de la liga que la fantidad del 
Papa Pío V. de felice recordación avia hecho con ^'ene- 
cia y con Efpaña contra el enemigo común que es el Tur- 
co : El qual en aquel mefmo tiempo avia ganado con fu 
armada la famoía lila de Chypre, que eñáva debaxo ád 
Dominio de Venecianos (Pérdida lam.entable y defdichada.) 
Súpofe cierto, que venia por General deíia liga el Sereniíü- 
mo Don Juan de Auítria, hermano natural de nueñro buen 
Rey Don Felipe. Divulgófe el grandiíTimo aparato de 
guerra, que fe hazía. Todo lo qual me incito, y comovio 
el animo, y el deíséo de verme en la Jomada que fe eípe- 
rava : Y aunque tenia barruntos, y caíi promeíTas ciertas de 
que en la primera ocaíion que fe ofreciéíTe, feria promo- 
vido á Capitán, lo quife dexar todo, y venirme, como me 
vine, á Italia. Y quifo mi buena inerte, que el Señor 
Don Juan de Auftria acabava de llegar a Genova, que 
pafsava a Ñapóles á juntarfe con la armada de Venecia, como 
defpues lo hizo en Mecina. Digo en fin, que yo me hallé 
en aquella feliciílima Jornada, ya hecho Capitán de In- 
fantería, á cuyo honrofo cargo me fubió mi buena ñierte 
mas que mis merecimientos. Y aquel dia (que fué para la 
Chriñiandad tan dichofo, porque en él fe deiengañó el 
Mundo, y todas las naciones del error en que eñávan, 
creyendo que los Turcos eran invencibles por la mar) En 
aquel dia, digo, donde quedó el orgullo y fobervia Cto» 
mana quebrantada, entre tantos venturofos, como allí hir'o 
(porque mas ventura tuvieron los Chriftianos, que alli mu- 
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rieron, quelosque vkosj y vencedores quedaron) Yo íblo 
íÍlj el defdichado ; pues en cambio de que pudiera eíperar 
fi jEiiéra en los Romanos figlos, alguna naval corona, me 
vi aquella noche, que figuió á tan famoíb dia, con cade- 
nas á los pies, 7 eipofas á las manos. Y fué defta áierte^ 
que aviendo el Uchali Rey de Argel (atrevido j venturoíb 
Cofario) embeftido, y rendido la capitana de Malta (que 
íblos tres Cavalieros quedaron vivos en ella, y eños mal 
heridos) acudió la capitana de Juan Andrea a íbcorrella, cu 
la qual yo iva con mi compañia ; y haziendo lo que devia 
en ocafion femejante, falté en la Galera contraria, la qual 
defviándofe de la que le avia embeftido, eftorvo que mis 
íbldados me íiguiéíTen, y aíli me hallé folo entre mis enemi- 
gos, á quien no pude reíiflir por fer tantos : En fin me 
rindieron lleno de heridas. Y como ya avéys, feñores, 
oydo dezir, que el üchali fe falvo con toda fu efquadra^ 
vine yo á quedar cautivo en fu poder; y folo fuy el trine 
entre tantos alegres, y el cautivo entre tantos hbres ; por- 
que fueron quinze mil Cliriftianos los que aquel dia alcan- 
cáron la defséada libertad, que todos venian al remo en la 
Turquefca armada. Lleváronme á Coaílantinopla, donde 
el gran Turco Selin hizo General de la mar á mi amo, por- 
que avia hecho fu dever en la batalla, aviendo llevado por 
mueñra de fu valor el eñandarte de la Religión de Malta. 
Hálleme el fegundo año, que fué el de fetenta y dos, en 
Navarino, bogando en la Capitana de los, tres fanales. Yiyj 
noté la ocaíion que alli fe perdió de no coger en d puer- 
to toda la armada Turquefca ; porque todos los Leventes 
y Genizaros, que en ella venian, tuvieron por cierto^ que 

les 
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ks avian de embeftir dentro del meimo pnerto ; y tenían á 
punto fu ropaj y paiTamaqueSj que fon fus Zapatos, para 
íiuirle luego por tierra, fin efperar fer combatidos : Tanto 
era el miedo que avian cobrado á nueftra armada. Pero 
el Cielo lo ordenó de otra manera, no por culpa ni deC- 
cuydo del general que a los nuePcros regía, fino por los pe- 
cados de la Chriftiandad ; y porque quiere, y permite Dim^ 
que tengamos fiempre verdugos que nos cañiguen. En 
efeto el Uchalí fe recogió á Modon, que es una Illa que 
eítá junto a Navarinoj y echando la gente en tierraj forti- 
ficó la boca del puerto, y eñúvofe quedo hafta que el Señor 
Don Juan fe bolvió. En elle viage fe tomó la Galeraj que 
fe llamava la Prefa, de quien era capitán un Hijo de aquel 
famoíb Cofario Barba Roja : Tomóla la capitana de Ña- 
póles, llamada la Lobaj regida pr aquel Rayo de la guerra, 
por el padre de los foldados, por aquel venturofo, y jamas 
'vencido capitán Don Alvaro de Bacán, Marques de Santa 
Cruz. - Y no quiero dexar de dezir lo que fucedió en la prefa 
de.laprefa. 

Era tan cruel el hijo de Barba Roja^ y tratáva tan mal 
á fus cautivos, que aíTi como los que venian al remo, vi- 
eron que la Galera Loba les iva entrando^ y que los alcan- 
cavaj foltáron todos á un tiempo los remosj y afieron de 
fu capitauj que efiáva fobre el eñanteroí gritando que 
bogáíTen aprieíTa ; y pafsándole de banco en banco de popa 
áproajTe dieron tantos bocados, que a poco mas^ que 
pafsódel árbol, ya avia paffado fu. anima al infierno: tal 
eraj comohedichos la crueldad con que los tratáva^ y el 
odio que ellos le tenían» 
- TOM. 11 Z BOL^ ^ 
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Bol VIMOS á Conñantinopla, y el año íiguientCj que 
filé el de fetenta y tres^ fe íiipo en elkj como el Señor Don 
Juan avia ganado á Tnnez^ y quitado aquel Reyno a los 
Turcos, y pueñaenpaíTeíIion del á Huley Hamet^ cortan- 
do las eíperan^asj que de bol ver á reynar en él tenia Huley 
Hamidaj el Moro mas cruel^ y mas valiente que tuvo el 
mundo. Sintió mucho efta perdida el gran Turco, y ufan- 
do de la fagacidad que todos los de fu cafa tienen, hizo 
paz con Venecianos, que mucho masque ella defséavan: 
Y el año figuiente de fetenta y quatro acometió á la Goleta^ 
y al fuerte, que junto á Túnez avia dexado medio levan- 
tado el Señor Don Juan. En todos eftos trances andava yo 
al remo fin efperanca de libertad alguna; alómenos no 
efperáva tenerla por refcate, porque tenia determinado de 
no efcrivir las nuevas de nii de%racia á mi padre. Per- 
diófe en fin la Goleta; perdiófeel fuerte, fobre las quales 
placas hüvo de íbldados Turcos pagados fetenta y cinco mil i 
y de Moros y Alárabes de toda la África, mas de quatroci- 
entos mil, acompañado efte tan gran numero de gente con 
tantas municiones, y pertrechos de guerra, y con tantog 
gaíladores, que con las manos, y á puñados de tierra, 
pudieran cubrir la goleta, y el fiíerte. Perdiófe primero la 
goleta, tenida hafta entonces por inexpugnable; y no fe 
perdió por culpa de fus defenfores, los qualés hiziéron en 
fu defenfa todo aquello que devian y podían ; fino porque 
la experiencia moílro la facilidad con que fe podían levan- 
tar trincheras eñ aquella defierta arena, porque á dos pal- 
mos fe hallava agua, y los Turcos no la hallaron á dos va- 
ras ; y affi con muchos facos de arena levantaron las trin- 
cheras 
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dieras tan altas, que fobrepiijayanlas murallas de la fíier^aj 
y tirándoles á caFallero, ninguno podía parar, ni afiñir á 
la defenfa. Fué común opinión, que no fe a?ian de en- 
cerrar los nueftros en la goleta, fino elperar en campaña al 
defembarcadero ; j los que eño dizen, liabkn de lexos, 7 
con poca experiencia de cafos femejantes; porque fi en la 
goleta y en el fuerte apenas avia íiete mil foldados, como 
podia tan poco numero (aunque mas esforcados íuéílén) fa- 
lir á la campaña, y quedar en las fiíercas, contra tanto 
como el de los enemigos era? Y como es poílible dexar 
de perderle fuerza, que no es focorrida ; y mas quando la 
cercan enemigos muchos, y porfiados, y en fu meñna ti- 
erra ? Pero á muchos les pareció, y afli me pareció á mi, 
que fué particular gracia, y merced que el Cielo hizo á 
Elpaña, en permitir, que fe aííbláííé aquella oficina, y capa 
de maldades, y aquella gomia, ó efponja, y polilla de la 
infinidad de dineros, que allí fin provecho fe gaftávan, fin 
fervir de otra cofa que de confervar la memoria de averia 
ganado la feliciífima del inviétíííimo Carlos V. como fi fuera 
tnenefter para hazerla eterna (como lo es, y ferá) que aquel- 
las piedras la fuftentáran ? Perdiófe también el fuerte, pero 
fuéronle ganando los Turcos palmo á palmo, porque los 
foldados que lo defendían, pelearon tan valerofa, y fiíerte- 
mente, que pafsáron de veynte y cinco mil enemigos los que 
mataron en veynte y dos affaltos generales que les dieron. 
Ninguno cautivaron fano de trecientos que quedaron vivos. 
(Señal cierta y clara de fu esñierco y valor, y de lo bien 
que fe avian defendido, y guardado fus placas.) Rindiófe 
á partido un pequeño fuerte, ó torre que eftáva en mitad 
Z z áel 
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del eftaño á cargo de Don Juan Zanoguera, Cavallero Va- 
lencianoj y famofo Toldado. Cautivaron á Don Pedra 
Puertocarrero, general de la Goleta, el qual hizo quanto 
fué poffiUe por defender fu fuerca, y fintio tanto el avería 
perdidoj que de pelar murió en el camino de Conftantino- . 
pía, donde le Uevávan cautivo. Cautivaron affi mefnio al 
general del fuerte, que fe Uamava Cabrio Cerbellon, Ca- 
vallero Milanés, grande ingeniero, y valentiííimo foldado^ 
Murieron en eñas dos fuercas muchas perfonas de cuenta,, 
de las quales filé una, pagan de Oria Cavallero del habito de 
fan Juan, de condición generofo como lo moñró la ííima 
liberalidad que uso con fu hermano el famoíb Juan Andrés 
de Oria: Y lo que mas hizo laftimofa íii muerte fué, aver 
muerto á manos de unos Alárabes, de quien fe fió (vienda 
ya perdido el fuerte) que fe ofrecieron de llevarle en habito 
de Moro á Tabarca, que es un puertezuelo, . ó cafa, que en, 
aquellas riberas tienen los Genovefes, que fe exercitan en la 
pefqueria del Coral ; Los quales Alárabes le cortaron la ca- 
bera, y fe la truxéron al General de la armada Turquefca, el 
qual cumplió con ellos nueftro Refrán caftellano : Que 
aunque la traycion aplaze, el traydor . fe aborrece : . Y aíE; 
fe dize, que mandó el General ahorcar- á los que le truxéron 
el prefente, porque no fe le avian traydo vivoi Entre los 
Chriílianos, que en el fuerte fe perdieron, fué uno llamado 
Don Pedro de Aguilar, natural no sé de que lugar de An- 
daluzia, el qual avia fido alférez en el fuerte, foldado de 
mucha cuenta, y de raro entendimiento : Efpecialmente- 
tenia particular gracia en lo que llaman Poéíia. Digolo, 
porque fu fuerte la truxo á mi Galera? y á mi baaco, y á 

fer 
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fér efclavo de mi mefmo patrón, y antes que nos partiéíTe- 
mos de aquel puerto Hzo efte Cavallero dos fonetos a ma- 
nera de Epitafios, el uno á la Goleta, y el otro al fuerte, 
Y en verdad que ios tengo de dezir, porque los sé de memo» 
ría, y creo que antes caufarán gufto que pefadumbre. 

E N el punto que el cautivo nombro á Don Pedro de 
Aguilar, Don Fernando miró á fus camaradas^ y todos tres 
fe fonriéron : Y quando llegó á dezir de los fonetos, dlxo 
el uno de los tres : Antes que vueñra merced paíTe ade- 
lante, le fuplico me diga, que fe Mzo eíTe Don Pedro de 
Aguilar que ha dicho? Lo que sé es, refpondió el cautivo, 
que al cabo de dos años que eñúvo en Conftantínopk, fe 
huyó en trage de Arnaute con un Griego efpia^ y no sé 
fi vino en libertad, puefto que creo que fi^ porque de alli 
á un año vi yo al Griego en Conftantinopla, y no le pude 
preguntar el fuceíTo de aquel viage. Pues vino a Eípaña, 
refpondió el Cavallero, porque eíTe Don Pedro es mi her- 
mano, y eftá aora en nueñro lugar, bueno y rico, cafado y 
con tres hijos. Gracias sean dadas á Dios, dixo el cautivo^ 
por tantas mercedes como le hizo ; porque no ay en la 
tierra, conforme mi parecer^ contento que fe iguale á al- 
cangár la libertad perdida. Y mas repHcó el cavallero, que 
yo sé los fonetos, que mi hermano hizo. Digalos, puesj 
vueftra merced, dixo el cautivo, que los íábrá dezir mejor 
que yo. Que me plaze, refpondió ci Cavallero, y el de 
la Goleta dezia aííi. 
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CAPITULO XL. 
Donde fe frofgm la hijlona del cautivo. 

S O N E T 0« 

ALMAS dichofas, que del mortal velo 
Libres y eíTentas por el bien que obraftes, 
Defde la baxa tierra os leyantaftes 
A lo mas alto, y lo mejor del Cielo. 

Y ardiendo en ira, y en honrólo zelo^ 
De los cuerpos la fuerza exercitaftes^ 
Que en propia, y fangre agena colorafles 
El mar vezino, y arenofo fuelo. 
Primero que el valor, faltó la vida 

En los canfados bracos, que muriendo^ 
Con fer vencidos llevan la vidoria. 

Y eña vueftra mortal, trifte caydaj 

Entre el muro, y el hierro os va adquiriendo 
Fama^ que el mundo os da, y el Cielo gloria. 

Deffa mefma manera le sé yoj dixo el cautivo. Pues el 
del fuerte, fi mal no me acuerdoj dixo el Cavallero, dize 
affi. 

De entre efta tierra eñeril derribada, 
Deftos terrones por el íuelo echados. 
Las almas fantas de tres mil Toldados 
Subieron vivas á mejor morada. 
Siendo primero en vano exercitáda 

La 
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La fiíer^a de fus bracos esfor^ados^ 

Hafta que al fin de pocos y canfados, 

Dieron la YÍda al filo de la eípada, 
Y eñe es el fiíelo que continuo lia fido 

De mil memoms lamentables Meno^ 

En los paíTados figlos y prefentes. 
Mas no mas juftas de fií duro íéno 

Avrán al claro Cielo almas liibido. 

Ni aun él foílúvo cuerpos tan ¥alientes. 

No parecieron mal les fonetos, y el cautivo fe alegro con 

las nuevas que de fu camarada le dieron ; y profiguienáo 
fií cuento, dixo : 

Rendid 083 pues^ la Goleta^ y el Fuerte, los Turcos 
dieron orden en defmantelar k Goleta^ porque el fiíerte 

quedo tal, que no húvo que poner por tierra; y para lia- 
zerlo con mas brevedad, y menos trabajo, la minaron por 
tres partes, pero con ninguna fe pudo volar lo que parecia 
menos fuerte, que eran las murallas viejas; y todo aquello 
que avia quedado en pie de la fortificación nueva, que avia 
hecho el fratin, con mucha facilidad vino á tierra. Er 
refolucion la armada bolvió á Conñantinopla, triunfante^ 
y vencedora, y de alli á pocos mefes murió mi amo el 
Uchali, al qual llamavan üchali Fartax, que quiere dezir en 
Lengua Turquefca. El Renegado Tiñofo, porque lo era ; j 
es coftumbre entre los Turcos ponerfe nombres de alguna 
falta que tengan, ó de alguna xirtud que en ellos aya. Y efta 
es, porque no ay entre ellos fmo quatro apellides de línages, 
que contienden en nobleza con la caá Otomana ; y les de- 
" mas. 



17.^ 



DON QUIXOTE DE LA MANCHA 
niasj como tengo dicliOj toman -nombre- 7 apellido^ ya de 

las tachas del cuerpo, 6 ya de las virtudes del animo : Y 
eñe Tiñofo bogó al remo, fiendo efclávo del gran Señor, 
catorze años, y á mas de los treynta y quatro de fu edad 
renecTÓ de defpecho de que un Turco, eftando al remo,' le 
dio un bofetón, y por poderfe vengar, dexó fu fe ; y fué 
■ tanto fu valor, que fin fubir por los torpes medios, y ca- 
minos que los privados del gran Turco fuben, vino á fer 
Rey de Argel, y defpues á fer General de la mar, que es el 
tercero cargo, que ay en aquel Señorío. Era calabrés de 
nación, y moralmente fué hombre de bien, y tratava con 
mucha humanidad a fus cautivos, que llego á tener tres 
mil, los quales defpues de fu muerte fe repartieron, como 
el lo dexó en fu íePcamento, entre el gran Señor (que 
también es hijo Heredero de quantos mueren, y entra á la 
parte con los mas hijos que dexa el difunto)' y entre fus 
Renegados ; y yo cupe á un renegado Veneciano, que fi- 
endo grumete de una nave, le cautivó el Ucliali, y le qui-' 
fo tanto, que fué uno de los mas regalados Garlones fuyos ;: 
y el vino á fer el mas cruel renegado, que jamas fe ha vino, 
Llamávafe Azanaga, y llegó á fer muy rico, y a fer Rey 
de Argel, con el qual yo vine de Conftantinopla, algo, con- 
tento por eftar tan cerca de Elpaña, no porque pensáíTe 
efcrivir á nadie el defdichado fuceíTo mió, fino por ver íi 
me era mas favorable la fuerte en' Argel, que en Conftanti- 
nopla, donde ya avia provado mil maneras de huirme, y 
ninguna \tuvo íazon, ni , ventura: Y peníava en Argel buí^ 
car otros medios de alcancar lo que tanto deíséava, porque 
jamas me deíamparó la eíperanca de - tener - libertad ; y 

quando 
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guando en lo que fabricaba, pensávaj y ponía por obra, 
no correfpondía el fuceíTo á la intención, luego fin aban- 
donármej fingía y buícáva otra eíperanja que me fuften- 
táffe, aunque ñiélTe débil y flaca. Con eño entretenía la 
vida, encerrado en una prifion, ó caía, que los Turcos 
llaman, Bañoy donde encierran los cautivos CliriíHanos, 
afli los que ion del Rey, como de algunos particulares, y 
los que llaman del Almazen, que es como dezir, cautÍ¥os 
del confejo, que firven á la ciudad en las obras publicas 
que haze, y en otros oficios : Y eftos tales cauti^^os tienen 
muy dificultofa fu libertad, que como fon del común, y 
no tienen amo particular, no ay con quien tratar fu refcate, 
aunque le tengan. En eftos Baños, como tengo dicho, fue- 
len llevar á íus cautivos algunos particulares del pueblo, 
principalmente quando fon de relcate; porque allí los tie- 
nen holgados, y feguros, hafta que venga fu refcate. Tam- 
bién los cautivos del Rey, que fon de refcate, no falen 
al trabajo con la demás chufma, fino es quando fe tarda 
fu refcate ; que entonces por hazerles que efcri\^an por el 
con mas ahinco, les hazen trabajar, y ir por leña con los 
demás, que es un no pequeño trabajo. Yo, púa, era uno 
de los de refcate, que como fe fupo que era capitán, pu- 
efto que les dixe mi poca poffibilidad, y falta de hazienda, 
no aprovechó nada para que no me pufiéffen en el nume- 
ro de los Cavalleros, y gente de refcate. Pufiéronme una 
cadena, mas por feñal de refcate, que por guardarme con 
ella ; y afli pafiava la vida en aquel Baño con otros muchos 
Cavalleros, y gente principal, feñalados y tenidos por de 
xefcate. Y aunque la hambre, y defiíudez pudiera fati- 
ToM,. IL A a gamos 
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gárnos á vezesj y aun caíi íiemprCj ninguna cofa nos fati- 
ga?a tanto, como oj% j yqt á cada paíTo, las jamas viftasj 
ni oydas craeldades^ que mi amo usáya con los Chriftia- 
nos. Cada dia ahorcava el fuyo ; empala va á efte, y de- 
forejáva á aquel : Y eño por tan poca ocaíion, y tan fin 
ella, que los Turcos conocían, que lo hazla, no mas de por 
Iiazerlo, y por fer natural condición íiiya fer homicida de 
todo el genero humano. Solo libró bien con él un folda- 
do Efpañol, llamado tal de Saavedra, al qual (con aver 
hecho cofas, que quedarán en la memoria de aquellas gen- 
tes por muchos años, y todas por alcanzar libertad) jamas 
le dio palo, ni fe lo mandó dar, ni le dixomala palabra; 
y por la menor cofa de muchas que hizo, temíamos todosj 
que avia de fer empalado, y affi lo temió el mas de una 
vez : Y fino fuera porque el tiempo no da lugar, yo di- 
xéra aora algo de lo que eñe foidado hizo, que fuera parte 
para entreteneros, y admiraros harto mejor, que con el cu- 
ento de mi hiftoria. 

Digo, pues, que encima del patio de nueílra prifion 
cayan las ventanas de la cafa de un moro rico, y princi- 
pal, las quales, como de ordinario fon las de los moros, mas 
eran agujeros que ventanas ; y aun eñas fe cubrían con Ze- 
lofias muy efpeffas^ y apretadas. Acaeció, pues, que un 
dia eñando en un terrado de nueñra prifion con otros tres 
compañeros, haziendo pruevas de faltar con las cadenas por 
entretener el tiempo, eñando folos (porque todos los demás 
Chriftianos avian falido á trabajar) alcé á cafo los ojos, y 
vi, que por aquellas cerradas ventanillas, que Jie dicho, pa- 
recía una caña, y al remate della pueño un iienjo atado, 

■ y 
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y la caña fe eíláva blandeandoj y moFiendofej caíi como íí 
hiziéra feñis que Uegáíiemos á tomarla. Miamos en ello, 
y uno de los que conmigo eñaFan, foé á ponerle debaxo 
de la caña por ver íi la íbltávan, ó lo que haziaa ; pero 
afíi como llegój al^ároB la caña, y la mo?iéroii a los dos 
lados, como íi dixéraiij No^ con k cabeca. Bolriofe el 
Chriftiano, y tornáronla á baxar, y hazer los mefmos nio- 
vimíentosj que primero. Fué otro de más compañeros^ y 
fucedióle lo mefmo, que al primero. Finalmente fué el 
terceroj y avínole lo que al primeroj y al fegundo. Vi- 
endo yo eftoj no quife dexar de provar la fuerte, y affi como 
lleo-ué á ponerme debaxo de la caña, la dexáron caerj y dio 
á mis pies dentro del Baño. Acudí luego á defatar el li- 
cenco, en el qual vi, un ñudo, y .dentro del i-enian diez 
Zianiys, que fon unas monedas de oro baxo, que ufan los 
moros, que cada una vale diez reales de los nueñros. ^ 
me holgué con el hallazgo, no ay para que dezirlo, pues 
fué tanto el contento, como la admiración de penfar, de 
donde podia venirnos aquel bien, efpecialmente á mi, pues 
las mueftras de no aver querido foltar la caña fino á mi, 
claro dezian, que á mi fe hazla la merced. Tomé mi buen 
dinero; quebré la caña ; boMme al terradillo; miré la 
ventana, y vi que por ella falia una muy blanca mano, que 
la abrian y cerravan muy apriéíTa. Con efto entendimos, ^ ó 
imaginamos, que alguna muger, que enaqueHa cafa vivia, 
nos devia de aver hecho aquel beneficio ; y en feñal de que 
lo agradecíamos, hizimos :^lemas á ufo de moros, incli- 
nando la cabera, doblando el cuerpo, y pniendo los braps 
fobre el pecho. De alH á poco facáron pr la mefma ven- 
Aa 2 ^^^^ 
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tana una pequeña Cruz hecha de cañas, y luego la bolvié-- 
ron á entrar. Efta feñal nos confirmó en que alguna Chrif- 
tiana devia de eftar cautiva en aquella cafa, y era la que el 
bien nos hazla: Pero la blancura de la mano, y las Axor- 
cas, que en ella vimos, nos deíhizo eñe penfamiento ; puefto 
que imaginamos, que devia de fer Chriftiana renegada, á 
quien de ordinario fuelen tomar por legitimas mugeres ím 
mefmos amos; y aun lo tienen á ventura, porque las efti- 
man en mas que las de fu nación. En todos nueftros dif- 
curfos dimos muy lexos de la verdad del cafo; y affi toda 
nueftro entretenimiento defde aüi adelante era mirar, y tener 
por norte a la ventana donde nos avia aparecido la Eftrelk 
de la caña : Pero bien fe pafsáron quinze dias en que no la 
vimos, ni la mano tampoco, ni otra feñal alguna. Y aun- 
que en eñe tiempo procuramos con toda folicitud faber, 
quien en aquella cafa vivia, y fi avia en ella alguna Chrif- 
tiana renegada, jamas húvo quien nos dixéíTe otra cofa^ 
fino que alli vivia un moro principal y rico, llamado Agi- 
merato. Alcayde que avia fido de la Pata, que es oficio. 
entre ellos de mucha calidad. Mas quando mas- defcuyda» 
dos eñávamos de que por alli avian de llover mas Zianiys^, 
vimos á deíhora parecer la caña, y otro liengoenella con 
otro ñudo mas ccecido; y efto fué á tiempo que eftáva el 
baño como la vez primera, folo, y fin gente. Hizimos la 
acoftumbrada prueva, yendo cada uno primero que yo, de 
los mifmos tres que eñávamos, pero á ninguno fe rindió la 
caña fino á mi, porque en llegando yo, la dexáron caer, 
Defaté el ñudo, y hallé quarenta efcudos de oro Efpañolesj 
y un papel efcrito en Arábigo, y al cabo de lo efcrito, he- 
cha 
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cBa tina grande Cruz. Besé la Cmz ; tomé los eícudos ; 
bakime al terrado; Ilizímos todos nueftras Zalemas; tornó 
á parecer k mano ; Mze feñas que leería el papel ; cerraron 
la ventana ; j quedamos todos confijíbs, y alegres con lo 
fucedido : Y como ninguno de noíbtros entendía el Ará- 
bigo, era grande el deíséo que teníamos de entender lo que ei 
papel contema, y mayor la dificultad de bufcar quien Ibley- 
éííé. En fin yo me determiné de fiarme de un rendado, na- 
tural de Murcia, que le a?ia dado por grande amigo mio^ 
y puefto prendas entre los dos, que le obügaFan á guardar 
el fecreto que le encargáffe : Porque iuelen algunos rene- 
gados, quando tienen intención de bolverfe á tierra de Clirii- 
tianos, traer configo algunas firmas de cautivos principales, 
en que dan fé, en la forma que pueden, como el tal rene- 
gado es hombre de bien, y que fiempre ha hecho bien á 
Chriftianos, y que lleva defséo de huirle en la primera oca- 
fion que íe le ofrezca. Algunos ay que procuran eftas 
fees con buena intención i Otros íe firren dellas á cafo, y 
de induñria ; que viniendo á robar a tierra de Chriftianos, 
£ á dicha fe pierden, ó los cautivan, íacan fas firmas, y 
dizen, que por aquellos papeles fe verá el propofito con que 
venian, el qual era de quedárfe en tierra de Chriftianos, j 
que por eflb venían en corfo con los demás Torcos. Con 
efto fe efcapan de aquel primer ímpetu, y fe reconcilian con 
la Iglefia fin que fe les haga daño ; y quando ven la íiiya, fe . 
buelven á berbería a fer lo que antes eran. Otros ay que 
ufan deftos papeles, y los procuran con buen intento, j íe 
quedan en tierra de Chriftianos. Pues uno de los rene- 
gados que he dicho, era eñe amigo, el qual tenia firmas 

de 
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ce todos nueñros camaradasj donde le acreditávamos quanto 
era poíTible ; y íi los Moros le hallaran eftos papeles, le que- 
maran vi¥0. Supej que fabia muy bien Arábigo, y no ío- 
lamente hablarlo, fino elcrÍFÍrlo : Pero antes que del todo 
me declaráffe con el, le áixe^ que me leyéffe aquel papel^ 
que á cafo avia hallado en un agujero de mi rancho. Abri- 
óle, y eftÚFo un buen efpacio mirándole, y conftruyéndole, 
murmurando entre los dientes. Pregúntele, fi lo entendia ? 
Dixome, que muy bien ; y que fi quería que me lo decla- 
ráffe palabra por palabra, que le diéííe tinta y pluma por- 
que mejor lo hiziéffe. Dimoíle luego lo que pedia, y el 
poco á poco lo fué traduziendo, y en acabando, dixo : Todo 
lo que va aqui en Romance, fin faltar letra, es lo que con- 
tiene eñe papel Morifco ; y haíe de advertir^ que adonde dize 
LelaMarm^ quiere dezir Nuejira Señora la Virgen Marta. 
Leymos el papel y dezia afll 

QuANDO yo era niña, tenia mi padre una efclava, la 
qual en mi lengua me moftró la Zalá Chriftianefca, y me 
dixo muchas cofas de Lela Mariem La Chriftiana mu- 
rio, y yo sé, que no fué al fuego, fino con Alá, porque 
defpues la vi dos vezes, y me .dixo, que me fuéíTe á tierra 
de Chriftianos á ver á Lela Marien^ que me quería mucho. 
No sé yo como vaya : Muchos Chriftianos he vino por 
efta ventana, y ninguno me ha parecido Cavallero fino tu. 
Yo foy muy hermofa y muchacha, y tengo muchos di- 
neros que llevar conmigo. Mira tu, fi puedes hazer como 
nos vamos, y íérás alli mi marido, fi quifiéres ; y fino , 
quifiéres, no fe me dará nada, que Lela Marien me dará coa 
qukn me' cafe. Yo efcrivi eño: Mira á quien lo das á 

leer : 
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leer : No te fies de ningun Moro porque fon toces Mcr- 
fuzes. Defto tengo muclia pena, que qiiiiiéra que no te 
defcubriéras a nadiej porque fi mi padre lo fabe, me echara 
luego ea un poco, y me cubrirá de piedras. En la c-zñi 
pondré un biio^ ata allí la refpueña, j £no tienes quiea te 
efcri\^a Arábigo, dimelo por feñas, que Lela M:srien liará^ 
' que te entienda. Ella, y Ala te guarden, y eíia Cruz qi:e 
70 befo muclias vezes, que alTi me lo mandó la cautira. " 

M1RAD5 feñoresj ii era razón, que las razones defl:e 
papel nos adniiráffen ; y alegraffen y aíTi lo uno y lo otro 
fué de maneraj que el Renegado entendió, que no á cafo fe 
avia hallado aquel papel, fino que realmente á alguno de 
nofotros fe avia efcrito : Y aíTi. nos rogó, que fi era verdad lo 
que fofoechávaj que nos -fiáílemos dél^ y fe lo dixéilémos; 
que el aventuraría íu vida por nueñra libertad : Y diziendo 
efto^ facó del pecho un Crucifixo de metal, y con muchas 
lao-rimas juró por el Dios que aquella imagen reprefentava^ 
en quien el, aunque pecador, y malo, bien y fielmente cre- 
ya, de guardarnos lealtad y fecreto en todo quanto quifi- 
efsémos defcubrirle ; porque le parecia, y cafi adivinava, que 
por medio de aquella, que aquel papel avía efcrito, avia el 
y todos nofotros de tener libertad, y verfe el en lo que 
tanto defséava, que era reduzirfe al gremio de la Santa Igle- 
fia fu madre, de quien como miembro pdrido eftáva divi- 
dido, y apartado por fu Ignorancia y pecado. Con tantas 
lagrimas, y con mueftras de tanto arrepentimiento dko 
efto el Renegado, que todos de un mefmo parecer confen- 
timos, y venimos en declararle la lardad del cafo; y 
affi le dimos cuenta de todo, ím encubrirle nada, Moftrá- 

moíle 



DON QÜIXOTE DE LA MANCHA 
mofle la ventanilla por donde parecía la caña ; y el marcó 
defde alli la cafa, y quedó de tener efpecial, y gran cuy- 
dado de informarfe, quien en ella vivía. Acordamos aífi 
riiefmo, que feria bien refponder al billete de la Mora, y 
como teníamos quien lo fupiéffe hazer, luego al momento 
el renegado efcrivió las razones, que yo le fuy notando, 
que puntualmente fueron las que diré ; porque de todos los 
puntos fuftanciales, que en efte foceíTo me acontecieron, 
ninguno fe me ha ido de la memoria, ni aun fe me irá 
en tanto que tuviere vida. En efeto lo que á la Mora fe le 
relpondió, fué efto. 

El verdadero Alá te guarde. Señora mia, y aquella ben- 
dita Mariefíj que es la verdadera madre de Dios, y es la que 
te ha pueño en coraron, que te vayas á tierra de Chriftia- 
nos, porque te quiere bien. Ruégale tu, que fe íirva de 
darte á entender, como podrás poner por obra lo que te 
manda, que ella es tan buena, que fi hará. De mi parte y 
de la de todos eños Chriftianos, que eftán conmigo, te 
ofrezco de hazer por ti todo lo que pudiéremos hafta morir. 
No dexes de efcrivirme, y avifarme lo que penfares hazer, 
que yo te reíponderé fiempre ; que el grande Ala nos ha 
dado un Chriftiano cautivo, que fabe hablar y efcrivir tu 
lengua tan bien, como lo verás por efte papel : Aííi que 
fin tener miedo, nos puedes avifar de todo lo que quiíiéres. 
A lo que dizes, que fi fueres á tierra de Chriftianos, que 
has de fer mi muger, yo te lo prometo como buen Chrif- 
tiano ; y fabe, que los Chriftianos cumplen lo que prometen 
mejor que los Moros. Ala y Marien fu madre sean en tu 
guarda, Señora mia. 

Escrito 
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E s c R I T o y cerrado efle papel^ aguardé dos dias á que 
eftuviéíle el baño ibloj como Mia^ y luego fali al paíib 
acoftumbrado del Terradilloj, por ver fi la caña parecisy 
que no tardó inucho en aííbman Aíll como la vi^ aunque 
no podía ver quien la ponia^ moñré él papel, como dando 
á entender, que puíiéílen el Hlo ; pero ya venia pueño en 
la caña, al qual até el papelj y de alli á poco tornó á pa- 
recer nueñra eftrella con la blanca vandera de paz del ata- 
dillo. Dexáronla caer, y álcela yo, y haEé en el paño en 
toda fuerte de moneda de plata y de oro mas de cinquenta 
cfcudos, los quales cinquenta vezes mas doblaron nueftro 
contento, y confirmaron la eíperanca de tener libertad. 
Aquella mifma noche bolvió nueñro Renegado, y nos dixo, 
que avia fabido, que en aquella cafa vivía el mefmo Moro, 
que á nofotros nos avian dicho, que fe - llamava Aguimo- 
rato, riquiíEnio por todo eflxemo, el qual tenia una fola 
hija heredera de toda fu hazienda ; y que era común opi- 
nión en toda la ciudad, fer la mas hermofa muger de la 
Berbería ; y que muchos de los virreyes que alli venían, la 
ayian pedido por muger, y que ella nunca fe avía querido 
cafar : Y que también supo, que tuvo una chriftiana cau- 
tiva, que ya fe avia muerto. Todo lo qual concertarla con 
lo que venia en el papel Entramos luego en confejo con 
el Renegado en que orden fe tendría para facar a la Mora, 
y venirnos todos á tierra de chriñianos ;, y en fin fe acordó 
por entonces, que efperáíTemos el avifo fegundo de Zo- 
rayda, que aííi fe llamava la que aora quiere Ikmárfe María í 
Porque bien vimos, que ella, y no otra alguna era la que 
avia de dar medio á todas aquellas dificultades, Defpues 
ToM. II - Bb ■ que 
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qiie quédameos en eftp) cli:^o el Renegado, que no tuviéíle- 
ínos pena, que el perdería la vida, ó nos pondría en liber- 
tad. Quatrp, dias ^ñúyo el baño con Gente, que fué oca- 
íipnj que quatro dias íardáffe en parecer la caña • al cabo 
de los quales en la acoftumbrada foledad del baño pareció 
con el liengo tan preñado, que un feliciííimo parto prome- 
tía. Inclinófe a mi la caña y el liengo : Hallé en él otro 
papel, j cien efcudos de oro fin otra moneda alguna : Eí^ 
tava allí el Renegado : Dimoile á leer el papel dentro de 
nueñro Rancho, el qual dixo, que aíli dezia. 

Y o no sé, mi feñor, como dar orden que nos. vamos 
á Efpaña,. ni Lela Marien me lo ha dicho, aunque yo fe lo 
he preguntado. Lo que fe podrá hazer es, que yo os daré 
por efta ventana muchiffimos dineros de oro : Refcatáos 
vos con ellos, y ^oieñros amigos, y vaya uno en tierra de 
chriñianos, y compre allá una barca, y buelva por los. de- 
mas, y á mi me hallarán en el Jardin de mi padre, que eñá. 
á la puerta de ba'bazon, junto á la marina, donde tengo de 
eñar todo eñe verano con mi padre, y con mis criados. 
De aUi de noche me podréys facar fm miedo, y llevarme 
á la barca. Y mira que has de fer mi marido, porque 
ímo yo pediré á Marien que te caftigue. Sino te fias de 
nadie que vaya por la barca, refcátate tu, y vé, que ya sé, 
quebolverás mejor que otro, pues eres cavallero.y Chrifti- 
ano. Procura faber el Jardin: y quando te pafséespor ay, 
fabré que eftá folo el baño, y te daré mucho dinero. Alá 
te guarde, feñor mió. 

E s T o dezia y contenía el fegundo papel ; lo qual viña- 
por todos, cada uno fe ofeecio á querer fer elrefcatado, y 

prometió 



PARt. I LIB. IV. CAP. XL 1S7 

prometió de ir y bolver con toda puntualidad; y también 
yo me ofrecí 'á lo miímo : A todo lo qual fe opúíb el 
Renegado j diziendo, que en ninguna manera confentiría 
que ninguno faliéíTe de libertad haña que fiíéíTen todos jun- 
tos ; porque la experiencia le avia moflradoj quan mal cum- 
plián los libres las palabras que darán en el cautiverio ; 
porque muchas vezes avian ufado de aquel remedid algunos 
Principales cautivos, refcatando á uno que fúéíle á Yalen- 
cia, o Mallorca con dineros para poder armar una barca, y 
bolver por los que le avian refcatado, y nunca avian buelto; 
porque la libertad alcanzada, y el temor de bolver a per- 
derla, les borráva de la memoria todas las obligaciones del 
mundo. Y en confirmación de k ixrdad que nos deziaj 
nos contó brevemente un cafo, que cafi en aquella mefina 
fazon avia acaecido á unos Cat^alleros Cliriftiánós, el mas 
eftraño, que jamas fucedió en aquellas partes, donde á cada 
paíTo fücéden cofas de gfaüde efpanto y de admiración. 
En €ftto el vino á dezir, que lo que fe podía, y devíabazer 
era, que el dinero que fe avia de dar para refcatar al Clirii- 
tiano, que fe le diéfle á ei para comprar alli en Argel una 
barca con achaque de hazerfe Mercader, y tratante en te- 
tuan, y eíi aquella cofta; y que fiendo el feñor de la barca^ 
fácilmente fe daría traca para facariós del baño, y embar- 
carlos á todos. Quanto mas que fi la Mora, como ella de- 
2ia, dava dineros para refcatarios á todos ; que eftando li- 
bres, áixo el, era faciliíEma cofa aun embarcarfe en la 
mitad del áiñ ; y que la dificultad que fe ofirecla mayor era, 
que los Moros no cqnfiénteii, que Renegado alguno compre, 
fii tenga barca, fino es báxel grande para ir en corfo; por- 
Bb 2 Giie 
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que fe temenj que el que compra barca, principalmente íi 
es Eípañol, no la quiere íino para irfe á tierra dé Clirifti- 
anos : Pero que él facilitarla eñe inconveniente con Bazer^ 
que un Moro Tagarino fiíéfe á la parte con el en k com- 
pra de la barca^ y en la ganancia de las mercancías; y con 
eík fombra el vendría á fer feñor de la barca, con que 
dava por acabado todo lo demás. Y puefto que á mi y á 
mis camaradas nos avia parecido mejor lo de embiar por la 
barca á Mallorca, como la Mora dezia, no osamos contra- 
dezirle, temerofos, que fino haziamos lo que dezia, nos avia 
de defcubrir,, y poner á peligro de perder las. vidas, íi def- 
GubriéíTe el trato de Zorayda, por cuya vida diéramos todos 
las nueñras ; y aíTi determinamos deponernos en las manos 
de Dios, y en las del Renegado. Y en aquel mefmo punto 
fe le refpondió á Zorayda, diziéndole, que liaríamos todo 
quanto nos aconfejáva, porque lo avia advertido tan bien, 
como fi Lela Marien fe lo huviére dicho ; y que en ella fola 
eñáva dilatar aquel negocio, o ponello luego por obra. 
Ofrecimele de nuevo de fer fu efpofo, y con eño otro dia, 
que acaeció eftar folo el baño, en diverfas- vezes, con la 
caña y el paño nos dio dos mil efcudc^ de oro, y un pa« 
peí, donde dezia, que el primer Juma, que es el Viernes, fe 
iva al Jardín de fu padre, y que antes que fe fuéíTe nos 
daría mas dinero : Y que fi aquello no baftáffe, que fe lo 
avisáíTemos, que nos daría quanto le pidiéíTemos.; que fr. 
padre tenía tantos, que no lo echaría menos, quanto mas 
qne ella tema las llaves de todo.- Dimos luego quinientos 
eícudos al Renegado para comprar la barca. Con ocho-- 
cientos merefcaté yo, dando el dinero á un. mercader 

Valen- 
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Valencianos que á la fazon fe hallara en Argelj el qual me res- 
cató del Rtjy tomándome fobre lii palabraj dándokj de que 
con el primer baxel^ que viníéíTe de Valencia, pagark mi 
reícate ; porque íi luego diera el dineroj fnéra dar fofpe- 
cíias al Rejj que avia mucfios dias que mi reícate eftava 
en Argel, j que el mercader por fus grangeriás lo aria ca- 
llado. Finalmente mi amo era tan caviloíoy que en nin™ 
guna manera me atreví á que luego fe defembolsáííe el di- 
nero. El Jueves antes del rárnes, que la liermoía Zorajda 
fe avia de ir al Jardin, nos dio otros mil efcudos^ y nos 
avisó de fu partida, rogándome, que íi me refcatáfíe, fopi- 
éíTe luego el Jardin de iu padre^ y que en todo cafo bui- 
cáíTe cx:aíion de ir allá, j verla, Reipondile en breves pa- 
labrasj que affi lo haría, y que tuviéffe cuydado de enco- 
mendarnos a Lela Marien con todas aquellas oraciones, que 
la cautiva la avia enfeñado. Hecbo eñoj dieren orden 
en que los tres compañeros nueftros fe refcatáíTen, por foli- 
citár la falida del baño ; y porque viéndome á mi refca- 
tado, y á ellos no (pues avia dinero) no fe alborotáffen, y 
les perfuadiéffe el Diablo, que Mziéffen alguna cofa en per- 
juyzio de Zorayda : que puefto que el fer ellos quien eran, 
me podk aílegurár defte temor, con todo eib no quife 
poner el negocio en aventura, y affi los hize refcatár por 
la miíma orden que yo me fefcaté, entregando todo ^el 
dinero al mercader, para que con certeza, y^feguridad 
pudiéffe hazér la fianza ; al qual nunca defcubrinios nuet 
tro trato y fecreto por el peligro que avia. 
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CAPITULO XLL 
Donde toda via projigue el cautivo fu fucejfo. 

NO fe pafsáron quinze diaSj quando ya nueñro Rene- 
gado tenia comprada una muy buena barca, capaz 
de mas de treynta períbnas ; y para aíTegurár fu hecho, y 
dalle coior, quifo hazér, como hizo, un viage á un lugar; 
que fe llamava Sargel, que eñá treynta leguas de Argel 
liázia la parte de Oran, en el qual áy mucha contratación 
de higos paíTos. Dos o tres vezes hizo eñe viage en com- 
pañia del Tagarino que avia dicho. Tagarinos llaman en 
Berbería á los Moros de Aragón ; y á los de Granada Mu- 
dajares ; y en el Reyno de Fez llaman a los Mudajares, El- 
ches, los quales fon la gente de quien aquel Rey mas íe 
íirve en la guerra. Digo pues, que cada vez que paísáva con 
fií barca, dava fondo en una caleta, que efkáva no dos ti- 
ros de ballena del Jardin donde Zorayda eíperáva ; y alli 
muy de propoíito fe ponia el Renegado con los Morillos 
que bogavan el remo, ó ya á hazér la Zalá, ó á como por 
enfayáríe de burlas á lo que penfava hazér de veras ; y aííi 
fe iva al Jardin de Zorayda, y le pedia fruta, y fu padre fe 
la dava íin conocelle: Y aunque el quiíiéra hablar á Zo- 
rayda, como el defpues me dixo, y dezille, que el era el 
que por orden mia la avia de llevar á tierra de Chriñianos 9 
que eftuviéíTe contenta y fegura ; nunca le fué pollible por- 
que las Moras no fe dexan ver de ningún Moro ni Turco, 
fino es que fu marido, ó padre fe lo manden. De Chrif- 
tianos cautivos fe dexan tratar, y comunicar, aun mas de 

aquello 
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aqiie}Jo que feria razonable ^ y á mi me huviéra pefado^ que 
el la huviéra hablado ; que quÍ9á la alborotara, viendo que 
íli negocio andava en boca de Renegados. Pero Dios, que 
lo ordenáva de otra manera, no dio. lugar al buen defséo 
que nueñro Renegado, tenia, el qual, viendo quan fegura- 
inente iva y venia á Sargel, y que dava fondo quando, como^ 
y adonde, queria, y que el Tagarino fu compañero no tenia 
inas voluntad de lo que la fuya ordenáva, y que yo eftáva 
ya refcatado, y que folo falta va bufcar algunos Chriftianos 
que bogáíTen al Remo ; me dixo, que miráíTe yo quales- 
queria tener conmigo, fuera de los. refcatados, y que los 
tuviéíTe hablados para el primer viernes, donde tenia deter^ 
minado, que fuéíie nueftra partida. Viendo, eño, hablé á 
doze Efpañoles, todos valientes, hombres de remo y de 
aquellos que mas libremente podían íalir de la ciudad; y 
no fué poco hallar tantos en aquella coyuntura, porque eftá- 
van veynte baxeles en corfo, y fe avían llevado toda la 
gente de rernp ; y eftos no fe hallaran, fino fuera que fu 
amo fe quedo aquel verano fin ir en corfo á acabar una 
Galeota, que tenia en añillero: A los quales no les dixe 
otra cofa, fino que el primer viernes en la tarde fe faliéfien 
uno á uno difimukdamente, y fe fuéffen la buelta del jar- 
din de Aguimorato., y q.ue aHi me aguardaffen, haña que 
y© fueffe. A cada uno di eñe avifo de por fi, con orden, 
que aunque alli viéíTen otros Chri.ñianos, no les dixéffen; 
fino q:ue yo les avia mandado efperar en aquel lugar. He- 
cha eña diligencia, me faltáva hazer otra, que era la que 
mas me convenía, y era la de avifar á Zorayda en el punto 
que eftávan los negocios para que efluviéíTe apercebida, y 

íbbre 
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fobre avifoj que no fe fobrefaltáffe, fi de improvifo la af- 
íaltáfiemos antes del tiempo que ella podía imaginarj que 
la barca de Chriftianos podía bolFer. Y aííi determiné de 
ir al Jardinj j ver fi podría hablarla ; j con ocaíion de co- 
ger algunas yervasj un día antes de mi partida fuy allá, y 
la primera períbna con quien encontréj fué con ñi padre, 
el qual me dixo en lengua, que en toda la Berbería, y aun 
en Conftantínopla fe habla entre cautivos y Moros, que ni 
es Morifca, ni Caftelkna, ni de otra nación alguna, íino 
una Mezcla de todas las lenguas, con la qual todos nos en- 
tendemos. Digo, pues, que en eíla manera de lenguage 
me preguntó, que que bufcava en aquel fu Jardín, y de quien 
era? Refpondile, que efclavo de Arnaute Mami (y eño 
porque fabía yo por muy cierto, que era un grandiíTimo 
amigo fuyo) y que bufcava de todas yervas para házer en- 
faíada. Preguntóme por el configuiénte, íi era hombre de 
refcate, ó no? Y que quanto pedia mi amo por mi? 
Eñándo en ellas preguntas y refpueñas fallo de la cafi del 
Jardín la bella Zorayda, la qual ya avia mucho, que me avia 
rifto : Y como las Moras en ninguna manera hazen me- 
lindre demoftrarfe á los Chriftianos, ni tampoco fe efquivan 
(como ya he dicho) no fe le dio nada de venir á donde fu 
padre conmigo eftáva ; antes luego, quando fu padre vio 
que venia de efpació, la llamó, y mandó, que llegáffe, 
Demafiada cofa feria dezir yo aora la mucha hermofura, la 
gentileza, el gallardo y rico adorno con ;que mi querida 
Zorayda fe mofcró á mis ojos,: Solo diré, que mas perlas 
pendían de h hermoffifimo-. cuello, orejas, y cabellos, que 
abeilos tenia en la cabeca. En las gargantas de fus pies, 

que 
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que defciibiértas á fu lifanca traya, traya dos carcaxes (que 
aíli fe llaman las' manilias, ó axorcas de los pies en Morif- 
coj de puriilimo oro con tantos diamantes engañadoSj que 
ella me dixo defpuesj que fu padre los eñimáya en diez niii 
doblas ; y las que traya en las muñecas de las manos rallan 
otro tanto. . Las perlas eran en gran cantidad, y muy bue~ 
ñas ; porque la" mayor gala, y bizarría de las Moras es^ 
adornarle de ricas perlas y aljófar : Y afll ay mas perlas y 
aljófar entre morosj que entre todas las demás naciones ; y 
el padre de Zorayda tenia fama de tener muchas, y de las 
mejores que en Argel avia ; y de tener affi mifmo mas de 
dozientos mil efcudos Efpañoles, de todo lo qual era Se- 
ñora eña, -que aora lo es mía. Si con todo efte adorno 
podía venir entonces hermoía, ó no, por las Tcliquias, que 
le han quedado en tantos trabajos, fe podrá conjeturar, qual 
dexda de fer en las proíperidades : Porque ya fe fabe, que 
la liermoáira de algunas . mugeres tiene dias y fazones, y 
requiere accidentes para difminuirfe, y acrecentárfe ; ■ y es 
natural cofa, que las paffiones del animo la levanten, ó 
baxen^ pueílo que las mas vezes la deftrúyen. Digo en fin, 
que entonces llegó en todo eftremo aderecada, y en todo 
eftremo hermofa, ó a lo menos á mi me pareció ferio la 
mas que haña entonces avia vino. Con eño xíendo las 
obligaciones en que me avia pueílo, me parecía que tenia 
delante de mi una deidad del Cielo, venida á la tierra para 
mi guño, y para mi remedio. Aíli como - ella llegó, le 
dixo fu ; padre en fu lengua, como yo era cautivo de fu 
amigo Arnaute Mami, y que venia á buícar enfalada. Ella 
tomó la mano, y en aquella mezcla de lenguas,, que tengo 
ToM, IL C c dicho, 
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dichoj me preguntó, fi era Cavallero, y que era la caula 
que no me refcatáva ? Yo le refpondi, que ya eftáva ref- 
catade, y que en el precio podía ecliar de ver en lo que 
mi amo me eümaFa, pues avia dado por mi, mil y quini- 
entos Zoltamis: A lo qual ella reipondió: En verdad 
que íi fueras de mi padre, que yo Mziéra que no te diera 
por otros dos tantos ; porque vofotros Chriftianos fiempre 
mentís en quanto dezis, y os hazéys pobres por engañar á 
los Moros. Bien podría fer eíTo, feñora, le reípondí, mas 
en verdad, que yo la he tratado con mi amo, y la trato^ 
y la trataré con quantas perfonas ay en el mundo. Y quan- 
do te vas ? dixo Zorayda. Mañana, creo yo, dixe ; porque 
eftá aquí un baxel de Francia, que fe haze mañana á la 
vela, y pienfo irme con él No es mejor, replicó Zorayda, 
eíperar á que vengan baxeles de Eípaña, y irte con ellos, que 
no con los de Francia, que no fon vueftros amigos ? No, 
refpondi yo, aunque íi como ay nuevas, que viene ya un 
baxel de Eípaña, es verdad, toda vía yo le aguardaré, puefto 
que es mas cierto el partirme mañana ; porque el defséo que 
tengo de verme en mi tierra, y con las perfonas que bien 
quiero, es tanto, que no me dexara efperar otra comodi- 
dad, íi fe tarda, por mejor que fea. Deves de fer fin duda 
cafado en tu tierra, dixo Zorayda, y por eíTo deíTéas ir á 
verte con tu muger? No foy, refpondi yo, cafado, mas 
tengo dada la palabra de cafarme en llegando allá. Y es 
hermoía la dama á quien fe la dille ? dixo Zorayda. Tan 
liormofa es, reípondi yo, que para encarecello, y dezirte k 
verdad, fe parece á ti mucho. Deílo fe rió muy de veras 
fu padre, y dixo : Guala Chriñiano, que deve fer muy 

hermofa 
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liermofa íi fe parece á mi hija, que es la mas hermoía de 
todo efte Reyno : Sino mírala bien, y verás como te digo 
verdad. Ser^aanos de interprete á las mas deftas palabras y 
razones el padre de Zorayda, como mas ladino ; que aun- 
que ella hablava la baftarda lengua^ que^ como he dicho^ 
alii fe ufa, mas declarava fu intención^ por feñas, que por 
palabras. 

Estando en eftas, y otras muchas razones^ llego un 
Moro corriendo, y dixo á grandes vozes, que por las bardas? 
ó paredes del Jardin avian faltado quatro Turcos, j anda- 
van cogiendo la fruta, aunque no eftáva madura. Sobre- 
faltófe el viejo, y lo mefmo hizo Zorayda ; porque es co- 
mún y caíi natural el miedo que los Moros á los Turcos 
tienen, efpeciaimente á los íbldados, los quales fon tan iur- 
folentes, y tienen tanto imperio íbbre los Moros, que á ellos 
cftán íligetos, que los tratan peor que íi fuéíTen efckvos 
fuyos. Digo, pues, que dixo fu padre a Zorayda : hija, 
retírate á la cafa, y enciérrate en tanto que }'o voy a hablar 
a eftos canes ; y tu, Chriftiano, bufca tus yendas, y vete en 
buen hora, y llévete Alá con bien á tu tierra. Yo me 
incHné, y el fe faé á bufcar los Turcos, dexándome folo 
con Zorayda, que comencó á dar mueftras de irfe á donde 
fu padre le avia mandado. Pero á penas el fe encubrió 
con los arboles del Jardin, quando ella fe bolvió á mi, lle- 
nos los ojos de lagrimas, y me dixo : Amexi Chriftiano, 
Amexiy que quiere dezir : Vafte, Cliriftiano, vafte ? Yo 
le refpondi, feñora fi, pero no, en ninguna manera fin ti. 
El primero Juma me aguarda, y no te fobrefaltes quando 
nos veas^ que fin duda alguna iremos á tierra de Chrifti- 
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años. Yo le dixe efto de manera^ que ella me entendía 
muy bien a todas las razones que entrambos pafsámos : Y 
echándome un bra§o al cuello^ con defmayados paffos co- 
mengó á caminar házia la cafa : Y quifo la fuerte (que 
pudiera ier mu j mala íi el Cielo no lo ordenara de otra ma- 
nera) que yendo los dos de la manera y poftura que os he 
contadoj con un braco al cuello, fu padre,, que ya bolviá 
de hazer ir á ,los Turcos, nos tío de la fuerte y manera^ que 
ÍFamos, y nofotros vimos, que el nos avia vífto. Pero Zo- 
rayda advertida, y difcreta no ^ quifo quitar el brajo de mi 
cuello, antes fe llegó mas a mi, y pufo ñi cabera fobre mí 
pecho, doblando un poco las rodillas, dando claras feñales 
y mueñras, que fe defmayáva : Y yo. aníimifmo di á en- 
tender, que la foítenia contra mi voluntad. Su padre Ueo-o 
corriendo á donde eñávamos, y viendo á fu hija de aquella 
manera, le preguntó,, que .que tenia. ?. Pero como ella no le 
refpondiéíTe, dixo fu padre : Sin duda alguna que con el 
fobrefalto de la entrada denos canes fe ha deímayado ; y ■ 
quitándola del mió, la arrimó á fu pecho : Y ella dando 
un fiiípiro, y aun no enjutos los ojos- de: lagrimas, bol- 
vio á ^zii:"Amexí Chriftiano, Amexi, Vete Chriñiano, 
vete. A lo ^ que fu, padre refpondió. No. importa, hijaj 
que el Chriftiano fe vaya, que ningún mal te ha hecho, y 
los Turcos ya fon idos : No te fobrefalte cofa alguna, pues 
ninguna ay que pueda darte pefadumbre ; pues' como ya te 
he dicho, Los Turcos á mi ruego Te bolviéron por donde 
entraron. Ellos, Señor, ia fobrefaltáron, como has dicho,- 
dixe yo á fu padre : Mas pues ella dize que yo me, ■ vaya^ 

■' ^ no la quiero dar pefadumbre Quédate en paz, y con tu 
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licencia bolvere, fi fuere menefter, por yerras á tñt Jardín; 
que fegun dize mi amOj en ninguno las ay mejores para eii- 
íalada5 que en él Todas las que quiiiéres, podras bolrer, ref- 
pondio AguimoratOj que mi liija no dize eílo perqué tu 5 ni 
ninguno de los Cliriftianos la enoiaranj lino que por deziij 
que los Turcos fe fuéíTen, dixo que tu te fuéSks ; o porque x'a 
era hora que buicáíTes tus yervas. Con eño me delpedi al 
punto de entrambosj y ellaarrancandofele el alma, al parecery 
fe fué con fu padre. Y yo con achaque de bufcar las yerras, 
rodeé muv bien, v á mi plazer todo el Jardín. }diré bien las 
entradas^, y falidas, y la fortaleza de la cafa, y la comodidad 
que fe Dodia ofrecer, para facilitar todo nueftro negocio. 

Hbcho eño^ me vincj y di cuenta de quanto avia 
paíTado al Renegado^ y á mis compañeros: Y ya no Teya 
la hora de verme gozar fin fcbrcfalto del bieoj que en la 
liermofa, y bella Zorayda la fuerte me ofrecía. En fin el 
tiempo fe pafsb, y fe llego el dia^ y plazo de nofctros tan 
defséado : Y figuiendo todos ei orden, y parecer, que con 
difcreta confideracionj y largo difcurfo muchas vezes a- 
viamos dado, tuvimos el buen fucefib que • deileávaniGs t 
Porque el viernes que fe figuib al día que yo con Zo- 
rayda hablé en el Jardín^ Morrenago (que afá fe llama- 
va el renegado) al anocherer dio fondo con la barca caE 
frontero de donde la hermofiílima Zorayda efiáva. Ya. 
los Cliriftianos que avian de bogar ei remo, eftavan pre- 
venidos^ y efcondidos por diverias partes de todos aquellcs 
alrrededorcs. Todos eftavan fdfpenfos, y alborccadcs 
aíTuardándome, defséofos ya de embeílir con el baxel^ 
qtie a los ojos tenían ; porque ellc^ no fabian el concierto 
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del Renegado, fino que pensávan, que á fuerza de bra§os 
EFÍan de aver, y ganar la libertad, quitando la vida á los Mo- 
ros, que dentro de la barca eílávan. Sucedió, pues, que 
affi como yo me moñré, 7 mis compañeros, todos los de- 
mas efcondidos que nos vieron, fe vinieron llegando á no- 
fotros, Eño era ya á tiempo que la ciudad eftáva ya cer- 
rada, y por toda aquella campaña ninguna períbna parecia. 
Como eftuvimos juntos, dudamos, íi feria mejor ir primero 
por Zorayda, ó rendir primero á los Moros vagarinos, que 
bogavan al remo en la barca. Y eftando en eña duda, llegó 
á nofotros nueftro Renegado, diziéndonos, que en que nos 
deteníamos, que ya era hora, y que todos ílis Moros eftávan 
defcuydados, y los mas dellos durmiendo. Diximofle en lo 
que reparávamos, y el dixo, que lo que mas importava era, 
rendir primero el baxel, que fe podia hazer con grandiffima 
facilidad, y fin peligro alguno, y que luego podíamos ir por 
Zorayda. Pareciónos bien á todos lo que dezia ; y aíli fin 
detenernos mas, haziendo el la guia, llegamos al baxel, y 
faltando el dentro primero, metió mano a un alfanje, y . 
dixo en Morifco : Ninguno de vofotros fe mueva de aqui, 
fi no quiere que le cuefte la vida. Ya á eñe tiempo avian 
entrado dentro cafi todos los Chriftianos. Los Moros que 
eran de poco animo, viendo hablar de aquella manera a fu 
Arráez, quedáronfe efpantados, y fin ninguno de todos ellos 
echar mano á las armas (que pocas, ó cafi ningunas tenían) 
fe dexáron, fin hablar alguna palabra, maniatar de los ChriP 
tianos, los quales con mucha prefteza lo hiziéron, amena- 
zando á los Moros, que fi a]9áván por alguna via, ó manera 
Ja voz, que luego al punto los paífarian todos á cuchillo. 

Hecho 
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Heclio ya eftoj qiiedáadofe en guarda dellos la mitad de los 
nueftros, los que quedávamos, haziéndonos aílimifmo el Re- 
negado la guia^ fuymos al Jardin de Aguimorato ; y quilo 
la buena fuerte^ que llegando á abrir la puerta5 fe abrió con 
tanta facilidad, como íi cerrada no eftunéra ; y aíü con 
gran quietudj y filencio llegamos á la cafa fin fer feotidos 
de nadie. Eftáva la bellÜlima Zorayda aguardándonos á 
una ventana ; y aíTi como fintió gente, pregunto con voz 
baxaj fi eramos Nazaran^ como íi dixera, o preguntara, íi 
eramos Chriftianos ? Yo le refpondi\ que fi, y que baxáfle, 
Quando ella me conoció, no fe detuvo un punto, porque 
fm refpondérme palabra^ baxo en un inñantCj abrió ia pu- 
erta, y moftrófe á todos tan hermofa, y ricamente venida, 
que no lo acierto á encarecer. Luego que yo la v% le tomé- 
una manoj y la comencé á befar, y el Renegado bizo lo 
mifmoj y mis dos camaradas; y los demás que el cafo no 
fabian, hiziéron lo que vieron que nofotros baziamos ; que 
no parecia^ fino que le dávamos las gracias, y la recono- 
cíamos por feñora de nueftra libertad. El Renegado le 
dixo en lengua morifca, fi eñáva fu padre en el Jardin? 
Ella refpondió que fi, y que dormia. Pues ferá meneñer 
defpertarle, replicó el Renegado, y llevarnoíle con nox^- 
trosj y todo aquello que tiene de valor en efte bermofo 
Jardin. No, dixo eUa, á mi padre no fe ha de tocar en 
ningún modo ; y en eík cafa no ay otra cofa que lo que 
yo llevo, que es tanto, que bien avrá para que todos qiie^ 
deys ricos, y contentos ; y efperáos un poco y lo veréys. 
Y diziendo efto fe bolvió á entrar, diziendo, que muy prefto 
bolverkj que nos eftuviéffemos quedos fm hazer ningún 

ruydo» 
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rulado, Pregmitéíe ai Renegado lo que con ella avia pafsa- 
■do : El qual me lo contó ; á quien yo dixcj que en ninguna 
cofa fe a¥Ía de hazer mas de lo- que Zorayda quiíiéíie : La 
qual ya boMa cargada con un cofrecillo lleno de efcudos 
de oro, tantos que á penas los podia fuftentar. Quiíb la 
mala fuerte^ que fu padre defpertáfle en el Ínterin, j finti- 
eíTe el ruydo que andava en el Jardinj y aflbmándofe á la^ 
ventana luego conoció, que todos los que en, él' eftaFan^ 
eran Chriftianos ; y dando muchas, grandes, y defaforadas 
Fozes, comentó á dezlr en Arábigo : Chriñianos, Clirif- 
tianos, Ladrones, Ladrones ; por los quales gritos nos vi- 
mos todos pueños en grandiíTima, y temerofa confuíion. 
Pero el Renegado, viendo el peligro en que eftávamos, y lo 
mucho que le importa va faiir con aquella emprefa antes de 
íer fentido, con grandiffima prefteza fubib donde Aguimo- 
rato eñáva, y juntamente con el fueron algunos de nofotros ^ 
que yo no osé defamparar á Zorayda, que como defniaváda 
fe avia dexado caer en mis bracos. En refolucion los que 
fbbiéron, fe dieron tan buena maña, que en un momento 
baxáron con Aguimorato, trayéndole atadas las manos, y 
puefto un pañizuelo en la boca, que no le dexava hablar 
palabra, amenazándole, que el hablarla le avia de coñar k 
vida.. Quando fu hija le vio, fe cubrió los ojos por no 
verle, y fu padre quedó efpantado, ignorando quan de fu 
voluntad fe avia puefto en nueñras manos: Mas entonces 
fiendo mas neceflarios los pies, con • diligencia, y prefteza 
nos pusimos en la barca, que ya los que en ella avian que- 
dado, nos efperái^an temerofos de algún mal fuceilb nueftro. 
Apenas ferian dos horas pafíkdas de la noche, quando ya 

eftávamos 



PART. I LIB. IV. CAP. XLI - 201. 

eílaFamos todos en la barcaj en la quai fe le quitó al padre 
de Zorayda la atadura de las manoSj y el paño de la boca ; 
pero tornóle á dezir el Renegadoj que no habláíTe palabra ; 
que le quitarían la vida. El como rió alli á.. fu hijaj co- 
meneó á fuípirar temiílimaménte ; j mas quando vio, que 
yo eflxecliamente la tenia abracada, y que ella £n defenderles 
quexaríé, ni eíquivaríéj fe eftáva queda : Pero con todo ^ 
efto callara, porque no puGéílen en efeto las muchas áme- 
nacasj que el Renegado le hazk. Viéndofe, puesj Zorarda 
ya en la barca, j que queríamos dar los remos al agua ; y 
viendo alli á íli padre, j á los demás moros que atados ef- 
távan, le dixo al Renegado, que me dixiéiíé, le biziéíié 
merced de foltar á aquellos Moros, y dar libertad á fu pa- 
dre ; porque antes íe arrojarla en la mar, que ver delante de 
fus ojos y por caula fuya llevar cautivo á un padre, que 
tanto la avia querido. El Renegado me lo dixo, y yo ref- 
pondi, que era muy contento ; pero el refpondió, que no 
convenia, á caufa que íi alli los dexavan, apellidarían luego 
la tierra, y alborotarían la ciudad, y ferian caufa que fali- 
éíTen á bufcarnos con algunas fragatas ligeras^y nos tomáííén 
la tierra y la mar de manera, que no pudiéflemos efca- 
parnos: Qiie lo que fe podría liazer era, darles libertad en- 
llegando á la primera tierra de Cliriílianos. En eñe parecer 
venimos todos, y Zorayda (á quien fe le dio cuenta de las 
caufas que nos movían á no hazer luego lo que quería; 
también fefatisfizo; y luego con regozíjado íilencio, y ale- 
gre diligencia cada uno de nueftros valientes remeros tomó 
fu remo, y comencámos, encomendándonos a Dios de 
todo coracon, á navegar la buelta de las lilas de Mallorca, ■ 
T o M. \l B d que 
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<jug, es la tierra de Chriftianos mas cercana : pero a caufade 
foplar un poco el viento tramontana, y eñar la mar algo pica- 
da? no fué pcfllble feguir la derrota deMallorcaj y fuénos for- 
gofo dexarnos^ir tierra á tierra la buelta de oran, no fin 
mucha pefadurabre nueftra, por no fer defcubiertos del lu- 
gar de Sargelj que en aquella coila cae Menta, millas de 
Argel : Y aíli mifnio temíamos encontrar por aquel parage 
alguna Galeota de las que de ordinario venían con mer- 
cancía de Tetuan, aunque cada uno por fi, y por todos 
juntos prefumiamos, de que íi fe encontrava Galeota, de 
mercancía, como no fuéíTen de ks que andan en Corfo, que 
no folo no nos perderíamos, mas (jue tomaríamos baxd, 
donde con mas feguridad pudiéíTemos acabar nueftro viage. 
Iva, Zorayda, en tanto que fe navegava, puefla la eabega 
entre mis manos por no ver á fu padi-e, y fentia yo que iva 
llamando a Le/a Marm^ que nos ayudáíTe. 

Bien avrkmos navegado treynta millas, quando nos 
amaneció como tres tiros de arcabuz defviadós de tierra, 
toda h qual vimos defierta, y fin nadie que nos defcubriéiTe ; 
pero con todo effo nos fuymos á fuerza de bracos entrando un 
poco en la mar, que ya eñáva algo mas foffegada. ; y aviendo 
entrado cafi dos leguas, diófe orden, que fe bogáíTe á quar- 
teles en tanto que comíamos algo, que iva bien proveyda la 
barca; pueño que los que bogávan, dixcron, que no era 
aquel tiempo de tom.ar repofo alguno: Que les diéíTen de 
comer los que no bogávan, que ellos no querían, foltar los 
remos de las manos en manera alguna. Hizofe affi, y en efto 
comencóá foplar un viento largo, que nos obligó á hazer 
luego vela, y á dexar el remo, y enderezar á Oran, por no 
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fer poíTible liazer otro viage. Todo fe hizo con mucha pref- 
teza, y aíTi á la vela navegamos por mas de ocho millas per 
hora íin llevar otro temor alguno, fino el de encontrar con 
baxel que de Coríb fbeíle. Dimos de comer á los meros va- 
, garinos,}' el Renegado los coníblój diziéndoles, como no i'^-an 
caudvosj que en k primera ocaiion les darían libertad ; v 
lo mifmo dixo al padre de Zorayda, el qual refpondió: Qual- 
quiera otra coía pudiera yo creer y efperar de i^eftra libera- 
lidad y buen termino, ó Chriftianos ; mas el darme libertad, 
no me tengays por tan íimple, que lo imagine ; que nunca 
os puíiftesvofotrosal peligro de quitármekj para bolvérmek 
tan liberalmente, efpecialmente fabiendo quien foy yo, y el 
intereíTe que fe os puede feguir de dármela, el qual intereffe, 
íi le quereys poner nombre, defde aqui os ofrezco todo aquello 
que quifiéredes por mi, y por eíia defdichada hija mia^ o 
fino por ella fola, que es la mayor, y la mejor parte de mi 
alma. En diziendo efto, comencó á llorar tan amarga- 
mente, que á todos nos movió á compaííion, y forcó á 
Zorayda, que le miráíTe, la qual, viéndole llorar, affi fe en- 
terneció, que fe levantó de mis pies, y fué a abracar á íii 
padre, y juntando fu roñro con el fuyo, comencáron los 
dos tan tierno Llanto, que muchos de los que alli ivamos, 
le acompañamos en el : Pero quando fu padre la vio ador- 
nada de fieña, y con tantas Joyas fobre ii, le dixo en fu 
lensTia : Que es eño hija, que ayer al anochecer, antes 
que nos fucediéíTe efta terrible defgraciaen que nos vemos, 
te VI con tus ordinarios, y caferos venidos ; y aora íin que 
ayas tenido tiempo de venirte, y fin averte dado alguna 
nueva alegre de folenizark con adornarte, y pulirte, te veo 
D d 2 compuefta 
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compuefta con los mejores venidos, que yo Tupe, y pude 
darte quando nos fué la ventura mas favorable ? Refpón- 
deme á efto, que me tiene mas fufpenfo y admirado, que 
la mifma defgracia en que me hallo. Todo lo que el 
Moro dezia á fu hija, nos lo declaráva el Renegado ; y ella 
no le refpondia palabra : Pero quando el vio á un lado de 
la barca el cofrecillo donde ella folia tener íus Joyas, el qual 
fabia el bien, que le avia dexado en Argel, y no traydole al 
Jardin, quedó mas confufo, y preguntóle, que como aquel 
cofre avia venido a nueftras manos ? Y que era lo que venia 
dentro ? A lo qual el Renegado, fin aguardar que Zorayda 
le refpondiéíTe, lerefpondió: No tecanfes, Señor, en pre- 
guntar a Zorayda tu hija tantas cofas, porque con una que 
yo te reíponda, te íatisfaré a todas j y aíG quiero que fepas, 
que ella es Chriñian'a, y es la que ha fido la lima de nueP 
tras cadenas, y la libertad de nueñro cautiverio. Ella va 
aqui de fií voluntad tan contenta, á lo que yo imagino, de 
TCTÍc en eñe eílado, como el que fale de las tinieblas a la 
luz, de la muerte á la vida, y de la pena á la gloria. Es ver- 
dad lo que efte dize, hija ? dixo el Moro. Aíli es, refpondió 
Zorayda. Que en efeto, replicó el viejo, tu eres Chriftiana, 
y la que ha pueño a fu padre en poder de fus enemigos ? A 
lo qual refpondió Zorayda : La que es Chriñiana yo íby, 
pero no la que te ha pueño en efte punto ; porque nunca 
mi defseo fe eftendió á dexarte, ni a hazerte mal, fino á ha- 
zerme á mi bien. Y que bien es el que te has hecho, hija ? 
replicó el padre. Efío, reípondió ella, pregúntafelo tu á 
Lela Marie?i^ que ella te lo iabrá dezir mejor, que no yo= 

Apenas 
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Apenas Íiufo oydo eño el Moro^ quando con una 
increyble preñeza fe arrojó de cabeca en la marj donde 
fin ninguna duda fe ahogara, fi eí venido largo, y emba- 
razólo que traya, no le entretuviera un poco fobre el agua. 
Dio vozes Zarayda^ que le íacáffenj y affi acudimos luego 
todosj, y afiéndole de la Almalafa^ le facámos medio aho- 
, gado, y 'fin fentidoj de que recibió tanta pena Zorayda 
que como fi fuera ya muerto, hazia fobre el un tierno y 
dolorofo llanto. Bolvimoíle boca á baso ; bolvió niucba 
agua ; tornó en fi al cabo de dos horas, en las qualesj 
aviéndofe trocado el viento, nos convino bolver hazia tierra^ 
y hazer íuerca de remos por no enbeñir en ella : Mas 
quifo nueñra buena fuerte, que llegamos á una cala, que 
fe haze al lado de un pequeño promontorio, ó cabo, que 
de los Moros es llamado,* el d& la Cava Rumia j que en 
nueftra lengua quiere dezir, la mala MugerChriJiiana ; y es 
tradición entre los Moros, que en aquel lugar eftá enter- 
rada la cava por quien fe perdió Efpaña ; porque Caí' a en 
fu lengua quiere dezir mugar mala ; y Rumia^ Chrijliana: Y 
aun tienen por mal agüero llegar alli a dar fondo quando 
la neceífidad les fuerza a ello, porque nunca le dan fin ella ; 
puefto que para nofotros no fué abrigo de mala mugcr, 
fino puerto feguro de nueftro remedio fegun andava alte- 
rada la mar. Pusimos nueftras centinelas en tierra, y no 
dexámos jamas los remos de las Manos : Comimos de i© 
que el Renegado avia proveydo, y rogamos á Dios, y á nuei» 
tra Señora de todo nueñro coracon, que nos ayudáíTen y fa- 
voreciéffen, para que fácilmente diéfíemos So á tan dichoíb 
principio. Diófe orden a fuplicacion de Zorayda, como 
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ecliáíTemos en tierra á fo padre y 4 todos las demás Moros, 
que alli atados Yeiiiaiij porque no le bafl^^a el animo, ni 
lo podian fufrir fus blandas entrañas, ver delante de fus 
ojos atado á fu padre, j á aquellos de fu tierra prefos. 
Prometimoíle de hazerlo al tiempo de la partida, pues no 
corría peligro el dexallos en aquel lugar, que era deipobkdo. 
No fueron tan vanas nueñras oraciones, que no fuélTen 
ovdas del Cielo, que en nueílro favor luego bolvió el vi- 
ento, tranquilo el mar, combidándonos a que tornáíTemos 
alegres á profeguir nuercro comen cado viage. Viendo efto, 
defatámos á los Moros^ y uno á uno los pusimos en tierra, 
de lo que ellos fe quedaron admirados ; pero llegando a de- 
fembarcar al padre de Zorayda, que ya eftáva en todo íu 
acuerdo, dixo : Porque penfays, Chriftianos, que efta mala 
hembra huelga de que me deys libertad? Peníays que es 
por piedad que de mi tiene ? No por cierto, íino que lo 
liaze por el eftorvo que le dará mi prefencia, quando qui- 
era poner en execucion fus malos defséos : Ni penfeys, 
que la ha movido a mudar Religión, entender ella, que la 
vueftra á la nueftra íé aventaja, íino el faber, que en vuef- 
tra tierra fe ufa la dehoneñidad mas libremente, que en 
la nueítra : Y bolviéndofe a Zorayda (teniéndole yo, y otro 
Chriftiano de entrambos bracos aíido, porque algún des- 
tino no hizieíTe) le dixo: O infame moca, y mal aconíé- 
jada Muchacha ! A donde vas ciega y defatinada en poder 
deftos Perros, naturales enemigos nueftros ? Maldita fea la 
hora en que yo te engendré, y malditos fean los regalos, 
y deleytes. en que te he criado. Pero viendo yo, que He- 
iTtva termino de no acabar tan prefto, di priefla á ponelle 
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eií tierra, y defáe allí á vozes proíiguia en feís liíaHkiaíiés^ 
j lamentos, rogando á Maíioma, rogáffe a Al4 que nos 
deítruyéffe, confundiéíTej j acabáíTe : ¥ qiiándo por aver- 
nos hecho a la vela, no pudimos oír íus palabras, vimos 
&s obrasj que eran arrancarfe las barbas, meisárfe los ca- 
bellos, Y arrañrarfe por el fuelo : Mas una vez esforco la 
voz de tal manera, que pudimos entender que dezia r Bu- 
elve, amada hija: Buelve á tierra, que todo te lo per- 
dono : Entrega á eíTos hombres effe dinero que ya es fuyo, 
y buelve á confolar á efte trine padre tuyo^ que en eña de- 
íierta arena dexará la vida, íi tu le dexas. Todo lo qual 
efeuchava Zorayda, y todo lo fentia, y Uorava, y no fupo 
dezille, ni refpondelle palabra, fino : Plega á Ala, padre 
mió, que Lela Marien^ que ha fido la caufa de que yo sea 
Chriíliana, ella te coníliele en tu triñeza. Alá fabe bien, 
que no pude hazer otra cofa de la que he hecho, y que 
eftos Chriñianos no deven nada á mi voluntad, pues aun- 
que quinera no venir con ellos, y quedarme en mi cafa, 
me fuera impofíi-ble, fegun la priéíTa que me dava mi alma 
á poner por obra eña, que á mi me parece tan buena, 
como tu, padre amado, la juzgas por mala. Efto dixo á 
tiempo, que ni fu padre la oya, ni nofotros ya le veyamos ; 
Y aíTi confolando yo á Zorayda, atendimos todos á nueftro 
viage, el qual nos faeilitáva el propio viento de tal manera 
que bien tuvimos por cierto de vernos otro dia al amane- 
cer en las riberas de Efpaña : Mas como pocas vezes, ó 
nunca viene el bien puro, y fenzillo, fin fcr acompañado^ 
ó feguido de algún mal que le turbe, ó fobrefalte, quifo 
íiueftra ventura, ó quÍ9á las maldiciones que el Moro á íu 
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hija avia echado (que fiempre fe han de temer de qual- 
quier padre que fean :) quifo, digo, que eftando ya engolfa- 
dosjyfiendoya cafi paffadas tres horas de la noche, yen- 
do con la vela tendida de alto á baxo, frenillados los remoss 
porque el profpero viento nos quitaba del trabajo de averíos 
menefter ; con la luz de la Luna, que claramente refplan- 
deckj vimos cerca de nofotros un baxel redondo, que con 
todas las velas tendidas, llevando un poco á or^a el timón, 
delante de nofotros atravefsáva, y efto tan cerca, que nos fué 
for^ofo amaynar por no embeñiríe ; y ellos afli mefmo hizi- 
éron fuerga de timón para darnos lugar que paíTáffemos. 
Avianfe puefto á bordo del baxel á preguntarnos, quien éra- 
mos, adonde navegá\^mos, y de donde veníamos ? Pero 
por preguntarnos eño en lengua francefa, dixo nueftro re- 
negado: Ninguno refponda; porque eftos lia duda fon 
Cofarios franceíes, que hazen á toda ropa. Por efte ad- 
i'ertimiento, ninguno reípondió palabra ; y aviendopaffado 
íin poco delante, que ya el baxel quedava iota vento, de im- 
provifo íbltáron dos piecas de artillería, y á lo que parecía, 
ambas venían con cadenas, porque con una cortaron nueñro 
árbol por medio, y dieron con él, y con la vela en la 
mar; y al momento diíparando otra pieja, vino á dar la 
bala en mitad de nueftra barca, de modo que la obrió toda' 
fin hazer otro mal alguno ; pero como nofotros nos vím.os 
ir á fondo, co meneamos todos a grandes vozes -a pedir fo- 
corro, y á rogar á los del baxel, que nos acogiélTen, porque ■ 
nos anegávamos. Amaynáron entonces, y echando el ef- 
qiiife, ó barca á la mar, entraron en él haíta doze Francefes 
Icen armados con fus arcabuzes y cuerdas encendidas, y aíli 
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llegaron junto al niieftro, j viendo quan pocos eramos^ y 
como el basel fe hundia^ nos recogiéroiij diziendoj que por 
aver ufado de la defcortefia de no refpoiideMeSj nos aria 
fiicedido aquello. Nueftro Renegado toTüé el cofre de ks 
riquezas de Zoraydaj y dio con él en la mar Im que nin- 
guno ediáffe de ver lo que hazia. En refolucion todos 
pafsámos con los Francefes, los quales^ deipues de averie in- 
formado de todo aquello que de nofotros faber quiíiéron, 
como fi fueran nueftros capitales enemigos, nos delpoiáron 
de todo quanto teníamos^ y á Zorayda le quitaron íiafta los 
Carcaxes que traya en los pies ; pero no me dava á mi tanta 
pefadumbre la que á Zorayda davan, como me la dava el 
temor que tenia, de que avian de paíTar del quitar de las ri- 
quiílimas, y preciofiííimas Joyas, al quitar de la Joya que 
mas valia, y ella mas eftimáva : Pero los deíséos de aquella 
gente no fe eftendiéron á mas que al dinero, y defto jamas 
fe vé harta fu codicia ; la qual entonces llego á tanto, que 
aun hafta los^ venidos de cautivos nos quitaran, íi de al- 
gún provecLo les fueran. Húvo parecer entre ellos de que 
a todos nos ecbáran á la mar embueltos en una vela, por- 
que tenian intención de tratar en algunos puertos de E^aña 
con nombre de que eran bretones; y £ nos llevavan vivos, 
ferian cañigados, fiendo defcubierto fu hurto: Mas el 
Capitán, que era el que avia delpojado á mi querida Zo- 
rayda, . dixo, que el fe contentáva con la prefa que teniaii, 
y que.no quería tocar en ningún puerto de Efpaña, lino 
paffar el eftrecho de Gibraltar de noche, ó como pudiéííe, 
y irfe á la Rochela de donde avia falido;-y aíTi tomaron 
por acuerdo de darnos el Efquife de íu navio, y todo lo ne- 
ToM, IL E e cefsário, 
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cefsário, para la corta nav^acion, que nos qtiedava, como 
lo Mziéron otro dia ya á vifta de tierra de Efpaña, con la 
qual \ifta todas nueftras pefadiimbres y pobrezas fe nos ol- 
fidáron de todo punto, como fi no liuviéran pafíado por 
nofotros (tanto es el gnfto de alcangar la libertad perdida.) 
Cerca de medio dia podría fer, quándo nos echaron en la 
barca^ dándonos dos barriles de agua, y algún bizcocho ; 
y el Capitán, movido no sé de que Mifericordia, alembar- 
carfe la hermoíMima Zorayda, le dio haña quarenta efcu-- 
dos de oro, y no confintió, que le quitáffen fus foldados 
eftos meímos veftidos, que aora tiene pueftos. Entramos 
en el baxel ; dímofles las gracias por el bien que nos hazian, 
mofeándonos mas agradecidos, que quexofos. Ellos fe hi- 
ziéron á lo largo, figuiendo la derrota del eftrecho. No- 
fotros fm mirar á otro norte, que á la tierra que fe nos mof- 
trava delante, nos dimos tanta prieíTa á bogar, que al poner 
del fol eftavamos tan cerca, que bien pudiéramos, á nueftro 
parecer, llegar antes que fuera m.uy noche ; pero por no 
parecer en aquella n<xhe la Luna, y el Cieb moftrarfe ef- 
curo, y por ignorar el parage en que eftavamos, no nos pa- 
reció cofa fegura embeftir en tierra, como á muchos de los 
nneftros les parecía, diziendo, que diéíTemos en ella, atm- 
que fuéíle en unas peñas, y lexos de poblado, porque aíli 
affegurarkmos el temor, que de razón fe devia tener, que 
por alli anduviéffen baxeles de Coíarios de Tetuan, ios 
quales anochecían en Berbería, y amanecían en las coftas de 
Eipaña i y hazen de ordinario preía, y fe buelven á dormir 
á fus cafas ; pero de los contrarios pareceres, el que fe 
tomó fué, que nos llegáíTemos poco á poco^ y que ü el fof- 

íiego 
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íi^o del mar lo concediélTej defembarcaffemos donde pudi- 
éíTemos. Hízofe affij y poco antes de la media noclie íe- 
rkj quando llegamos al pie de una disformilTima, y alta 
montañaj no tan junto al mar, que no concedieiTe un poco 
de efpacio para poder defembarcar cómodamente. Embei- 
timos en la arena, lallmos todos á tierra, j besamos el 
fiíelo ; y con lagrimas de muy alegriíGmo contento, dimos 
todos gracias á Dios nueñro Señor por el bien tan incom- 
parable que nos avia hecho en nueftro viage. Sacamos de 
la barca los baftimentos que tenia : Tirámoíla en tierra, 
y fubimos un grandiílimo trecho en la montaña ; porque 
aun alli eftávamos, y aun no podíamos aíTegurar el peclio^ 
ni acabavamos de creer, que era tierra de Chriftianos la 
que ya nos foftenia. Amaneció mas tarde, á mi parecer, 
de lo que quiíiéramos : Acabamos de fubir toda la mon- 
taña, por ver íi defde alli algún poblado fe defcubria, ó al- 
gunas cabanas de paftores ; pero aunque mas tendíamos la 
viíla, ni poblado, ni perfona, ni fenda, ni camino def- 
cubrimos. Con todo efto determinamos de entrarnos h 
tierra adentro, pues no podría fer menos, fmo que preño 
deicubriéíTemos quien nos dieíTe Noticia della : Pero lo que 
i mi mas me fatigáva era, el ver ir á pie a Zorayda por 
aquellas afperezas ; que pueílo que alguna vez la pufe íobre 
mis om^bros, mas le cansáva á ella mi Canfancio que la re- 
poíava fu repofo ; y aíli nunca mas quiib que tomáfie yo 
aquel trabajo, y con mucha paciencia, y mueílras de ale- 
gría, llevándola yo fiempre de la mano, poco menos de 
un quarto de legua deviamos de aver andado, quando á 
nueftros oydos llegó el fon de una pequeña efquila, feñal 
E e 2 clara 
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clara de que por alli cerca avia ganado ; y mirando todos 
con atención íl alguno parecía, vimos al pie de un Alcor- 
noque un paftor mo^o, que con grande repofo, y defcuy- 
do eñáva labrando un palo con un cuchillo. Dimos vo- 
zes, y el aleando la cabera, fe pufo ligeramente en pie, y á 
lo que deipues fupimos, los primeros que á la vifta fe le 
ofrecieron, fueron el Renegado y Zorayda ; y como el los 
vio en habito de Moros, pensó que todos los de la Berbe- 
ría eílávan fobre el, y metíéndofe con eftraña ligereza por 
el bofque adelante, comenjó á dar los mayores gritos del 
mundo, diziendo : Moros, Moros ay en la tierra. Mo- 
ros, Moros, Arma, Arma. Con eñas vozes quedamos to- 
dos confufos, y no^ fabiamos que hazernos ; pero confide- 
rando que las vozes del pañor avian de alborotar la tierra, 
y que la Cavalleria de la cofta avia de venir luego á ver lo 
que era, acordamos que el Renegado fe defnudáíTe las ropas 
de Turco, y fe viftiéíTe un gilequelco, ó cafaca de cau- 
tivo, queunodenofotrosje dio luego, aunque fe quedó 
en camifa : Y affi encomendándonos a Dios, fuymos por 
el mefmo camino que vimos, que el paftor Ileváva, efpe- 
lando fiempre quando avia de dar fobre nofotros la Cavalle- 
ria de la cofta ; ^ y no nos engañó nueftro penfamiento, por- 
que aun no avrian paffado dos horas, quando aviendo ya 
falido de aquellas malezas á un llano, defcubrimos hafta 
cinquenta Cavalleros, que con gran ligereza, corriendo á 
media rienda, á nofotros fe venían ; y aíTi como los vimos, 
nos eftuvimos quedos aguardándolos : Pero como ellos lle- 
garon, y vieron en lugar de los Moros que bufcávan, tanto 
pobre Chriftiano cautivo s quedaron confufos, y uno dellos 
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nos preguntój £ éramos nofotros á cafo k .ocafion, per- 
qué HE paftor avia apeUidado al arma r Si, dixe yo, v que- 
riendo comencár a dezirle mi íiicefibj j-de donde Feniamos, 
y quien éramos ; uno de Icm Chrífláaoos que con aofotros 
veniaiij conoció al ginéte, que nos avia hecho la pregiintaj 
y dixo, íiíi dexárme a mi dezir mas palabra : Gracias séaa 
dadas á Dios, feñores, qoe á tan buena parte nos lia con- 
duzidoj porque, íi yo .no me engaño, la tierra que pilamos 
es la de Velez Malaga, íi ya los años de mi cautiverio no 
me han quitado de la memoria el acordarme, que vos, fe- 
ñor, que nos preguntáys, quien fomosj ioys Pedro de Buf- 
tamante, tio mió. Apenas húvo dicho efto el Chriíiiano 
cautivo, quando el ginéte fe arrojo del Cavalloj y vino a 
abra9áT al moco, diziéndole : Sobrino de mi alma, y de 
mi vida, ya te conozco, y ya te he llorado por muerto to, 
y mi hermana, tu madre, y todos los tuyos, que aun vken ; 
y Dios ha íido fervido de darl^ vida, para que gozen el 
plazer de verte. Ya íabiamos que eftávas en Argel, y por 
las feñales, y mueftras de tus vellidos, y la de todos los 
defta compañia comprehendo, que aveys tenido milagroía 
libertad. AíE es^ reípondio el moco, y tiempo nos que- 
dará para contároflo todo. Luego que ios ginetes entendi- 
eron, que éramos -Chriftianos cautivos, fe apearon de liis 
Cavallos, y cada uno nos combidava con el fuyo para llevar- 
nos á la ciudad de Velez Malaga, que legua y media de 
allí eftáva. Algunos dellos bolviéron á llevar la barca á la 
■ ciudad, diziéndoles donde la aviamos dexado : Otros nos 
fubiéron á las ancas, y Zorayda fué en las del cavallo del 
tio del ChriíHano. Saliónos á recebir todo el pueblo^ que 

7^ 
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ya de alguno que fe avia adelantado, fabian la nueva de 
nneftra venida. No fe admiravan de ver cautivos libres, 

ni Moros cautivos, porque toda la gente de aquella corta 

eftá flecha á ver á los unos, j á los otros ; pero admira™ 

vanfe de la hermofura de Zorayda, la qual en aquel inflante, 

T faz-oii efláva en fu puntOj aíii con el Canfancio del ca- 

mino, como con la alegria de véríe ya en tierra de Chrif- 

tianos íin fobrefalto de perdérfe ; y ello le avia facado al 

^ roftro tales colores, que lino es que la afición entonces 

me engañava, osara dezir, que mas liermofa criatura no 

avia en el mundo, alómenos que yo la huviéíTe vifto. Fuy- 

mos derechos á la Iglefia a dar gracias á Dios por la merced 

recebida, y aili como en ella entró Zorayda, dixo, que alli 

avia roílros que fe parecian á los de Lela Marie/L Dixi- 

mofle que eran Imagines fuyas, y como mejor fe pudo, le 

dio el renegado a entender lo que fignificavan, para que 

ella las adoráíTe, como íi verdaderamente fueran cada una 

delias la mifma Lela Martes que la avia hablado. Ella, 

..que tiene buen entendimiento, y un natural fácil y claro, 

entendió luego quanto acerca de las imágenes fe le dixo. 

Defde alli nos llevaron, y repartieron á todos en diferentes 

. cafas del pueblo ; pero al Renegado, Zorayda^ y á mi nos 

llevó el Chriíliano, que vino con nofotros, en cafa de fus 

padres, que medianamente eran acomodados de los bienes 

.de fortuna, y nos regalaron con tanto amor, como á íii 

.mefmo hijo. Seys dias eíluvimos en ¥elez, al cabo de 

los quales, el Renegado, hecha íu información de quanto le 

convenia, fe fué á la ciudad de Granada á reduzirfe por 

jiiedip de la Santa Inquificion ^al _gremio laatiííimo de la 

Igleíia. 
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Igléfia. Los demás Chriftianos Ebertados fe fueron cada tino 
donde mejor le pareció : Solos quedamos Zorayda y yo con 
íblos los efcudos que la cortefia del Francés le dio á Zo- 
rayéa, de los qual^ compré efte animal en que ela viene : 
y íirviendola yo hafta aora de padre y efcudero, y no de 
efpofoj. vamos con intención de ver íí mi padre & wkoy ó 
íí alguno de mis hermanos ha tenido mas profpera ventura^ 
que la mía. Fuefto que por averme hecho el cielo compa- 
ñero de Zorayda, me parece, que ninguna otra fuerte me 
pudiera venir^ por buena que fuera, que mas la eiámara. 
La paciencia con que Zorayda lleva las incomodidades, que 
la pobreza trae configo, y el defséo que mueftra tener de 
verfe ya Chriftiana, es tanto y tal, que me admira, y me 
mueve á fervirla todo el tiempo de mi vida. Pueño que, 
d gufto que tengo ;de verme fuyo, y de que ella fea mia^ 
me le turba, y deíhaze no faber, fi hallaré en mi tierra al- 
gún rincón donde recogella; y fi avrán hecho el tiempo y 
la muerte tal mudanza en la hazienda y vida de mi padre 
y hermanos, que apenas halle quien me conozca, fi ellos 
faltan. No tengo mas Señores, que deziros de mi hiñoria ; 
la qual fi es agradable y peregrina, júzguenlo \meñros bue- 
nos'entendimientos ; que de mi sé dezir, que quifiéra ave- 
roña contado mas brevemente, pueño que el temor de en- 
fadaros, mas de quatro circunítancias me ha quitado de la 
lengua. 
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CAPITULO XLIL 

^e trata de lo que mas fucedio en la venta, y de otras 
muchas cofas dignas defaberfe. 

•^ALLO en diziendo eño el cautivo, á quien Don 
V^ Femando dixo: Por cierto, feñor Capitán, el modo 
con que avéjs contado eñe eñraño fucelTo, ha fido tal, que 
iguala a la novedad y eftrañeza del rnefmo cafo. Todo 
es peregrino y raro, y lleno de accidentes, ,que marravil- 
lan y fufpenden á quien los oye: Y es de tal manera el 
gufto que hemos recibido en efcuchalle, que aunque nos 
hallara el dia de mañana entretenidos en el mefmo cuento, 
holgáramos que de nuevo fe comenjára. Y en diziendo' 
eño, Cardenio, y todos los demás fe le ofrecieron con to- 
do lo á ellos poíEble, para fervirle con palabras y razonen 
tan amorofas, y tan verdaderas, que el Capitán fe tuvo por 
bien fatisfecho de fus voluntades. Efpecialmente le ofreció 
Don Fernando, que fi quería bolvérfe con el, que el haría 
que el Marques fu hermano fuélTe padrino del bautifmo 
de Zorayda ; y que el por fu parte le acomodaría de ma- 
nera, que pudiéíTe entrar en fu tierra con k autoridad y 
cómodo, que á fu perfona fe devia. Todo lo agradeció 
cortefillimamente el cautivo, pero no quifo acetar ninguno 
de lus Jiberales ofrecimientos. 

E N eño Uegava ya la noche, y al cerrar della lle^ó á la 
venta un coche con algunos hombres de á Cavallo ''pidi 
eron pofado ; á quien la ventera refpondib, que no avia en 
toda la venta un palmo defocupado. Pues aunque eíTo fea, 

dixo 
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dixo uno de los de á Cavallo que avian entradoj no íia de 
faltar para el feñor Ojdor, que aqui viene. A eñe nom- 
bre fe turbó la huefpeda, j dixo : Señor, lo que eo ello 
ay es^ que no tengo camas : Si es que fu merced del fe^ 
ñor Ojdor la trae (que íi deve de traer) entre en buen hora ; 
que yo y mi marido nos faldrémos de nueílxo apofento por 
acomodar á fu merced. Sea en buen ñora, dixo el efcu- 
dero ; pero á eñe tiempo ya avia falido del cocíie un íiom- 
bre, que en el trage nioñrb luego el oficio y cargo que 
tenia. Porque la ropa luenga con las mangas arrocadas 
que veftkj moftráron fer oydór, como íu criado avia dicho. 
Traya de la mano á una donzeila, al parecer, de baña diez 
y feys años, venida de caminOj tan bizarra, tan hermofa, y 
tan gallarda, que á todos pufo en admiración iu viña : 
De fuerte que, á no aver vino á Dorotea, á Lucinda, y á 
Zorayda que en la venta eftávan, creyeran, que otra tal 
Hermoñira como la defta donzella dificilmente pudiera bal- 
larfe. Hallófe Don Quixote al entrar del Oydor, y de la 
donzella ; y affi como le vio, dixo : Seguramente puede 
Yueílra merced entrar, y efpaciarfe en eñe canillo, que aun- 
que es eftrecbo, y mal acomodado, no ay eftrecbeza, m in- 
comodidad en el mundo, que no dé lugar á las armas, y 
á las letras, y mas fi las armas, y letras traen por guia y 
Adalid á la fermofura, como la traen las letras de vueñra 
merced en eíTa fermofa donzella á quien deven no folo 
abrirfe, y manifeftarfe los cañillos, finoapartarfe los rífeos, 
y dividirle, y abaxarfe las montañas para dalle acogida. 
Entre vueftra merced ; digo, en eñe Parayfo, que aqui ba- 
ilará eftrellas y foles, que acompañen el Cielo que vueñra 
ToM. II F f merced 
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merced trae configo. Aqui hallara las armas en fu puntOj 

Y la hermofura ce íu eñremo. Admirado quedo el Oydor 
del razonamiento de Don Qiiixote, á quien le pufo a mi- 
rar muy de propoíito ; y no menos le admiraba fu talle, que 
fus palabras ; y fin hallar ningunas con que refpondelle, fe 
tomó á admirar de nuevo quando vio delante de fi á Lu- 
cinda, Dorotea^ y Zorayda, que a las nuevas de los nuevos 
íiuefpedesj y á las que la ventera les avia dado de la her- 
mofura de la donzella, avian venido á verla, y á recebirla. 
Pero Don Fernando, Cardenio, y el Cura le hiziéron mas 
llanos, y mas cortéfanos ofrecimientos. En efeto el feñor 
Oydor entró coníufo aíFi de lo que veya corno de lo que ef- 
cucháva ; y las hermofas de la venta dieron la bien llegada 
á la hermofa donzella. En refolucion bien echó de ver eí 
Oydor, que era gente principal toda la que alli eftáva. Pero 
el talle, vifage, y la apoftura de Don Quixote le defatináva t 

Y aviendo paffado entre todos cortefes ofrecimientos, y tan» 
teádo la comodidad de la venta, fe ordenó lo que antes ef« 
táva ordenado, que todas las mugeres fe entráffen en el ca- 
maranchón ya referido, y que los hombres fe quedáffen fu- 
era, como en fu guarda : Y aíTi fué contento el Oydor, 
que fu hija, que era la donzella, fe ñiéíTe con aquellas fe- 
ñoras, lo que ella hizo de muy buena gana : Y con parte 
de la eftrecha cama del ventero, y con la mitad de la'que 
el Oydor^traya, fe acomodaron aquella noche mejor de lo 
que pensávan. 

El dudvo, que defde el punto que vio al Oydor, le 
dio faltos el coracon, y barruntos de que aquel era fu her- 
mano, preguntó auno de los criados que con el venian, 

que 
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que como íe llamara ? Y fi fabiaj de que tierra era ? El cri- 
ado le reípondiój que fe UamaFa el Licenciado Juan Pérez de 
Viedma; y que avia oydo dezir, que era de na lugar de 
las montañas de León. Con efta reladonj y con lo que 
el a?ia viftc, fe acabo de confirmar de que aquel era fu her- 
mano que avia feguido las letras pr confejo de fu padre. 
Y alboreado y contento, ñamando á parte á Don Feman- 
doj á Cardenioj y al Curaj les contó lo que pafsaTa, certífi- 
cándolesj que aquel Oydor era fu íiermano. Avíale dicto 
también el criadoj como iva proveydo por Oydor á las in- 
dias en la audiencia de México. Supo también como 
aquella donzella era lii Hjaj de cuyo parto avia muerto fu 
madre, y que el avia quedado muy rico coa el dote, que 
con la íiija fe le quedó en cala. Pidióles confe|Oj que 
modo tendría para deícubriríe, ó para conocer primero, 11 
defpues de defcubiertOj fu hermano, por verle pobre, fe 
afrentava, ó le recebia con buenas entrañas. Béxefeme á 
mi el hazer eíla experiencia, dixo el Cura ; quanto mas que 
no ay penfar, fino que vos, feñor Capitán, feréys muy bien 
recibido ; porque el valor y prudencia, que en lu buen pa- 
recer defcubre vueñro hermano, no da indicios de fer arro- 
gante, ni defconcx:ido, ni que no ha de íáber poner los 
cafos de la fortuna en íii punto. Con todo eSo^ dixo el 
Capitán, yo querría no de improiííb, fino por rode« dár- 
mele a conocer. Ya os digo, relbondio el Cura^ que yo lo 
trabaré de modo, que todos quedemos fatisfechos. 

Y A en efto eñáva aderezada la cena, y todos fe fentároa 

á la meía, excepto el cautive^ y las Señoras, que cenánin 

de por fi en fu apofento : Y en la mitad de la cena dixo 

Ff 2 el 
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el Gura: Del mefmo nombre de vueftra merced, feñor 
Oydor, thvt yo un camarada en Conñantinopla, donde 
eñÚYe cautivo algunos años; el qual camarada era uno de 
los valientes foldados, y capitanes, que avia en toda la in- 
fantería Efpañola ; pero tanto quanto tenia de esforgadoj 
y valerofo, tenia de defdichado. Y como fe llamava eíTe 
Capitán, Señor mió ? preguntó el Oydor. LlamávaíTe, ref- 
pondió el Cura, Ruy Pérez de Viedma, y era natural de un 
lucrar de las montañas de León : El qual me contó un cafo, 
que á fu padre con ííis hermanos le avia fucedido, que á no 
contármelo un hombre tan verdadero como el, lo tuviera 
por confeja de aquellas que las viejas cuentan el invierno al 
fuego : Porque me dixo, que fií padre avia dividido íii 
hazienda entre tres hijos que tenia, y les avia dado ciertos 
confejos, mejores que los de Catón. Y sé yo dezir, que 
el efcogió el de la guerra ; y le avia fucedido tan bien, que 
en pocos años por íii valor y esfuer905 fin otro bra9o que 
el de lu mucha virtud, fubió a fer capitán de infantería, y 
á verfe en camino y predicamento de fer prefto maeftro de 
campo. Pero fuéle la fortuna contraria, pues donde la pu- 
diera eíperar y tener buena, alli la perdió con perder la li- 
bertad en la feliciíEma Jornada, donde tantos la cobraron, 
que filé en la batalla de Lepanto. Yo la perdí en la Go- 
leta, y defpues por diferentes fiíceíibs nos hallamos cama- 
radas en Conftantinopla. Defde alli vino á Argel, donde 
sé, que le íiicedió uno de los mas eñraños caíbs que en el 
mundo han fucedido. De aqui fué profiguiendo el Cura^ 
y con brevedad fuccinta contó lo que con Zorayda á fo 
hermano avia fucedido. A todo lo qual eftáva tan atento 

el 
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ei oydor, que ninguna rez aria fiáo tan oydor como en- 
tonces. Solo llego el Cura al punto, de quando les France- 
fes deipcjaron á los Ciiríftianos que en k barca veniaiij ¥ 
la pobreza^ y neceiiidad en que fu camarada t la hernioík 
Mora amn quedado ; de los quales no aria fabido en que 
arlan parado^ ni li arlan llegado á Efpañi, o llevádclos les 
Francefes á Francia. 

To DO lo que el Cura dezia^ eñára eícuciiánao aI^o de 
ali deiviádo el capitán, r notara todos los moriinientos 
que fu fiermano liazia : El qual^ riendo que ra el Cura 
aria llegado al fin de m cuento, dando un grande lufpiro^ 
y llenándofele los ojos de agua^ dixo : O Señor^ íi iuoi- 
éíTedes las nueras que me aréjs contadoj, j como me to- 
can tan en parte, que me es forjólo dar mueltras dello con 
eñas lagrimas,, que contra toda mi diicrecion, y recato 
me falen por los ojos. EíTe Capitán tan ralerofoj que de- 
zis, es mi mayor hermano, el qual^ como mas fuertes y de 
mas, altos penfamientos que yo^ ni otro hermano menor 
mió, ^ efcogió el honrofo y digno exercicio de la guerraj 
que fué uno de los tres caminos, que nueflxo padre nos 
propuíb, fegun os dixo rueftro camarada en la conlejas 
que á \aieftro parecer le oyñes.. Yo léguí el de las letras, 
en las quales Dios y mi diligencia me han puefto en el 
grado que me reys. Mi hermano menor eftá en el Pirú 
tan rico, que con lo que ha embiado á mi padre, y á mi, 
ha íatisiecho bien la parte que el fe Ueró, y aun dado á 
las manos de mi padre con que poder hartar fu liberalidad 
natural. Y yo aníi miimo he podido con mas decencia y au- 
toridad tratarme en mis eftudiosj y llegar al pueíto en que 

me 
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me veo. Vive aun mi padre, muriendo con el deíséo de 
faber de fu hijo mayor ; 7 pide á Dios con continuas ora- 
cionesj no cierre la muerte fus ojos, hafta que el vea con 
vida á los de fu hijo; del qual me maravillo, íiendo tan 
difcreto, como en tantos trabajos, y afliciones, ó prof- 
peros fuceílbs fe aya defcuydado de dar noticia de íi á íii 
padre ; que íi el lo fupiera, ó alguno de nofotros, no tu- 
viera neceíEdad de aguardar al milagro de la Caña para al- 
canzar fu refcáte. Pero de lo que yo aora me temo es, 
de pensar, íi aquellos Francefes le avrán dado libertad, ó le 
avrán muerto "por encubrir fu hurto. Efto todo lera que 
yo proíiga mi viage, no con aquel contento con que le co- 
mencé, fino con toda mekncolia y triftcÉa. O buen her- 
mano mió, y quien fupiera aora adonde eftávas, que yo te 
fuera a bufcár, y a librar de tus trabajos, aunque fuera á 
cofia de los mios 1 O quien llevara nuevas á nueftro viejo 
padre, de que tenias vida, aunque eftuviéras en las maz- 
morras masefcondidas de Berberia^ que de alli te íacáran íús 
riquezas, las de mi hermano y las mias ? O Zorayda her- 
moía y Hberal, quien pudiera pagarte el bien, que á mi her- 
mano hizífte i Quien pudiera hallarfe al renacer de tu alma, 
y á las bodas, que tanto gufto á todos nos dieran ! Eftas y 
otras femejantes palabras dezia el oydor lleno de tanta com- 
paffion con las nue\^as que de fu hermano le avian dado, 
que todos los que le o;yanj le acompañavan en dar mueftras 
del fentimiento, que tenían de fu láftima. 

ViEHDo, pues, el Cura, que tan bien avia íalido con 
fu intención, y con lo que defseava el capitán, no quifo te- 
nerlos á todos mas tíemp trines ; y affi fe levanto de la 

meía. 
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mefa^ y entrando donde eñára Zorayda, la tomó por la 
manoj y tras ella fe yiniéroíi Lucindaj Dorotea, y ¡a hija 
del Oydor. Efiám eíperando el capitán á ver ío que el 
Cura quería hazer ; que fiíé, que tomándole á el affiniefino 
de la otra mano^ con entrambos á dos fe hé donde el Oj- 
dor y los demás Caballeros eftáran, y dixo : CeíIeOj Señor 
Oydor, Fíieftras lágrimas^ y colmefe Fueftro defséo de codo 
el bien que acertare á deffear, pues tenéys delante á ^iiefiro 
buen hermano, y á TOeñra buena cuñada. Efle que aquí 
réys, es el Capitán Viedma, y eña la bermofa Mora, que 
tanto bien le hizo. Los Francefes que os dixe, los pufiéron- 
en la eñrecheza que veys, para que vos moñréys la libera- 
lidad de vueftro buen pecho. Acudió el capitán á abracar 
á Tu hermano, y el le pufc ambas manos en los pecho% 
por mirarle algo mas apartado: Mas quando le acató de 
conocer, le abracó tan efirechamente, derramando tan tier- 
nas lágrimas de contento, que los mas que preientes eíta- 
van, le huviéron de acompañar en ellas. Las palabms que 
entrambos hermanos fe dixéron, los fentimientos que mcl- 
tráron, apenas, creo que pueden peníarfe, quanto mas ef- 
crivirfe. Alli en breves razones íe dieron cuenta de íus 
fucefíbs *. Alli moftráron pueña en ái punto la tuena 
amiftad de dos hermanos: AUí abracó el Oydcr á Zo~ 
rayda : Alli la ofreció fií hazienda : Allí hizo cue la 
abra^áílé h. hija : Alli la Chriñiana hermoía, y Li LI^z:. 
hermofiffima renovaron las lágrimas de íodes: AHÍ Dm 
Qiiixote eñáva atento fin hablar palabra, confiderancc eños 
tan eftraños íiiceíTos, atribuyéndolos todos á quimeras de h 
andante cavalleria. AIÜ concertaron, que el capitán y 

Zoravdr. 
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Zorayda fe bolviéffen con fu hermano á Sevilla, y avifáflen 
á íii padre de fu hallazgo y libertadj para que como pu~ 
diéfle, viniéíTe á hallarle en las bodas, y bautifmo de Zo- 
rayda, por no le fer al Oydor poílible dexar el camino que 
Ueyáva, á caufa de tener nuevas, que de alli á un mes 
partía flota de Sevilla á la nueva Efpaña ; y fuérale de 
grande incomodidad perder el viage. En reíblucion todos 
quedaron contentos y alegres del buen íuceíTo del cautivo ; 
y como ya la noche iva caíi en las dos partes de fu Jornada, 
acordaron de recogerfe, y repofar lo que della les quedáva. 
Don Quixote fe ofreció á hazer la guarda del caftillo, por- 
que de algún Gigante, o otro mal andante Follón no fucilen 
acometidos, codiciofos del gran teíbro de hermoílira, que 
en aquel caflillo fe encerráva. Agradeciéronkic ios que le 
conocian, y dieron al Oydor cuenta del humor eílraño de 
Don Quixote, de que no poco guño recibió. Solo Sancho 
Pan^a fe defefperáva con la tardan§a del recogimiento, y 
folo el fe acomodó mejor que todos, echándofe fobre los 
aparejos de fu Jumento, que le coftáron tan caros, como 
adelante fe dirá. Recogidas, pues, las damas en fu eftan- 
cia, y los demás acomodándofe como menos mal pudieron, 
Don Quixote fe filió fuera de la venta á hazer la centinela 
del canillo, como lo avia prometido. 

Sucedió, pues, que faltando poco por venir el Alva^ 
llegó á los oydos de las damas una voz tan entonada, y 
tan buena, que les obligó á que todas le preíláíTen atento 
oydo, efpecialmente Dorotea, que defpierta eftáva, á cuyo 
lado dormía doña Clara de Viedma (que affi fe Uamava la 
hija del Oydor.) Nadie podia imaginar, quien era la per- 

íbna 



P A R T. L L I B. IV, C A E XLIIL 223 

íbna que tan bien cantava, y era una voz fola fin que la 
acompañaile inftramento alguno. Unas rezes les parecía 
que cantaban en el patio ; otrasj que en la cavalleriza. Y 
eftando en efta confufion mu? atentas^ llegó á la puerta del 
apofento Cardenio; j dixo : Quien no duerme efcuclie, 
que oyráa una foz de un niip de mulasj que de tal manera 
canta, que encanta. Ya la oymos, Señor^ relpondió Dorotea. 
Y con eño fe fué Cardenio, j Dorotea poniendo toda k 
atención poílibkj entendió, que lo que fe cantám era efto. 

C A P I T ü L ,0 . XLIIL 

Donde fe cuenta la agradable hijloria del niego de fnuhsj 
con otros eflrams acaecimientos en la vente fucedi dos. 



M 



'ARINERO foydeamor, 
Y en fu piélago profundo 
Navego fin efperan^a 
De llegar á puerto alguno» 
■Siguiendo voy á una eñrellaj 
Que defde lexos defcubro. 
Mas bella- y refplandeciente. 
Que quantas vio Palinuro. 
Yo no sé adonde me guia^ 
Y aííi navego conflifcj 
El alma á mirarla atenta^ 
. Cuydadofa^ y con defcuydo» 
■ Recatos impertinentesj 

Honefládad contra el ufo? . 
Son nubes que me k encubren 
ToM. II Gg Ciando 
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Quando mas verla prcx^uro. 
O Clara^ j luziente eílrelkj 
En cuya lumbre me apuro ; 
Al punto que te me encubras^ 
Será de mi muerte el punto. 

Llegando el que cantáv:a á efte punto^ le pareció á Dorotea^ 
que no feria bienj que dexáíTe Clara de oyr una tan buena 
voz ; y aíE moFÍéndola á una j otra partCj la deípertój, 
diziéndole : Perdóname, niña, que te defpiértOj pues lo 
hago, porque guñes de oyr la mejor voz^ que quigá avrás 
oydo en toda tu vida. Ckra deípertó toda foñolientaj j 
de la primera vez no entendió lo que Dorotea le dezia ; y 
bolviéndofelo á preguntar, ella fe lo bolvió á dezir,, por lo 
qual eñuvo atenta Clara. Pero apenas liúvo oydo dos ver- 
fosj que el que cantava iva profiguiendo, quando le tomo 
un temblor tan eñraño,como íi de algún grave accidente de 
quartana eíluviéra enferma ; y abragándofe eftrecliamente 
con Dorotea, le dixo t Ay Señora de mi alma, y de mí 
vida, para que me defpertáftes ? Que el mayor bien que la 
fortuna me podia hazer por aora era, tenerme cerrados los 
ojos, y los oydos, para no ver, ni oyr á eíTe defdichado 
muíico. Que es lo que dizes, niña ? Mira, que dizen^, 
que el que canta es un moco de muías. No es íino feñor 
de lugares, refpondió Clara, y el que el tiene en mi alma 
€s con tanta feguridad, que fi el no quiere dexalle, no le ferá 
quitado eternamente. Admirada quedó, Dorotea de las fen- 
tidas razones de la muchacha, pareciendole, que fe aven- 
tajá?an en mucho a la difcrecion que fus pocos años pro- 

mfetian- 
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metían : Y affi le dko : Habkys de modoj feñom Clara 
que no pnedo entenderos : Declaraos masj j dezidme, que 
es lo que dezis de alma y de lugares^ j defte mufico, cuya 
roz tan inquieta os tiene ? Pero no me digays nada por aora^ 
que no quiero perdeTi por acudir á Foeftro íbbrefalto, el 
guño que recibo de ojr al que cantoj que me ¡mrece, que 
con nueFos verlos, y nuevo tono torna á fií canto. Sea 
en buen hora, refpondio Clara ; y por no oylle, fe tapó 
con las manos entrambos oydos, de lo que también fe ad- 
miro Dorotea ; La qual eñando atenta á lo que fe canta Fa^ 
oyó que profeguian en eíla manera. 

Dulce e^eran^a mia 

Que rom|áendo im|x>ffiblesj y malezas^ 

Sigues firme la vía. 

Que tu mefina te finges y aderezas, 

No te deíinaye el ¥erte 

A .cada. pafíb junto ai de tu muerte. 
No alcanzan Pere^ofos 

Honrados triunfos, ni \dtoria algunaj 

Ni pueden fer dicliofcs 

Los que no contrañando á la fortuna^ 

Entregan defvaüdos 

Al Ocio blando todc^ los fcntidos. 
.Que amor fiís glorias Fenda 

Carasj es gran rázon^ y es trato juíloi 

Pues no ay mas rica' prenda, 

Qnela que fe quilata por & guíloi 

Y ^ cofa uaanifeílaj 

Gg 2 Que 
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Que no es de eftima lo que poco cuefta. 
Amorofas porfías 

Tal Fez alcancan impoílibles cofas 

Y an£ aunque con las mías 

Sigo de amor las mas dificultólas^ 

No por eíTo rezelo 

De no alcanzar defde la tierra el cielo. _ 

Aqui dio fin la voz^ j principio á nuevos foUozos Clara : 
Todo lo qual encendia el deíséo de Dorotea, que deíséava 
faber la caula de tan íiiave canto, j de tan trine lloro. Y 
affi le bol?ió á preguntar, que era lo que le quería dezir de- 
nantes? Entonces Clara, temerofa de que Lucinda la 
oyéiTe, abracando eñrechamente a Dorotea, pufo fu boca 
tan junto del oydo de Dorotea, que feguramente podía ha- 
blar fin fer de otro fentida ; y affi le dixo : Efte que canta. 
Señora mia, es un hijo de un Cavallero, natural del reyno 
de Aragón, Señor de dos lugares, el qual vivia frontero de 
la cafa de mi padre en la corte : Y aunque mi padre tenia 
las ventanas de fu cafa con Hencos en el invierno, y ze- 
lofias en el verano, yo no sé lo que fué, ni lo, que no, que- 
elle cavallero, que andava al eftudio, me, vio, ni sé fi en 
la Iglefia, ó en otra parte. Finalmente el , fe enamoró de 
mi, -y me lo dio á entender defde las ventanas de fu cafa, 
con tantas feñas, y con tantas lágrimas, que yo le húve de 
creer, y aun querer fin, faber lo que me queria» Entre las. 
feñas que me hazia era una, de juntarfe la una mano con 
la otra, dándome á entender, que fe. caffaria conmigo • y 
aunque yo me holgaría muclio de que affi fuera, como fok 

Y 
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y fin madrcj no fabia con quien comunicallo ; y aiii lo dexé 
eftar fin dalle otro favor, fino eraj quando eítára mi padre 
fiíera de cafa, y el fiíyo también, al^ar un poco el lienco, 
ó la zelofia, y dexarme ver toda ; de lo que el hazia tanta 
fiefta, que dava feñaks de bolvérfe loco. Llególe en eito- 
el tiempo de la partida de mi padre^ la qual el áipo, y no- 
de mi, pues nunca pude dezirfelo. Cayo malo, á lo que 
yo entiendo, de pefadumbre ; y aiii el dia que nos partimos^ 
nunca pude verle para defpedirme del, fi quiera con los ojoí. 
Pero á cabo de dos dias, que caniinávamos, al entrar de 
una pofada en un lugar una Jornada de aqui, le vi á la pu- 
erta del mefon puefto en habito de moco de muías, tan 
al natural, que fi yo no le traxéra tan retratado en mi al- 
ma, fuera imponible conoceile. Conocile, admíreme, y 
aleoréme : El me miró á hurto de mi padre, de quien el 
fiempre fe efconde quando atraviéffa por delante de mi en 
los caminos, y en las pofadas do llegamos. Y como yo sé 
quien es, y confidero, que por amor de mi viene á pie^ y 
con tanto trabajo, muérome de pefadumbre, y ti donde el 
pone los pies, pongo yo los ojos. Xo se con que inten- 
ción viene, ni comiO ha podido efcaparfe de fu padre, que 
le quiere extraordinariamente, porque no tiene" otro here- 
dero, y porque el lo merece, como lo verá vueftra merced 
quando le vea, Y mas le sé dezir, que todo aquello que 
canta, lo faca de fu cabeca ; que he oydo dezir, que es- 
muv gran efmdiante y Poeta. Y ay mas, que cada vez qr.e 
le veo, ó le oygo cantar, tiemblo toda, y me fobreialío, te- 
merofa de que mi padre le conozca, y venga en CGnociiiii-- 
ento de nuefcros defséos. En mi vida le lie hichio pala- 
bra. 
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braj y con todo eíib le quiero de manera, que no he de 
poder vivir fin eL Efto es, feñora mia, todo lo que os 
puedo dezir deñe muíico, cuya voz tanto os ha contentado^ 
que en fola ella echaréys bien de ver, que no es mogo de 
muías, como dezis, fino feñor de almas, y lugares, como 

yo os he dicho. 

No digáys mas, feñora Doña Clara, dixo á efta íazon 
Dorotea, y efto besándola mil vezes. No digáys mas, digOy 
y efperad que venga el nuevo día, que yo efpero en Dios 
¿e encaminar de manera vueñros negocios, que tengan el 
felice fin, que tan honeños principios merecen. Ay feñora, 
dixo Doña Clara ! que fin fe puede efperar, fi fií padre es 
tan principal, y tan rico, que le parecerá, que aun yo no 
puedo fer criada de fu hijo, quanto mas eípofa? Pues 
cafarme yo á hurto de mi padre, no lo haré por quanto ay 
en el mundo. No querria fino que efte mo^o fe bolviéíTe, 
y me dexáíTe, que con no velle, y con la gran diftancia del 
camino que llevamos, fe me aliviarla la pena que aora 
llevo ; aunque sé dezir, que efte remedio que me imagino, 
me ha de aprovechar bien poco. No sé que diablos ha 
fido efto, ni por donde fe ha entrado efte amor que le tengo, 
fiendo yo tan muchacha, y el tan muchacho, que en ver- 
dad que creo, que fomos de una mefma edad, y que yo 
no tengo cumplidos diez y feys años, que para el dia de San 
Miguel que vendrá, dize mi padre, que los cumplo. No 
pudo dexar de reyrfe Dorotea oyendo quan como niña ha- 
bkva Doña Clara, á quien dixo : Reposemos, feñora, lo 
poco, que creo, que queda de la noche, y amanecerá Dios, 
j medraremos, b mal me andarán las manos. 

Sos SE- 
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Sos SEGA RONSE coii eftoj j CU toda la renta fe guar- 
dara un grande filencio ; folamente no dormía la hija de 
la rentera, y Maritornes íii criada : Las quaks^ como m 
fabian el íiiimor de qne ¡«cara Don Quísote, y que eftara 
fuera de la vente armado y á caballo Iiaziendo la guarda? 
determinaron las dos de liazerle alguna burla, ó alómenos 
de paílár un poco el tiempo, oyéndole ñis diíparates» 

E Sj puesj el caíb, qiie en toda la venía, no aria ^^enta- 
na que iklléíle al campo, fino un agujero de un pajar p3r 
donde echa van la paja por de fuera. A eñe agujero ie pu- 
fiéron las dos femidonzellas, y vieron que Don Quixote ef- 
táva á cavallo, recoftado fobre fu langon^ dando de quan- 
do en quando tan doliente y profundos fulpírosj que pa- 
recia, que con cada uno fe le arrancáva el alma : Y aíii 
mefino oyeron, que dezia con voz blandas regalada y amo- 
roía : O mi feñora Dulcinea del Tobofo, eftremo de toda 
liermoíuraj fin y remate de la dilcrecionj archivo deí 
mejor donayre, depofito de la honeíHdad, y últimamente 
idea de todo lo provechofoj honefta y deieytable queay en 
el mundo! y que fara agora la tu merced? Si tendrás por 
ventura las mientes en tu cautivo cavallero^ que a tantos 
peligros, por íbio fervirte, de fu voluntad ha querido po- 
nerfe ? Dame tu nuevas della, o luminaria de las tres caras 1 
quÍ9á con envidia de la luya, la eftas aora mirando, que, ó 
pañeandofe por alguna galería de fiís fumptuoibs palaciosg 
o ya pueña de pechos fobre algún balcón, eñá confiderando^, 
como (falva fií honeñidad y grandeza) ha de amantar la 
tormenta, que por ella efie mi cuytado coracon padece? 
que gloria ha de dar á mis penas ? Que íbíEego á mi cuy- 
dado? 
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¿ado ? Y fiiíalmentej que vida á mi muerte y que premio á 
mis fervicios? Y tu Sol, que ya deves de eftar aprieíTa en- 
Mando tus cavallos por madrugar, y falir á ver á mi fe- 
ñora; aíli como la veas, fuplicote, que de mi parte la Ta- 
ludes ; pero guárdate que al verla y Taludarla, no le des paz 
enel roftro; que tendré mas Zelos de ti, que tu los tuvif- 
tes de aquella ligera ingrata, que tanto te hizo fudar, y cor- 
rer por los campos de Tefalia, ó por las riberas de Peneo 
{que no me acuerdo bien por donde corrifte entonces) Ze- 
loíb y enamorado. 

A eñe punto llegáva entonces Don Quixote en fu tan 
laftimero razonamiento, quando la hija de la ventera le 
comentó a cecear, y a dezirle :. Señor mió, lléguefe acá la 
vueflra merced, ü es férvido. A cuyas feñas y voz bol- 
vio Don Quixote la cabera, y vio á la luz de la Luna, 
que entonces eñáva en toda fu claridad, como le llama' 
'van del agujero, que á el le pareció ventana, y aun con 
rejas doradas, como conviene que las tengan tan ricos caf- 
tillos como el fe imagináva, que era aquella venta; y luego 
al inflante fe le reprefentó en fu loca imaginación, que otra 
vez como la paíTada, la donzella fermofa, hija del feñor 
de aquel canillo, vencida de fu amor, tornáva a folicitarle t 
Y con eñe penfamiento, por no moñrárfe defcortés y de- 
fagradecido, boivió las riendas á Rozinante, y fe Ue^ó al 
agujero; y aíFi como vio a las dos mofas, dixo: Láftima 
os tengo fermofa féñora, de que ayádes puerto vueftras 
amorofas mientes en parte donde no es poíTible correfpon- 
déros conforme merece vueñro gran valor, y gentileza; de 
lo que no devéys dar culpa á eñe miferable amante cávala 

ero^ 
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erOj a quien tiene amor impoíiibilitado de poder entreíyar 
fu voluntad á otra, que á aquella, que en el punto que fus 
ojos la viéronj la Mzo feñora abíbiuta de fu alma. Per™ 
donadme, buena Señoraj y recogeos en i^eñro apoíento, j 
no queráys con fignilícarmemas \Tieftros delséos, que yo me 
mueftre mas deíagradecido ; y fi del amor que me tenéjs, 
halláys en mi otra cofa con que fatisiazérosj que el miímo 
amor no fea, pedídmela, que yo os juro por aquella au~ 
fente enemiga dulce mia, de dárolla en contineníej íi bien 
me pidiéíTedes una guedeja de los cabellos de Medufa, que 
eran todos culebras ; ó ya los mefmos rayos del SoF encerra- 
dos en una redoma. No ha meneñer nada defso mi ft- 
ñora, feñor cavallero, dixo á eñe punto Maritornes. Pues 
que ha menefter, difcreta dueña, lueñra léñora ? pregunto 
Don Quixote. Sola una de vueñras hermofas manos, dixo 
Maritornes, por poder defahogar con ella el gran defséo que 
á efte agujero la ha traydo tan á peligro de fu honor, que 
fi fu Señor padre la huviéra fentido, la menor tajada della, 
fuera la oreja. Ya quiíiéra yo x^er ■ eíTo, relpondió Don 
Quixote ; pero el fe guardará bien defso, fi ya no quiere ha- 
zer el mas defaftrado fin que padre hizo en el mundo, por 
aver puefto las manos en los delicados miembros de íii ena- 
morada hija. Parecióle á Maritornes, que fin • duda Don 
Quixote darla la mano que le a¥Ía pedido, j proponiendo 
en fií penfamiento lo que avia de hazer, fe baxó del agu- 
iero, Y fe fué á la cavalleriza donde tomo el cabeñro del 
jumento de Sancho Panga, y con mucha preíleza fe boMo 
á ín agujero á tiempo que Don Quixote fe avia pueño de 
pi^ fobre la filia de rozinante por alcanzar á la ventana 
T o M, IL H h enrejada 
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enrejada donde fe imagináva eftár la ferida donzella ; y al 
darle la mano dixo : Tomad, feñorá, eíTa mano, 6 por me- 
jor dezir, effe verdugo de los malhechores del mundo : To- 
mad effa mano, digo, á quien no ha tocado otra de muger 
alguna, ni aun la de aquella que tiene entera poffeííion de 
todo mi cuerpo. No os la doy para que la beféys, íino para 
que mireys la conteftura de fus nervios, la trabazón, de íus 
mufculos, la anchura y efpacioíidad de fus venas, de donde 
facaréys, que tal deve fer la fuerza del bra(jo que tal mano 
tiene. Aora lo veremos, dixo Maritornes, y haziendo una 
lazada corrediza al cabeftro, fe la hecho a la muñeca ; y bax- 
ándofe del agujero, ató lo que quedava al cerrojo de la 
puerta del pajar muy fuertemente. Don Quixote, que íintió 
la aipereza del cordel en fu muñeca, dixo : Mas parece que 
vueñra merced me ralla, que no que me regala la mano : No 
la tratéys tan mal, pues ella no tiene la culpa del mal que 
im voluntad os haze; ni es bien que en tan poca parte ven- 
gueys el todo de vueílro enojo. Mirad que quien quiere 
bien, no fe venga tan mal Pero todas eftas razones de 
Don Quixote ya no las efcucháva nadie, porque aíli como 
Maritornes le ató, ella y la otra fe fueron muertas de rila^ 
y le dexáron afido de manera, que fué impoffible foltárfe. 

EsTAV A, pues, como fe ha dicho, de pies fobre rozi- 
liante, metido todo el brajo por el agujero, y altado de la 
muñeca al cerrojo de la puerta, con grandiffimo temor y 
cuydado, que íi Rozinante fe defviáva á un cabo, ó á 
otro, avia de quedar colgado del bra^o ; y aflino osáva ha- 
z^r movimiento alguno ; puefto que de la paciencia y quie- 
tud de rozinante, bien fe podia efperár, que eftaria fin mo- 

vérfe 
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véríc un ligio entero. En refolucioa viéndole Don Qui- 
xote atadoj y que ya las damas fe avian ido, fe dio á ima- 
ginaij que todo aquello fe hazla por via de encantamiento 
como la vez paflada, quando en aquel mefmo caílillo le 
molió aquel moro encantado del arriero ; y maldezia entre 
fi fu poca diícrecion^ j difcurlb ; pues aviendo faüdo tan 
mal la vez primera de aquel caftillo, fe avia aventurado á 
entrar en él la fegunda; fiendo advertimiento de cavalleros 
andantesj que quando han provado una aventura, j no la- 
udo bien con eilaj es feñal, que no eñá para ellos guar- 
dada, fino para oíros, y aíli no tienen ncceffidad de pro- 
varia feo-unda vez. Con todo ello tirava de fu braco^ por 
ver fi podia foltarfe, mas eftáva tan bien afido, que todas 
fus pruevas fueron en vano. Bien es verdad, que tirava 
con tiento, porque rozinante no fe movieffe ; y aunque 
el quinera fentarfe, y ponerfe en la filian no podia, fino 
eftar en pie, ó arrancarfe la mano* Alli fué el defséar de 
la efpada de Amadis contra quien no tenia íuerca encan- 
tamiento alguno. Alli fué el maldezir de fu fortuna. xAlü 
fué el exagerar la falta que hazla en el mundo fu prefen- 
cia el tiempo que alli eftuviéffe encantado, que £m duda 
alguna fe avia creydo que lo eñáva. Alli el acordarfe de 
nuevo de fu querida Dulcinea del Tobofo. AlH fiíé el lla- 
mar á fu buen efcudero Sancho Pan^a, que fepultado en 
fueño, y tendido fobre el albarda de fu jumento no^ fe 
acordáva en aquel inflante de la madre que lo avia parido. 
Alli llamo i los fabios Lirgandeo, y Alquife,^ que íe ayii- 
daffen. Mi invocó á fu buena amiga Ürganda, que le jo- 
corriéffe. Y finalmente alH le tomó la m^^ñina tan defdpe- 
Hh 2 •■-"••■ 
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rado Y conflifo, que bramáva como un toro, porque no 
eíperava el, que con el dia fe remediarla fu cuyta, porque- 
la tenia por eterna, teniéndofe por encantado : Y liaziale 
creer eño, ver que rozinante poco, ni mucho fe movia, y 
creya, que de aquella ñierte fin comer, ni beber, ni dormir 
avian de eflrar el y fu cavallo liafta que aquel mal iníluxo 
de las eñrellas fe pafsáíTe, ó hafta que otro mas fabio en- 
cantador le defencantaíTe. Pero engañófe mucho en fu 
creencia, porque á penas comenco á amanecer, quando 
llegaron á la venta quatro hombres de á cavallo muy bien 
pueftos y aderezados, con fus efcopetas fobre los arzones. 
Llamaron á la puerta de la venta, que aun eftáva cerradaj, 
con grandes golpes : Lo qual vifto por Don Quixote defde 
donde aun no dexáva de hazer la centinela, con voz arro- 
gante y alta dixo : Cavalleros, ó efcuderos, ó quien quiera 
que feáys, no teneys para que llamar á las puertas defte caf- 
tilló, que afaz de claro eña, que á tales horas, ó los que 
eftán dentro duermen, ónotienenporcoftumbrede abrirfe 
las fortalezas hafta que el Sol efté tendido por todo el fuelo. 
Defviáos á fuera, y efperad que aclare el dia, y entonces 
veremos, fi ferájuño, ó no, que os abran. Que diablos de 
fortaleza, ó canillo es efte, dixo uno, para obligarnos á 
guardar eíTas ceremonias? Si foys el ventero, mandad que 
nos abran, que fomos caminantes, que no queremos mas 
que dar cevada á nueftras cavalgaduras, y paíTar adelante, 
porque vamos de priéíTa. Pareceos, cavalleros, que tengo 
yo talle de ventero ? refpondió Don Quixote. No sé de 
que teneys talle, refpondió el otro, pero sé que dezys dip. 
parates en llamar canillo á- efta venta. Canillo es, replicó 

Doa, 
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Don Quixote^ j aun de los mejores defta provmcia ; j gente 
tiene dentro que ha tenido cetro en la mano y corona en 
k cabeca. Mejor fiíéra al revesj dixo el caminaníe, el ce- 
tro en la cabeca^ y la corona en la mano ; y lera, íi á 
mano viene, que áeve de eftar dentro alguna compañía de 
reprelentaníes, de los quales es tener a menudo eilas coro- 
nas, y cetros que dezis ; porque en una venta tan pequeña, 
Y á donde fe guarda tanto lilencioj como eftaj no creo yo^ 
que fe alojan perfonas dignas de corona y cetro. Satevs 
poco del mundo, replico Don Quixotes pues ignorays los 
cafos que fuelen fuceder y acontecer en la cavalleria an- 
dante. Cansávanfe los compañeros, que con el preguntante 
veniaos del coloquio que con Don QuLxote pafsáva, y afíi 
tornaron á Eamar con grande furia ; y fué de modo, que el 
i^entero defpertOj y aun todos quantos en la venta eñavanj 
y affi fe levantó á preguntar quien llamava r 

Sucedió en efte tiempo, que una de las cavalgadu- 
rasj en que venian los quatro que ilamávan, le llego á oler 
á Rozinante, que melancólico y trine con las orejas cay das 
foñenia fin moverfe á fu eílirado feñor ; y como en fin era 
de carne, aunque parecía de leño, no. pudo dexar de re- 
fentirfe, y tornar á oler á quien le Uegava a Eazer caricias; 
y aíTi no fe húvo movido tanto ^ quanto, quando fe defnáron 
los juntos pies de Don Quísote, y resbalando de k filia, die- 
ran con el en el fuelo, á no quedar colgado del braco: 
Cofa que le causó tanto dolor, que creyó, ó que la mu- 
ñeca le cortavan, ó que el braco fe le arrancáva, porque d 
quedo tan cerca del fueio, que con los eñremos de las 
puntas dejos pies bcfava ia. tierra, que era en fu perjuyzio.; 

porqte. 
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porque como fentk lo poco que le falíáva para poner las 
plantas en la tierra, fatigávafe, y efíirávafe quanto podía 
por alcanzar al fiíelo: Bien aíli como los que eílán en el 
tormento de la garrucha^ pueftos á toca no toca, que ellos 
mefmos fon caufa de acrecentar fu dolor con el ahinco 
que ponen en eñirárfe, engañados de la eíperanja que fe les 
reprefenta, que con poco mas que fe eftíren, llegarán al 
fueío. 



E 



CAPITULO XLIV. 
Donde fe profiguen ¡os inauditos fue ejfos de la venta^ 

N efeto fueron tantas las vozes que Don Quixote dio, 
que abriendo de preño las puertas de la venta, falió 
el ventero defpavorído á ver quien tales gritos dava, y los 
que eñávan fuera hiziéron lo mifmo. Maritornes que ya 
avia deípertado a las mifmas vozes, imaginando lo que pe- 
dia fer, fe fué al pajar, y defató, fin que nadie lo Yih&y 
el cabeftro que á Don Quixote foftenia, y el dio luego en 
el fuelo á viña del ventero, y de los caminantes, que, lie- 
gándofe á el, le preguntaron: Que tenia, que tales vozes 
dava? El, fin refponder palabra, fe quito el cordel de la 
muñeca, y levantándofe en pie, fubioíbbre Rozinante, em- 
brago fu adarga, enriñró el lan^on, y tomando buena 
parte del campo, bolvió á medio galope, diziendo : Qual-^ 
quiera que dixére, que yo be fido con juño titulo encan- 
tado (como mi feñora la Princeía Mieomicona me dé li- 
cencia para ello) yo le defmiento, reto y defaf lo a fingukr 
batalla. Admirados fe quedaron los nuevos Caminantes de 

las 
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las palabras de Don Quixote ; pero el ventero les qiátó de 

aquella admixacioii, diziéndoles, q^^ era Don Quísote^ y 

que no avia que ha^er cafo délj prqueeftáva fuera de juy- 

zio. Preguntáronle al ventero, fi á cafo avia llegado a 

aquella venta un msdmim de tafia edad de quiaze años^ 

que venia veftido como mogo de muías, de tales y tales 

feñas, dando las mefinas que traya el amante de Doña 

Clara. El ventero refpondió, que avia tanta gente en la 

venta, que no avia ecliado de ver en el que preguntávan, 

Pero aviendo vifto uno dellos el cochcj donde avia venido 

el Oydor, dixo : Aqui deve de eftar fin duda, porque efte 

es el coche que el, dizen, que figue. Quédefe uno de no- 

fotros á la puerta, y entren los demás a bufcarle ; y aun feria 

bien, que uno de nofotros rodeaíTe tcxla la venta, porque 

no fe fuéffe por las bardas de 1<^ corrales. AÍE fe hará^ 

refpondió uno dellos, y entrandofe los dos dentro, uno- fe 

" quedó á la puerta, y el otro fe fiíé á rodear la venta: Todo 

lo qual veya el ventero, y no fabia atinar para que fe ha- 

san aquellas diHgencias, puefto que bien creyó, que bufca- 

van aquel moco, cuyas feñas le avian dado. Ya á cík fazon 

aclaráva el dia, y affi por efto, como por el ruydo que Don 

Qmxote avia hecho, eMvan todos defpiertos, y fe levand- 

van, efpecialmente Doña Ckra, y Ikjrotea, que la una con 

el Sobrefalto de tener tan cerc^ á fií amante, y la otra 

con el defséo de verle, avian podido dormir bien mal aqudla 

iK>che. Don Quixote, que vio, que nii^uno de los quatro 

caminante hazia cafo del, ni le refpondian k fu demanda, 

ffiork y rabiáva de -defpecho, y 6ña ; y fi d halllm en las 

Ordenancas de fu cavalcria, que Mckammte pedia el ca- 

vallero 



240 DON QUIXOTE DE LA MANCHA 

, vallero andante tomar armasy y emprender otra emprefay 
aviendo dado fu palabra y fe de no ponerfe en ningunas 
haña acabar la que avia prometido, el embiftiéra con todos^ 
j les hiziéra refponder mal de fu grado. Pero por parecerle 
iio convenirle, ni eftarle bien conienjar nueva emprefa, 
liana poner á Micomicona en fu Reyno, húvo de callar y 
eñárfe quedo, efperándo a ver en que para van las diligen- 
cias de aquellos caminantes : uno de los quales halló al man-- 
cebo, que bufcáva, durmiendo al lado de un mojo de mu- 
las, bien defcuy dado de que nadie, ni le bulcáffe, ni menos 
de que le halláííé. El hombre le travo del bra^o, y le 
dixo: Por cierto, Señor Don Luys, que reíponde bien á 
quien vm foys el habito que tenéys ; j que dize bien la 
cama en que os hallo, al regalo con que vueñra madre os 
crió. Limpióle el mo^o los foñolieütos ojos, y miró de 
eípacio al que le tenia afido, y luego conoció que era cria- 
do de fu padre, de que recibió tal fobrefalto, que no acertó, 
ó no pudo hablarle palabra por un buen eípacio ; y el cria- 
do profiguió, diziendo : Aqui no ay que hazer otra cofa, 
. Señor Don Luys, fino preñar paciencia, y dar la buelta á 
cafa, fi ya vueñra merced no guña, que fu padre y mi fe- 
ñor la dé al otro mundo, porque no fe puede efperar otra 
cofa de la pena con que queda por vueñra aufencia. Pues 
como fupo mi padre, dixo Don Luys, que yo venía eñe 
camino, y en eñe trage? Un eñudiante, refpondió el 
criado, á quien diñes cuenta de vueñros penfamientos, fué 
el que lo defcubrió, movido á laftima de las que vio que 
hazla vueñro padre, al punto que os echó menos ^ y aíli deC- 
pachó á quatro de fus criados en vueñra bufca, y todos ef- 

támos 
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tamos aqui -á ^aieftro fenicio mas contentos de lo que ima- 
ginárfe puede, por el buen deípacho con que tomarémosj 
llevándoos á los ojos que tanto os quieren. Eflb ferá como 
yo quifiércj ó como el Cielo lo ordenare^ refpondio Don 
Luys. Que avéys de querer, ó que lia de ordenar el Cielo, 
fuera de confentír en bolvéros^ dixo el criadoj porque no 
ha de íér poffible otra cofa ? 

Todas eñas razones que entre los dos pafsavaBj ojo 
el moco de muías, junto á quien Don Luys eftára ; y le- 
vantándoíe de alli, fué á dezir lo que pafsára á Don Fer- 
nando y á Cárdenlo, y á los demás que ya venido fe avian ; 
á los quales dixo, como aquel hombre llamáva de Don á 
aquel muchacho, y las razones que pafsávan, y como le 
quería bol ver á caía de fu padre, y el moco no quería : Y 
con efto, y con lo que del labian de la buena voz que el 
Cielo le avia dado, vinieron todos en gran defséo de íaber 
mas particularmente, quien era, y aun de ayudarle, fi al- 
guna fuer9a le quiíiéíTen hazer ; y aííi fe fueron házia la 
parte donde aun eñáva hablando, y porfiando con fu cria- 
do. Salía en efto Dorotea de ín apoiento, y tras ella Doña 
Clara toda turbada ; y llamando Dorotea á Cárdenlo á parte, 
le contó en breves razones la hiftoria del muiico, y de 
doña Clara, á quien el también dixo lo que pafsáva de la 
\^enida á bufcarle los criados de ái padre ; y no íe lo dixo 
tan callando, que lo dexáíle de oyr Clara, de lo que ^quedó 
tan fuera de fi, que íi Dorotea no llegara á tenerla, diera 
configo en el fiíelo. Cárdenlo dixo á Dorotea, que fe 
bolviéílen al apoiento, que el procurarla poner remedio en 
todo, y ellas lo hiziéron. Ya eftávan tcdos los quatro, que 

ToM. ÍL I., i venían 
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venían i bufcar á Don Luys, dentro de la venta, y rodei-^ 
dos del, perfuadiéndole, que kego fm detenerfe m punto, 
boMéffe á confolar á fu padre. El refpondtó, que en nin- 
guna manera lo podía hazer, haña dar fin k un negocio en 
que le iva la vida, la honra y el alma. Apretáronle en^ 
tonces los criados, diziéndole, que en ningún modo bolve- 
rían fin el^ y que lo llevarían, quifiéíTe, ó no quifiéffe. 
EíTo no haréys vofotros, replico Don Luys, fino es lleván- 
dome muerta; aunque de qualquiera manera que me He- 
véys, ferá llevarme fin vida. Ya áefta fazon avian acudido 
á la porfía todos los mas que en la venta eñávan, efpecial- 
mente Cardenio, Don Fernando, fus camaradas, el Oydor, 
el Cura, el Barbero, y Don Quixote, que ya le pareció 
que no avia neceíBdad de guardar mas el caftillo. Cár- 
denlo, como aquel que ya fabia la hiftoria del mojo, pre- 
guntó á los que llevarle querían, que que les raovia a que- 
rer llevar contra fu voluntad aquel mucbaclio ? Muévenos^ 
refpondió uno de los quatro, dar la vida á fu padre, que 
por la aufencia defte Cavallero queda á peligro de perdella, 
A efto dixo Don Luys : No ay para que fe dé cuenta aqui 
de mis cofas: Yo foy libre, y bolveré fi quiero, y me 
diere guño; y fino ninguno de vofotros me ha de hazer 
fuerca. Haráfela á vueftra merced la razon^ refpondió el 
hombre, y quando ella no bañare con vueñra merced^ 
bañara con nofotros para hazer á lo que venimos, y lo que 
fomos obligados. Sepamos, que es efto, de rayz, dixo á 
efte tiempo el Oydor. Pero el hombre, que le conoció 
como vezino de fu cafa, refpondió: .No conoce vueftra 
merced, feñor Oydór á eñe cavallero, que es el hijo de fu 

vezinoj 
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i'ezinoj el qual fe lia auientado de cafa de fií padre en eí 
Iiabito tan indecente á iii calidad como \iiefi:ra merced 
puede ver ? !\íiroIe entonces el Ojdcr mas atentamente, y 
conocióle, y abracándokj dixo i Que niñerías fon efias. 
Señor Don Luys ? O que caoías tan poderoías, que os ayan 
movido á venir defta nianeraj y en eíle trage, que dize 
tan mal con la calidad rdeílra ? Al moco fe le vinieron 
las lagrimas á los ojos, y no pudo reíponder palabra al 
Oydor : El qual dixo á los quatro, que fe foiTegailénj que 
todo fe haría bien ; y tomando por la mano á Don LuvSj 
le apartó á una parte, y le preguntó, que venida avia íido 
aquella r En tanto que le liazia eftas y otras preguntas, oye- 
ron grandes vozes á la puerta de la ventaj y era la cama 
dellasj que dos hueipedes, que aquella noche avian alojado 
en ella, viendo á toda la gente ocupada en faber lo que 
los quatro bufeáyauj avian intentado irte fin pagar !o cue 
devian : Mas el ventero, que atendía mas á fu negacic, 
que á los agenosj les aíio al falir de la puerta, y pidió ñi 
paga, y les afeó fu maia intención con taies palabras, que 
íes movió á que le reipondiélTen con los puños ; y afii le 
comencáron á dar tal mano, que el pobre ventero tuvo ne- 
ceilidad de dar vozes, y pedir íbcorro. La ventera y íj 
hiía no vieron á otro mas deíbcupado para poder ibcor- 
rerle que á Don Quixotej á quien la hija de la x^entera 
dixo: Socorra vueftra mercedj feñor cavallero, por la 
virtud que Dios le diój a mi |K}bre padre^ que dos niales 
hombres ie eftan moHendo como á cibera. A lo quai le 
refpondió Don Quixote muy de efpacio y con mucha fiema : 
fermofa donzelia^ no ha lugar por aora meftra peticioBj 
I i 2 F^^^^^ 
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porque eñoy impedido de entremeterme en otra aventura^ 
en tanto que no diere cima á ima en que mi palabra me 
ha puefto : Mas lo que yo podré hazer por ferviros, es lo 
que aora diré : Corred y dezid á vueñro padre que fe en- 
tretenga en eíTa batalla lo mejor que pudiere, y que no fe 
dexe vencer en ningún modo^ en tanto que yo pido licencia 
á la Princeía Micomicona para poder focorrerle en íu cuyta; 
que ñ ella me la da, tened por cierto, que yo le facaré della» 
Pecadora de mi, dixo á efto Maritornes que eftáva delante, 
primero que vueftra merced alcance eíla licencia que dize, 
eñará ya mi feñor en el otro mundo. Dadme vos, feñora, 
que yo alcance la licencia que digo, refpondio Don Qui- 
xote, que como yo la tenga, poco hará al cafo, que efté en 
el otro mundo, que de alli le facaré á pefar del miímo 
mundo que lo contradiga; ó por lo menos os daré tal ven- 
gan9a de los que allá le huviéren embiádo, que quedéys mas 
que medianamente fatisfechas. Y fin dezir mas fe fué á 
poner de hinojos ante Dorotea, '"pidiéndole con palabras 
cavallerofas, y andantefcas, que la fu grandeza fuéíTe férvida, 
de darle licencia de acorrer y focorrer al caftellano de aquel 
canillo, que eñáva pueño en una grave mengua. La Prin- 
cefa fe la dio- de buen talante ; y el luego, embragando fu 
adarga, y poniendo mano a fu eípada, acudió á la puerta 
de la venta, á donde aun toda via trayan los dos huefpedes 
á mal traer al ventera; pero afli como llegó, emba9Ó, y 
fe eftüvo quedo, aunque Maritornes y la ventera le dezian, 
que en que fe detenia, que focorriéíTe á fu feñor y marido. 
Deténgome, dixo Don Quixote, porque no me es licito 
poner mana á la efpada contra gente efcuderil; pero lla- 
madme 
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madme aqui á mi eícudero Sancho, que á el toca y atañe 
efta defenía y venganca. Eño paísáva en la puerta de la 
venta, j en ella andavan las puñadas j moxicones muy en 
fu punto, todo en daño del Fentero^ y en rabia de 
Maritornes, la ventera, y íii hija, que fe Qefei^erá\-an de 
ver la cobardía de Don Quixote, y de lo mal que lo. pafsá- 
va fu marido, feñor, y padre. Pero dexémofle aqui, que 
no faltara quien le focorra, ó fino, fufra, y calle el que fe 
atreve á mas de lo que fus fiíercas' le prometen ; y bolvá- 
monos atrás cinquenta paíTos á ver, que fué lo que Don Lujs 
refpondib al Oydor, que le desámos á parte, preguntándole 
la caufa de fu venida á pie, y de tan vE trage venido. 

A lo qual el mo^o, afiéndole ñiertemente de las mario% 
como en feñal de que algún gran dolor le apretara el co:- 
ra^on, y derramando lágrimas en abundancia, le dixo : fe- 
ñor mió, yo no sé deziros otra cofa, fino que defde el 
punto que quifo el cielo, y facilitó nueflxa vezindad, que 
yo viéffe á mi feñora Doña Clara, hija TOeftra, y feñora 
miaj defde .aquel inflante la hize dueño de mi voluntad; y 
fi la vueftra, verdadero feñor, y padre mió, no lo impide, 
en eñe mifmo día ha de fer mi eípofa. Por ella dexé, la 
cafa de mi padre, y por ella me pule en efte trage, para 
feguirla donde quiera, que fuéíTe, como la faeta al blanccj 
ó como el marinero al norte. Ella no fabe de mis defséoss 
•mas de lo que ha podido entender de algunas vezes que- 
defde lexos ha vifto, llorar mis ojos. Ya, feñor, fabéys la 
riqueza, y la nobleza de mis padres, y como yo foy fd, 
único heredero : 'Si os parece queeñas fon partes para que 
os aventuréys á hazérmeen todo, venturofc, recibidme luegs 

por 
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por vueílro hijo ; que ñ mi padre, llevado de otros deíig- 
nios áiyosj no guñáre defte bien que yo fupe bufcarmej 
mas fuerza tiene el tiempo para deíliazer j mudar las co- 
fas, que las humanas voluntades. Calló, en diziendo efto 
el enamorado mancebo ; y el Oydor quedó en oyrle fiif- 
penfo, confufo, y admirado, affi de aver oydo el modo y 
la diícrecion con que Don Luys le avia defcubiérto fií pen- 
famiento, como de verfe en punto, que no labia el que 
poder tomar en tan repentino, y no eíperado negocio ; y 
aíli no reípondió otra cofa, fino que fe foflegáíTe por en- 
tonces, y entretuviéíTe á fus criados, que por aquel dia no 
le bolviéíTen, porque fe tuviéííe tiempo para confiderar lo 
que mejor á todos eftuvléire. Besóle las manos por fuerza 
Don Luys, y aun fe las bañó con lágrimas : Cofa que 
pudiera enternecer un coraron de marmol, no folo el del 
Oydor, que como difcreto ya avia conocido, quan bien le 
eñáva á fu hija aquel matrimonio : Puefto que fi fuera 
poíFible, lo quifiéra efeduar con voluntad del padre de 
Don Luys, del qual fabia, que pretendía hazer de titulo á 
. fií hijo. 

Y A á eña fazon dlávan en paz los huefpedes con el 
ventero, pues por perfuafion y buenas razones de Don 
Quixote, mas que por amenazas, le avian pagado todo lo 
que el quifo ; y los criados de Don Luys aguardávan el fin 
de la platica del Oydor, y la refolucion de fu amo : Quan- 
do el demonio, que no duerme, ordenó, que en aquel mef- 
mo punto entró en la venta el barbero, á quien Don Qui- 
xote quitó el yelmo de Mambrino, y Sancho Panja los 
aparejos del afiío, que trocó con los del fuyo: El qual 

barbero^ 
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barbero, llevando fu jumento á la cai'^alleriza, vio á Sancho 
Pan^aj que eftáva aderecando no sé que de la albarda, y aíE 
como la viój la conocioj j fe atrevió á arremeter á Sandio^ 
diziendo : A Don Ladrón^ que aquí os tengo ! Venga mi 
baziaj y mi albarda con todos mis aparejos que me roban- 
tes. SancfiOj que fe vio acometer tan de improvilb^ j ojo 
los vituperios que le dezian, con la una mano afió de la 
albarda, y con la otra dio un moxicón al barbero, que le 
baño los dientes en fangre : Pero no por eño dexo el bar- 
bero la prefa que tenia hecho en la albardaj antes aleó la 
voz de tal manera, que todos los de la venta acudieron al 
ruydoj y pendencia, y dezia : Aqui del Rey, y de la jiifti- 
ciaj que fc^bre cobrar mi hazienda, me quiere matar efte 
ladrón falteador de caminos., Mentis, reípondio Sancho^ 
que yo no foy falteador de caminos, que en buena guerra 
ganó mi feñor Don Quixote eftos defpojos. Ya eftára 
Don Quixote delante con mucho contento de ver quan bien 
fe defendía y ofendía fií efcudero, y tuvolé defde aUi ade- 
lante por hombre de pro ; y propúfo en fu corapn de ar- 
marle cavallero en la primera ocafion que fe le ofreciéíTc, 
por parecerle, que feria en el bien empleada la orden de la 
cavallería. Entre otras cofas que el barbero dezia en el 
difcurfo de la pendencia^ vino á dezir: Señores^ affi eia 
albarda es mía, como la muerte que devo á Dios^ y affi la 
conozcoj como fi la huvíéra parido^ y ay eñá mi afno en el 
eftablo, que no me dexará mientir ; fino pmévenfekj y fmo 
le viniere pintiparada, yo quedaré por infame : Y ay mas ; 
que el mifmo dia que ella fe me quito, me quitaren tam.- 
bien una bazia de azófar nueva, que no fe avia efirenr-do^ 

que 
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que era feñora de un efcudo. Aqui no fe pudo contener 
Don Quixote, fin refponder ; y poniéndofe entre los dos, y 
.apartándolos, depofitando la albarda en el fuelo, que la tu-- 
idéfle de maniñefto Baila que la verdad fe declaráíTe, dixo : 
Porque vean vueñras mercedes clara y manifieftamente el 
error en que eftá eñe buen efcudero, pues llama bazia á lo 
que fué, es, y ferá yelmo de Mambrino, al qual fe le quité yo 
en buena guerra, y me liize feñor del con legitima, y lícita 
poíTeíEon. En lo de la albarda no me entremeto, que lo 
que en ello fabré dezir es, que mi efcudero Sancho me pi- 
dió licencia para quitar los jaezes del ca vallo defte vencido 
-cobarde, y con ellos adornar el fuyo : Yo fe la di, y el los 
tomó, y de averfe convertido de Jaez en albarda, no fa- 
bré dar otra razón fino es la ordinaria, que como efias 
transformaciones fe véen en los fuceflTos de la cavalleria: 
Para confirmación de lo qual, corre, Sancho hijo, y faca 
aqui el yelmo, que eñe buen hombre dize fer bazia. Par 
diez, feñor, dixo Sancho, fino tenemos otra prueva de 
nueñra intención, que la que vueñra merced dize, tan ba- 
zia es el yelmo de Mambrino, como el jaez defte buen 
hombre, albarda. Haz lo que te mando, replicc» Don 
Quixote, que no todas las cofas defte caftillo han de fer 
guiadas por encantamiento. Sancho fué á dó eftáva la ba- 
zia, ó yelmo de Mambrino, como fu amo dezia, y la trúxo : 
Y aíFi como Don Qnixote la vio, la tomó en las manos, y 
.dixo: Miren vueñras mercedes, ;con que cara podrá dezir 
-efte efcuderoj que eña es bazia, y no el yelmo que yo he 
dicho? Y juro por la orden de cavalleria que profeflpj 
que eñe yelmo fué el mifmo que yo le qnité, fin aver 

añadid^ 
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dome fiempre al mejor entendimiento) que efta piega que 
eftá aqni delante^ y que efte buen feñor tiene en las manoSj 
no folo no es bazia de barbero, pero eftá tan lexos de ferloj 
como eflá lexos lo blanco de lo negrOj 7 la verdad 
de k mentira» También digo^ que efte, aunque es yelmo, 
no es yelmo entero. No por cierto, dixo Don Quixote, 
porque le falta la mitad, que es la babéra. Aíli es dixo el 
Cura, que ya avia entendido la intención de íii amigo el 
barbero, y lo miíino confirmo Cardenio, Don Fernando y 
ílis camaradas ; y aun el Oydor, íino eñuviéra tan penfativo- 
con el negocio de Don Luys, ayudara por fu parte á la 
burla : Pero las veras de lo que pensáva le tenian tan fiíf- 
peníbj que poco ó nada atendía a aquellos donayres. Va- 
lame Dios, dixo á efta fazon el barbero burlado ; Qiie es 
poilible que tanta gente honrada diga, que efta no es bazia^ 
lino yelmo ? Coía parece efta, que puede poner en admi- 
ración a toda una univerfidad por difcreta que fea : Bafta ; 
íi es que efta bazla es yelmo, también deve de fer efta al~ 
barda jaez de cavallo, como efte feñor ha dicho, A mi 
alfcarda me parece, dixo Don Quixote, pero ya he dicho;^ 
que en eíTo no me entremeto de que fea albarda ó jaez- 
No eftá en mas, dixo el Cura, que en dezirlo el feñor Don 
Qiiixote ; que en eftas cofas de la cavalleria, todos eftos 
feñores y yo le damos la ventaja. Por Dios, feñores mios, 
dixo Don Quixote, que fon tantas, y tan eftrañas las cofasj 
que en efte caftülo, en dos vezes que en él he alojado, me 
han íucedido, que no mQ atreva a dezir afirmativamente 
ninguna cofa de lo que, acerca de lo que en él fe con 
ÚQRQj fe me preguntare 3 porque imagino que quanto en 

€l 
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el fe trata va por vía de encantamiento. La primera vtz 
me fatigo mucho im Moro encantadoj que en el úx-^ ? á 
Sancho no le fué muy bien con otros fus fequazes ; v á 
noche eftüre colgado defte braco cafi dos horas, íin iaber 
como ni como noj vine á caer en aquella def^racia. Aííi 
que ponerme yo aora en cofa de tanta confufion á dar mi 
parecerj ferá caer en jujzio temerario. En lo que tocsj á 
lo que dizenj que eña es bazla^ j no yelmOj ya yo ten<yo 
relpondido : Pero en lo de declarar, íi effa es albarda o 
jaez, no me atrevo á dar fentencia difinitira ; foío lo deso al 
buen parecer de vueftras mercedes ; quicá por no fer arma- 
dos cavalleros, como yo lo foyj no tendrán que ver con 
meftras mercedes los encantamientos deñe lugar, y ten- 
drán los entendimientos libres^ y podrán juzgar délas cofas 
defte caftillo como ellas fon r^lj y verdaderamente, y no 
como á mi me para:en. No ay duda, relpondio á elto 
Don Fernandoj fino que el Señor Don Quixote ha dicho 
muy bieUj que á nolbtros toca la definición deñe cafo : Y 
porque vaya con mas fimdamentOj yo tomaré en fccreto 
los votos deftos feñoresj y de lo que refultáre, daré entera^ 
y clara noticia. Para aquellos, que la tenian. del humor de 
Don Quixote, era todo efto materia de grandiíiima rifa, 
pero para los que lo ignorávan les paiecia el mayor diípa- 
rate del mundo^ efpecialmente á los quatro criados de Don 
Luys, y á Don Luys ni mas ni menos^ y á otros tres paiTa- 
geros, que á cafo avian llegado á la venta^ que tenian pa- 
recer de fer Quadrilleros, como en efeto lo eran: Pero el 
que mas fe defefperáva^ era el barbero, cuya bazia alli de- 
lante de fus ojos fe le avia buelto en yelmo de Mambrino; 
Kk 2 y 
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•y cuya albarda pensáva fin duda alguna, que fe le avia de 
'boI?er en jaez rico de cavallo ; y los unos y los otros fe 
reyaii de ver como anda va Don Fernando tomando los vo- 
tes de unos en otros, liablándoles al oydo, para que en 
fecreto declaráíTen, íi era albarda, ó jaez aquella Joya fo- 
bre quien tanto fe avia peleado : Y defpues que húvo to- 
mado los votos de aquellos que a Don Quixote conocian^ 
diso en alta voz : El cafo es, buen hombre, que ya yo 
eftoy caníado de tomar tantos pareceres, porque veo, que á 
ninguno pregunto lo que defséo faber, que no me diga, que 
es diíparate dezir, que efta fea albarda de jumento, fino 
jaez de cavallo, y aun de cavallo cañizo : Y aíli avéys de 
tener paciencia, porque á vueftro pefar, y al de vueftro 
afno, eñe es jaez, y no albarda ; y vos avéys alegado y 
provado muy mal de ^Tieftra parte. No la tenga yo en el 
Cielo, dixo el burlado barbero, fi todos vueñras mercedes no 
. fe engañan, y que affi parezca mi anima. ante Dios, como 
ella me parece á mi albarda, y no jaez : Pero allá van 
Leyes &c, y no digo mas -^ j tn verdad que no eftóy borra- 
cho, que no me he defayunado^ fi de pecar no. No menos- 
causávan rifa las necedades que dezia el barbero, que los- ^ 
diíparates de Don Quixotej el qual á eña "fazon dixo': 
Aqui no ay mas que hazer, fino que cada uno tome lo que 
es fuyo ; y á quien Dios fe la dio, San Pedro fe la bendiga. 
Uno de los quatro dixo : Si ya no es que eño fea burla 
penfada, no me puedo perfuadir, que hombres de tan buen 
entendimiento, como fon, ó parecen todos los que aqui 
eftan, fe atrevan á dezir y afirmar^ que efta no es bazia^ ni 
aquella albarda: Mas como veo^ que lo afirman, y lo 

dizen^ 
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dlzen, me doy a entenderj que no carece de miíerio el crr- 
iiar una cofa tan contraria de lo que nos nrjefira !n r:° ~ 
ma verdad, y la miíma experiencia; porque reto a jil 'v 
arrcíiole redondo) que no me den á mi ¿ erxtender cuantos 
oy viven en el mundo al revés, de qne eíia no fea bczía 
de barberoj y eña albarda de afne. Bien podría ier de 
borrica, dixo el Cura. Tanto montaj dixo el criado ; cizc 
el cafo no confine en eJoj íino en íi esj o no albrudsj 
como iiieftras mercedes dizen, Ovendo efto uno de les 
Quadriilerosj que avian entradoj que avia cydo la penden- 
cia, y queftionj lleno de colera v de enfado, circo : Tan 
albarda es como mi padre, y el que otra cola l:a dicáoj 
ó dixére^ deve de eítar teclio nba. ^íends como veüaco, 
viilanoj refpondio Don Qcizote ; y aleando el lancen fque 
nunca lo dexáva de las manos] le iva á deícargar tal golpe 
fobre la cabeca^ que á no defviárfe el quadrillero^ fe le 
dexara alli tendido. El lancon fe íiizo pedaccs en el fiielo ; 
y los demás qnadrilleros, que vieron tratar mal a íli com- 
pañeroj alearon la voz^ pidiendo favor á la (anta her- 
mandad. El venteroj aue era de la qiiadrilia, entro al 
punto por fu varilla^ y por fu elpada. v fe pijfo al lado 
de fas companeros. Los criados de Don Luys rodearon á 
Don Luysj porque con el alboroto no fe les fueñe. El bar- 
bero, viendo la cafa rebueltaj torno i afir de fo albr.rdaj t 
lo mifmo hizo Sancho. Don Qaixote onfa mano a fa ef- 
pada, y arremetió a los quadrillercs. Eon Li; -'s dava voze? 
á fus criados, que le dezáíien á el t accrñeiren a Den Qui- 
xote, y á Cardenio, y á Don Fernando, que tecos favore- 
cían á Don Quixote. El cura d.iva vozesj la ^'entera. 
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'TÍtávaj fu taja fe afligkj Maritornes Uoráx^a, Dorotea eíláva 
confufaj Lucioda fufpenfaj y Doña Clara defmayada. El 
Barbero aporreáva á Sanchoj Sancho molla al barbero: Don 
Luysj á quien un criado íiiyo fe atrevió á afirle del braco 
porque no fe fuéíTej le dio una puñada^ que le bañó los 
dientes en fangre ; el Oydor le defendia ; Don Fernando 
tenia debaxo de fds pies á un quadríllero^ midiéndole el 
cuerpo con ellos muy á fu fabor. El ventero tornó á re- 
forcar la voz, pidiendo favor a la fanta hermandadj de 
modo que toda la venta era llantos, vozes, gritos, con- 
fufiones, temores 3 fobrefaltos, deígraciasj cuchilladasj 
moxiconesj palos, cozes, y efufion de fangre: Y en la 
mitad defte caos, maquina y laberinto de cofas, fe le re- 
prefentó en la memoria de Don Quixote, que fe veya me- 
tido de boz, y de coz en la difcordia del campo de Agra- 
mante ; y aili dixo con voz que atronáva la venta^:, Tén- 
ganfe todos; todos embáynen; todos fe íbíliéguen: oy- 
ganme todos, íi todos quieren quedar con vida. A cuya 
gran voz todos fe pararon ; y el profiguió diziendo : No 
05 dixe yo, feñores, que efte canillo era encantado, y que 
alguna región de demonios deve de habitar en él ? ■ En 
com^rmacion de lo qual quiero que veáys por vueftros 
ojos, como fe ha paíTado aqui, y trafladado entre nofotros 
la diícordia del campo de agramante» Miradj como alli 
fe pelea por la efpada, aqui por el cavallo, acullá por el 
águila, acá por el yelmo ; y todos peleamos, y todos no 
nos entendemos. Venga, pues, vueftra merced, feñor Oy- 
dor, y weñra merced, Señor Cura, y el uno firva de Rey 
Agramante, y el otro de Rey Sobrino, y pónganos en paz; 
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porqué por Dios todo poderofoj que es gran Tellaqueria» 
que tanta gente principal como aquí eñámos, fe mate por 

canfas tan livianas. Los qnadrillerosj que no entendían el 
frafis de Don Quixote, y fe vejan mal parados de Don Fer- 
nando, Cárdenlo, y íiis camaradas, no querían Ibílegarfe : 
El barbero fi, porque en la pendencia tenia defliectas las 
barbas, y el albarda. Sancho á la mas minima roz de íii 
amo obedeció como buen criado. Los quaíro criados de 
Don Luys, también fe eftuviéron quedos, viendo quan poco 
les iva en no eñarlo : Solo el ventero porfiáva, que fe 
avian de caftigar las infolencias de aquel loco, que á cada 
paíTo le alborotáva la venta. Finalmente el rumor fe apa- 
zigub por entonces : La albarda fe quedó por jaez Baila 
el dia del Juyzio, y k bazia por yelmo, y la venta por 
caftillo en la imaginación de Don Quixote. 

Puestos, pues, ya en IbíEego, y tectos amigos to- 
dos á períúafion del Oydor y del Cura, bolvieron los cria- 
dos de Don Luys á porfiarle, que al momento fe viniéíle 
con ellos ; y en tanto que el con ellos fe avenia, el Oydor 
comunicó con Don Fernando, Cardenio, y el Cura, que 
devia hazer en aquel cafo r Contándofeles con las razones 
que Don Luys le avia dicíio. En fin fué acordado, qoe 
Don Fernando dixéfíe á los criados de Don Luys, quien el 
era, y como era fií gufto, que Don Luys fe fiíéffe con el 
al Andaluzia, donde de íii hermano el Marques feria efii^ 
mado,- como el valor de Don- Luys merecía 3 porque deña 
manera fe íabia de la intención de Don Luys, que no boí™ 
veria por aquella vez á los ojos de íii padre, fi le hiziéíTen 
pedamos. Entendidaj pues, de los quatro la calidad de 
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Doa Fernando, y la intención de Don Luys^ determinaron 
entre ello -, que los tres fe boirléflen á contar lo que pafsáva 
a fu padres y el otro fe qnedáiTe á fervir á Don Liiys, y á 
no dexaüe Iiaña que ellos bolviéfíen por el, ó viéflen lo que 
lu padre ks ordenáva. Deí:a manera fe apaziguó aquella 
maquina de pendencias por la autoridad de Agramante, y 
prudencia del Rey Sobrino. Pero viéndofe el enemigo de 
la concordia, y el emulo de la paz menofpreciado, y bur- 
lado, y el poco fruto, que avia grangeado de averíos puefio 
á todos en tan confufo laberinto, acordó de provar otra 
vez la mano, refucitando nuevas pendencias y defaffof- 
fiegos. 

Es, pues, el cafo, que los quadrilleros fe foflegáron por 
aver entreoydo la calidad de los que con ellos fe avian 
combatido, y fe retiraron de la pendencia, por parecerles^ 
G ue de qualquier manera, que fucediéíTe, avian de llevar lo 
1-^-ecr ce la batalla : Pero á uno dellos, que fué el que fué 
molido, y pateado por Don Fernando, le vino a la menio- 
riajque entre algunos mandamientos que traya para prender 
á akunos délinquentes, traya uno contra Don Quixote, - á 
quien la finta liermandad avia mandado prender por la 
libertad que ció á los galeotes, como Sancho con mu- 
clia razón avia temido. Imaginando, pues, efto, quiíb cer- 
tificárfe, ii las leñas, que de Don Quixote traya, venian 
bien : Y facando del feno un pergamino, topó con el que 
bufcáva ; y poniéndofele á leer de efpacio (porque no era 
buen ietor) á cada palabra que hja.^ ponia los ojos en Don 
Quixote, y iva cotejando las feñas del mandamiento con 
d roílro de Don (^ixote 3 y Iialló^ que íin duda alguna ; 

era 
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era el que el mandamiento rezava ; y apenas fehúro certí£- 
cádoj qnandoj recogiendo in pergamino teniendo en la ma- 
no Tzqnierda el mandamientos con la dereclia afió a Don 
Qnixote d-el cuello tsn f oerteméntej que no le cesara den- 
tar, Y ¿1 grandes rozes dezia : Favor á la issta lierniin- 
dad; j para que fe vea, que lo pido de veras, leaie elle 
mandamiento, donde fe contiene, que fe prenda a eíle M- 
teador de caminos. Tomó el mandamiento el Cura, r vio 
como era "'erdad qnanto el qnadrillero dezia, t como con- 
venían las leñas con Don Quixote : El qnal^ viendofe tra- 
tar nial de aquel villano malandrín, pnefta la colera en in 
plinto ycrnxiéndole los nneifos de ñi cnerpoj ccnio mejor 
piidoj aíio al qiiadrillero con entrambas m^an^? dí 12 
gargantas que á no fer focorrido de His conipaiiercij aiIl 
dexára la vida, antes que Don C^iixote la predi. El ven- 
teroj que por fuerza avia de iavcrecer a Ic3 de íii c'lzl?y 
acudió luego á dalle favor. La ventera, que vio de nuevo 
a fu marido en pendencias de nuevo aico la ^'oZj cujro 
tenor le Uei^áron luego Maritornes, y f.i hip.^ p:dicn¿3 
favor ai Cieloj y a los que alli eftavan. Sancno dii^Oj vi- 
endo lo que pafsáva : Vive el feñorj que es verdad quin- 
to mi amo dize de ios encantos def;e caí^i.lD. pues no es 
poflible vivir una liora con quietud en el. Don Fernando 
defpartio al quadriileroj y á Don Quixoíe^ y can guf:o £e 
.entrambos les defenclavijo las manes, que el uno rn c. 
collar del fayo del uno^ y el otro en la gargmra íz. z::z, 
bien aíidas tenían: Pero no por effo cesávan .:: quid::- 
Ueros de pedir fu prefo^ y que les ayudad en a . 
y entregado á toda íii voliintadj porque a-i 
ToM. li L I 
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íemcio del Rej, y de la fanta hermandadj de cuya parte 
de nuevo les pedían focorroj y favor para hazer aquella pri- 
fion de aquel robador, y falteador de fendas, y de carreras. 
Reyafe de oyr dezir eñas razones Don Quixotej y con mu- ' 
cko foffi^Oj dixo t Venid acáj gente foéz, y mal nacida,.^ 
faitear de caminos llamáys al dar libertad á los encadena- 
dosj íbltar los preíbsj acorrer á los miferables, al^ar los cay- 
dos, y remediar los menefterofos ? A gente infame, digna 
por meftro baxo y vil entendimiento, que el Cielo no os 
comunique el valor que fe encierra en la cavalleria an- 
dante, ni os dé á entender el pecado, é ignorancia en que 
eftáys, en no reverenciar la fombra, quanto mas la aíiften- 
cia de qualquier cavallero andante ! Venid acá ladrones en 
quadrilla, que no quadrilíeros, falteadores de caminos con 
licencia de la fanta hermandad ; dezidme, quien fué el 
ignorante que firmó mandamiento de prifion contra un tal 
cavallero como yo foy ? Quien el que ignoro, que Ion 
eíTentos de todo judicial fuero los cavalleros andantes ? Y 
que fu ley es fa efpada, fus fueros fus brios, y fus pre- 
maticas fu voluntad ? Quien fué el mentecato, buelvo á 
dezir, que no fabe, que no ay executoria de hidalgo con 
tantas preeminencias, ni eflenciones, como la que adquiere 
un cavallero andante el di a que fe arma cavallero, y fe 
enti^ga al duro exercicio de la cavalleria ? Que cavallero 
andante pago peclio, alcavála, chapin de la Reyna, mo- 
neda forera, portazgo, ni barca ? Que faftre le llevó he- 
chura de veftido que le hiziéííe ? Que cañellano le acogió 
en h canillo, que le hiziéffe pagar el efcote ? Que Rey 
no le aíTento á fu m.efa ? Qiie donzeila no fe le aficionó 
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y fe le entrego rendida á todo fu talantCj j voluntad ? Y 
finalméntej que cavallero andante ha ávido, áy, ni avrá en e¡ 
mundo, que no tenga bríos para dar el folo quatrocientcs 

palos á quatrocientos quadrilleros que fe le pongan delante? 

CAPITULO XLVI 

En qmfe dafin^ a la notable aventura de ks quadrilUro^ y 
la ^ran ferocidad de nuejlro buen Ca^vallero Dmi ^hx-te, 

EN tanto que Don Quixote efto dezia, eñava perfuadi- 
endo el Cura a los quadrillerosj como Don Quixoíe 
era falto de juyzio, como lo veyan por fjs obrasj y por 
fus palabras, y que no tenian para que llevar aquel negocio 
adelantCj pues aunque le prendiéíTen y lleraiTen, luego le 
avian de dexar por loco: A lo que refpondio el del man- 
damiento ; que a el no tocava juzgar de la locura de Don 
Quixote, fino liazér lo que por fu mayor le era mandado ; 
y que una vez prefo, fi quiera lo foltáiTen trezientas. Con 
todo eíTo, dixo el Cura, por eña vez no le avéys de llerar; 
ni aun el dexará llevárfe, á lo que yo entiendo. En efeto 
tanto les supo el Cura dezir, y tantas locuras supo Don 
Quijfote hazér, que mas locos fueran que no el, los qua- 
drilleros, fino conocieran la falta de Don Quixote; y aín 
tuvieron por bien de apaziguárfe, y aun de fer medianeros 
de liazer las pazes entre el barbero y Sancho Panca, que toda 
Fia infifdan con gran rancoren fu pendencia. Finalmente 
ellos, como miembros de juftick, mediaron la caula, y tue^ 
ron arbitros della, de tal modo, que ambas partes^ que¿a- 
jon, fino del todo contentas, alómenos en algo fatisfechas, 
Ll 2 F^q^^ 
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porque fe trocaron las albardas, y no las cinchas y xaquí- 
mas, Y en lo que tocaYa á lo del yelmo de Mambrino, el 
Cura á focapa y fin que Don Quizóte lo entendiéíTe, le dio 
por k bazia ocho reales ; y el barbero le hizo una cédula 
del recibo, y de no Uamaríé á engaño por entonces, ni 
por fiempre jamas Amen. 

S o s s E G A D A S3 pues, cftas dos pendencias, que eran las 
mas principales, y de mas tomo, reftáva que los criados de 
Don Luys fe contentáffen de bolyer los tres, y que el uno que- ' 
dáílé para acompañarle donde Don Fernando le queria 
lieFár. Y como ya la buena fuerte, y mejor fortuna avia co- 
meneado á romper lancas,y á facilitar dificultades en favor de 
los amantes de la venta, y de los vdientes della, quifo llevarlo 
al eabo, y dar á todo felice fuceííb, porque los criados íe con- 
tentaron de quanto Don Luys queria; de que recibió tanto 
contento Doña Clara, que ninguno en aquella fazon la mi~ 
rara al roftro, que no conociera el regocijo de fu alma, Zo~ 
rayda, aunque no entendiabien todos los fuceffos que avia 
vifto, fe entriftecia, y alegráva á bulto, conforme veya y 
notáva los femblantes á cada uno, efpecialménte el de fu ef- 
pañol en quien tenia fiempre pueftos los ojos, y traya fiempre 
colgada el alma. El ventero (a quien fe le pafsó por alto la 
dádiva, y recompenía, que el Cura avia hecho al barbero) 
pidió el efcóíe de Don Quixote, con el menofcabo de fiís 
cueros, y falta de vino, jurando que no faldria de la venta 
Rozinante, ni el jumento de Sancho, fin que fe lepagáíTe 
primero hafta el ultimo ardite. Todo lo apaziguó el Cura, 
y lo pagó Don Fernando, puefto que él Oydor de muy 
buena voluntad avia también ofrecido la paga- y de tat 

?aanera 
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manera quedaron todos, en paz, y foíTiegOj que ja no pa- 
recía la venta la difcordia del campo de Agramr.nte, como 
Don Quixote avia dicho^ fino la mifma paz^ y quietud del 
tiempo de Otaviano : De todo lo qual foé corniin opi» _ 
níon, que fe devian dar las gracias á la buena intención, y 
muclia eloquencia del feñor-Cura, y á la incomparable li- 
beralidad de Don Fernando. 

V1ENDOSE5 pues 5 Don Cansóte libre^ y defembara- 
cado de tantas Dendencias^ aíii de fu efeudero, como fuyas, 
le pareció que feria bien feguir fu comencado viagej y dar 
fin á aquella grande aventura, para que avia fido lla- 
mado y efcogido : Y aíii con refoluta determinación fe fué 
á poner de hinojos ante Dorotea^ la qual no le confintio^ 
que liabláffe palabra hafta que fe levantille, y el por obede- 
cella fe pufo en pie, y ledixo: Es común proverbio, fer- 
mofa feñora, que la diligencia es madre de la buena ven- 
tura ; y en muchas y graves colas ha mofeado la experien- 
cia, qué la folicitud del negociante trae á buen fin el nleyto 
dudofo : Pero en ningunas cofas fe mueñra mas eita ver- 
dad, que en las de la guerra^ á conde la celeridad, y pref- 
teza previene los defignios del enemigo^ y alcanca Ja vitoria 
antes que el contrario fe ponga en defenfi. Todo eño 
digo^ alta, y preciofa feñora, porque me parece, que la ef- 
tada nueñra en efte caMlo ya es fin provecho, y pcdria 
fernos de tanto daño, gue le echáíiimos de ver algún día : 
porque quien febe, fi por ocultas y diligentes eípias t::i 
febido ya vueílro enemigo el Gigante^ de que yo rcv ^ cei- 
truvrW y dándole lugar el tiempo, fe fortificaífe en algoa 
ine'^pugnable canillo, ó fortaleza contra quien valieíren 
^ - peco 
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peco mis diligenciasj y la fuerca de mi iacanfable brago? 
Mu qncj Señora mia, preFengámoSj como tengo dicho, 
con nueñra diligencia fus defignios^ j partámonos luego á 
_ la buena ventura, que no eftá en mas de tenerla vueílra 
grandezsj como defséa, de qiianto yo tarde á verme con 
Fiieftro contrario. Calló^ y no dixo mas Don Quixotej y 
-efperó con mucho foffiégo la refpueña de la fermoía In- 
fanta ; la qual con ademan feñoril^ y acomodado al eftilo 
de Don QuixotCj le refpondió defta manera : Yo os agra- 
dezcoj Señor Cayallero^ el defséoj que moftráys tener de 
favorezerme en mi gran cuyta, bien affi como caballero, 
á quien es anexo y concerniente el favorecer los huérfanos^ 
y meneñerofos • y quiera el Cielo, que el nieftro y mi 
defséo fe cumpla^ para que veáys, que ay agradecidas mu- 
geres en el mundo : Y en lo de mi partida, fea luego ; 
que yo no tengo mas voluntad que la vueílra : Difponed 
vos de mi á toda vueñra guifa y talante, que la que una 
vez os entrego k defenfa de fu perfona, y pufo en vucílras 
manos la reñauracion de ' fus feñorios, no lia de querer ir 
contra lo que la vueílra prudencia ordenare. A la mano de 
Biosy dixo Don Quixote; pues aíFi es, que una feñora fe 
me humilla, no quiero yo perder la ocafion de levantalla, y 
ponella-en fu heredado trono. La partida sea luego, por- 
que me va poniendo efpuelas el defséo, y el camino ; por- 
que fiiele dezirfe, que en la tardanza eftá el peligro : Y pues 
no ha criado el Cielo, ni viílo el Infierno ninguno que me 
efpantej ni acobarde, enfilla Sancho á Rozinante, y apareja 
tii jumento, y el Palafrén de la Reyna, y defpidámonos del 
•üEiteliano, j denos Señores, y vamos de aqui luego al 

punto. 
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punto. Sancho, que á todo eftá^a prefente, dixo meneando 
la cabera á una y otra parte : Ay Señor^ Smoi, y como a? 
mas mal en el aldeguela^ que fe fuena (con Perdón fea dicho 
délas tocas honradas) Que mal puede aFer en ninguna al-= 
deaj ni en todas las ciudades del mundoj dixo Don Quixote 
que pueda íonarfe en menofcabo mió, villano ? Si i^eftra- 
merced fe enoja, relpondió Sancho, yo callaré y dexaré de 
dezir lo que foy obligado como buen eícudero, y como 
deve un buen criado dezir á fií Señor. Di lo que quiíiéres^ 
replicó Don Quixote, como tus palabras no fe encaminen á- 
ponerme miedo ; que fi tu le tienes, hazes como quien eres ; 
y íi yo no le tengo, hago como quien foy. No es eíToj 
pecador foy yo á Dios, reípondió Sancho, fino que yo tengo 
por cierto y por ayeriguado, que eña Señora, que fe dize 
íer Reyna del gran Reyno Micomicon, no lo es mas que 
mi madre, porque á fer' lo que ella dize, no fe andoi-iéra 
ho9Ícando con alguno de los que eílán en la rueda á bu- 
elta de cabe9a5 y á cada traípueña. Parofe colorada con 
las razones de Sancho Dorotea; porque era verdad que iii 
elpoíb Don Fernando alguna vez á hurto de oíros o]os, avía 
cogido con los labios parte del premio que merecían íiis 
defséos : Lo qual-avia vino Sancho, á quien le pareció, que 
aquella defemboltura mas era de dama cortelana, que de 
Reyna de tan gran Reyno : Pero Dorotea no pudo, ni quifo 
reíponder palabra á Sancho, fino dexóle proiegiiir en íii pl¿»^ 
tica ; y el fué diziendo : Eíto digo, Señor, porque íi al 
cabo de aver andado caminos y carreras, y panado m::k3 
noches, y peores dias, ha de venir á coger el fi-uto de nuei- 
tros trabajos el que fe eílá holgando en eña venta^ no ay 

nara 
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pnra ene c:.rme nridia a ene ennlle a Rcziíiante, albarde el 
ínnieiito, y aderece el paísiir.ii, pues ierá mejor, que nos 
eft¿-"iibs qiiedcs ; y cada p u:a irle, y comamos. O vákme 
Diosj V Qiian irrande iiie el enojo que recibió Don Quixote, 
■oTz's.io Íi5 deicoirpi:ef:as palabras de fu efcudero ! Digo^ 
c'ie :i:e tanto, qi:e con voz atrepellada y tartamuda lengua, 
lr:c:ndo vivo iT-ego por los ojcSj dixo: O rellacoj vi- 
llano, mal mirado, defcompneño, e ignorante^ infacundo? 
defien^uado, atreiidoj murmurador, y maldiziente ! Tales 
-oakbras lia* ciado dezir en mi prefencia, y en la deílasincli- 
tas feñoras : Y tales deinoneftidadesj y atrevimientos ofafte 
poner en tu confufa imaginación? Yete de mi prefencia, 
iiionfirao de naturaleza^ depoñtario de mentiras, almario 
de embuíless filo de vellaquerias^ inventor de maldades, 
pubiicador de fandezes, enemigo del Decoro que fe deve á 
las reales perfonas. VetCj no parezcas delante de mi, fo 
pena de mi ira ; T diziendo eílo, enarcó las cejasj Iiinclió' 
!oí carrillosj miro á todas partes, y dio con el pie derecho 
una gran patada en el fuelo : Señales todas de la ira que 
encerráva en ías entrañas. A cuyas palabras y furibundos 
ademanes quedo Sancho tan encogido y medroíbj que fe 
IiGr^árJj que en aquel inflante fe abriera debaxo de fus 
pie^ la tierra, v le tragara. Y no supo que hazerfej fino 
bo'r/er las eipaldas, y quitarfe de la enojada prefencia de fu 
icñ3r. Pero la diicreta Dorotea, que tan entendido tenia 
va el liumcr de Don QuixotCj dixo para temxolarle la ira : 
No os defpeciiéysj feñor cavallero de la trifie Egura^ de 
la? fandezes que viieíiro buen eícudero lia diclio ; porque 
€'ái:i no las deve d-e dezir fin ocafion; ni de fu buen 

cntendi-- 



PART. L LIB. IV. CAR-XL¥I 265 

eiitendimientOs y Cliriñiana conciencia fe puede íb^ecíiarj 
que levante teftimonio á nadie, j aíTi fe ha de creer, fin 
poner duda en ello ; que como en efte caftillo^ fegun vos^ 
feñor CavallerOj dezis, todas las colas van, j lucéden por 
modo de encantamiento : Podría íer^ digo^ que Sancho 
huviéíTe vino por eña diabólica via,, lo que el dize,, que vio 
■tan en ofenfa de mi honeíHdad. Por el omnipotente 
Dios juroj dixo á efia fazon Don Quixote, que la vneñm 
grandeza ha dado en el punto ; j que alguna mala ^iíion 
fe le pufo delante á efte pecador de Sanchoj que le hizo 
leerlo. que fuera impoíEble verle de otro modoj que por 
el de encantos no fuera ; que sé yo bien de la bondadj. é 
inocencia defte defdichado,, que no fabe levantar teftimo- 
nios á nadie. Aííi es, j aíii feráj dixo Don Fernandoj por 
lo qual deve vueftra merced, feñor Don Quixotej perdo- 
jiaEej y reduzille al gremio de fu gmchfaa erat in Prm- 
£Ípio^ antes que las tales vifiones le facáffen de Juyzio. Don 
■Quixote refpondiój que el le perdonáva ; y el Cura fué por 
Sanchoj el qual vino muy humilde ; y hincándofe de ro- 
dillas, pidió la mano á íu amo, y el fe la dio, y deípues 
.de averíela dexado befar, le echó la bendición^ diziendo: 
Acrora acabarás de conocer, Sancho hijo, fer verdad lo que 
ya otras muchas vezes te he dicho, de que todas las coías 
defte caftilloJon hechas por via de encantamiento. Aííi lo 
creo yo, dixo Sancho, excepto aquello de la manta, que 
realmente fuccdió por via ordinaria. No lo creas, refpon- 
dió Don Quixote, que íi affi fuera, yo te vengara entonces, 
y aun agora : Pero ni entonces, ni agora pude, ni vi en - 
quien tomar venganja de tu agravio. DeíTeáron faber to- 
ToM. II Mm r! .■:.-. 
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dos, que era aquello de la manta ; y el ventero les contó 
punto por punto la volatería de Sancho Panga, de que no 
poco fe rieron todos • y de que no menos fe corriera San- 
choj fi de nuevo no le afegurára fu amo, que era encan- 
tamiento; puefto que jamas llegó la fandez de Sancho á ^ 
tanto, que creyéíTe no fer verdad pura y averiguada fin- 
mezcla de engaño alguno lo de aver fido manteado por 
perfonas de carne y hueíTo, y no por fantafmas foñadas^ 
ni imaginadas, como fu feñor lo creyá, y loafirmáva. 

Dos días eran ya pallados los que avia, que toda aquella^ 
iluñre compañía eftáva en la venta, y pareciéndoles que 
ja era tiempo de partirfe, dieron orden para que íin po~- 
nerfe al trabajo de bol ver Dorotea y Don Fernando con: 
Don Qtiixote á fu aldea con la invención de la libertad de 
la Reyna Micomicona, pudiélTen el cura y el barbero lle- 
várfele como defséavan, y procurar la cura de íii locura en 
fu tierra. En tanto que efto fe.tratáva, Don Quixote fe 
filé á.repofar de las paíTadas fatigas fobre la cama ; y aíE, 
lo que ordenaron fué, que fe concertaron con un carretero , 
de bueyes (que a cafó acertó á paí&r por allí) para que lo' 
lleváíTe en efta forma. Hiziéron una como Jaula de palos 
enrejados, capaz quepudiéíle en ella caber holgadamente 
Don Quixote ; y luego Don Fernando y fus camaradas con 
les criados de Don Luys, y los quadrilleros jimtamente con ■ 
d ventero, todos por orden y parecer del cura fe cubri- 
eron los roftros y fe disfraijáron, quien dé una manera, y 
quien de otra, de modo que á Don Quixote le pareciéííe 
fer otra gente de la que en aquel caftillo avia vifto. Fle- 
Qbo efto, con grandilTmio fikn^io fe. entraron á donde el 

eftáva ,. 
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eftáva .durmiendoj y deícanfando de las paíTadas refriegas. 
Llegáronfe á el (que libre j feguro de tal acontecimiento 
dormía) y aíiéndole fuerteméntCj le ataron muy bien las 
maíiosj y los pies de modoj que quando el defpertó con 
fobrefaltOj no pudo meneárfe, ni hazer otra coía nias^ que 
admirárfej y fuípendérfe de ver delante de íi tan eftraños 
vifages. Y luego dio en la cuenta de lo que lii continua^ 
ydefyariada imaginación le reprefentaFa, y fe creyój que 
todas aquellas figuras eran fantafmas de aquel encantado 
caftillo, y que íin duda alguno ya eftá va encantado, pues 
no fe podia menear, ni defender. Todo apunto como avia 
penfad9C que fucederia, el Cura tra9ador defta maquina': 
Solo Sancho de todos los prefentes eftáva en íli juyzio y ea 
fu mefma figura, el qualj aunque le faltáva bien poco para 
tener la mefma enfermedad de fu amoj no dexó de co- 
nocer quienes eran todas aquellas contrahechas figuras ; mas 
no osó defcofer íit boca, hafta ver en que paráva aquel af- 
falto, y prifion de íu amo, el qual tampoco hablava pala- 
bra, atendiendo á ver el paradero de fu defgracia, que fué; 
•que trayendo allí la Jaula,, le encerraron dentro, y le clava- 
ion los maderos tan fuertemente, que no fe pudieran romper 
á dos tirones. Tomáronle luego en ombros, y al falir del 
apofento fe oyó una voz temerofa, todo quinto la fiípo 
formar el barbero (no el del albarda, fino el otro) que 
dezia. O Cavallero de la trifte figura ! no te dé afinca- 
miento la prifion en que vas, porque afii conviene para 
acabar mas prefto la aventura, en que tu gran esfaerco te 
ha puefto, la qual fe acabará, quando el furibundo León 
manchego con- la blanca paloma tobofina fe uméren en uno^ 
M m 2 ya 
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ja defpues de hnmiMadas las altas cervizes al blando yugo 
matrimoñelco : De cuyo inaudito conforcio faldrán á la 
luz del orbe los bravos cachorros, que imitarán las rum- 
paníes garras del valerofo padre : Y ello ferá antes que el 
feguidor de la fugitiva Ninfa faga dos vegadas a la vifita 
de las luzientes imagines con fu rápido j natural curio. 
y tUj ó el mas noble y obediente efcudero, que tuvo eipada - 
encintas barbas en roñro, y olfato en las narizes, note 
definaye^ ni defcontente ver llevar aííi delante de tus ojos 
mefmos á la flor de la Cavalleria andante ; que preño, fi al 
Pkfmador del mundo le plaze, te verás tan alto, y tan fu- 
blimadoj que no te conozcas ; y no faldrán defraudadas las 
promeffas que te ha fecho tu buen Señor. Y aíTegúrote de 
parte de la sabia Mentironiana, que tu Salario te ferá pa- 
gado, como lo verás por la obra ; y íigue las pifadas del 
valerofo y encantado cavallero, que conviene que vayas 
donde pareys entrambos: Y porque no me es licito dezir 
otm cofe, á Dios quedad, que yo me buelvo á donde yo 
me sé, Y al acabar 'de la profecía aljó la voz de punto, y 
difniinuyóla defpues con tan tierno acento, que aun los íá- 
bidores de la burla eftuviéron por creer, que era verdad lo 
que ovan. 

Qu EDO Don Quixote confolado con la efcuchada pro- 
fecía, porque luego coligió de todo en todo la fignificacion 
della ; y vio que le prometían el verfe ayuntado en fanto 
y devido matrimonio con fií querida Dulcinea del Tobofo, 
de cuyo feliz vientre ialdrían los cachorros, que eran fus 
hijos, para gloría perpetua de la mancha. Y creyendo cfto 
bien y firmemente, algo la voz, y dando un gran íiifpiro, 

dixos 
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dixo : O tu quien cider-a c iic {e^ s. que tanto bien me lias 
pronofticado, ruégete, que picas ¿t mi parte al íabio en- 
cantadorj que mis ccíki tiene a cargOj que no- me dexe 
perecer en efta prifionj dcme agora me lleranj hafia ver 
cumplidas tan alegres, é incomparables promeffas^ como ion 
las que aqui fe me Kan hecho: Que como eño fea^ tendré 
por gloria las penas de mn cárcel, j por alivio eftas ca- 
denas que me ciñcUj y no por duro campo de batalla eñe 
lecho en que me acueñan, íino por cama bkndaj, y tá- 
lamo dichofo. Y en lo que toca á la confolacion de 
Sancho Panca mi efcudero, yo confio de fu bondad, y buen 
proceder, que no me dexará en buena, ni en mala fuerte: 
Porque quando no fuceda por la fuya, ó por mi corta ven- 
tura el poderle yo dar la ínfula, ó otra cofa equivalente^ 
que le tengo prometido, por lo menos fu falario no podrá 
perderfe ; ..que en mi teñamento, que ya eftá hecho, dexo 
declarado lo que fe le ha de dar, no conforme i fus .mu- 
chos y buenos fervicios, fino á la poffibilidad mia. Sancho 
Pan^a fe le inclinó con mucho comedimiento, y le besa 
entrambas las manos, porque la una no pudiera, poreftar 
atadas, entrambas. Luego tomaron la jaula en ombros. 
aquellas vifiones, y la acomodaron en el carro, de los ,. 
bueyes. 



capí- 



DON QÜIXOTE DE LA MANCHA- 

CAPITULO XLVIL 

Dsl efiram modo con que fue encantado Don ^ixote de 
la Mmxha^ con otros famofos fucejfos, 

QüANDO Don Quixote fe vio de aquella manera 
eniaulado, y encima del carro, dixo: Muchas, j 
muy graves Mftorias he yo leydo de caballeros andantes, 
pero jamas he leydo, ni viftoj ni oydo, que- á los cayalleros 
-encantados les lleven defta -manera, y con el eípacio que 
prometen eftos pere^ofos, y tardíos animales, porque íiem- 
pre los íiielen llevar por los ayres con eñraña ligereza en- 
cerrados en alguna parda^ y efcura nube, ó en algún carro 
de fuego, ó ya íbbre algún Hipogrifoj ó otra beftia íeme- 
jante : Pero que me lleven á mi agora fobre un carro de 
bueyes, vive Dios, que me pone en confuíion. Pero quigá 
la cavalleria y los encantos denos nueftros tiempos deven 
de feguir otro camino del que figuiéron los antiguos: Y 
también podría fer, que como yo foy nuevo cavallero en el 
mundo, y el primero que ha reíiicitado el ya olvidado exer- 
cicio de la cavalleria aventurera, también 'nuevamente fe 
ayan inventado otros géneros de encantamientos^ y otros 
modos de llevar á los encantados. Que te parece defto^ 
Sancho hijo ? No sé yo lo que me parece, refpondió San- 
cho, por no fer tan leydo como \T.ieñra merced en las eí^ 
criüiras andantes : Pero con todo eíTo oíaría affirmár, y ju- 
rar, que eñas viíiones que por aqui andan, que no ion del 
todo catoHcas. Católicas, mi padre, re^ondió Don Qui- 
.Totej como han de fer católicas^ fi fon todos demonios, 

que 
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que han tomado cuerpos fantañicos, para venir á liazer 
eftoj y á ponerme en efteeñado. Y fi quieres ver efta 
verdad, tócalosj y pálpalos, y verás como no tienen cuerf» 
fino de ayre, y como no confine en mas de en la apari- 
encia. Par Diosj Señor, replico Sandio^ ya yo los lie to- 
■ Gado ; y efte diablo, que. aqui anda tan íblícito, « rollizo 
de carnes, y tiene otra propiedad muy diferente de la que ^ 
yo he oydo dezir que tienen los demonios ; porque fegun fe 
dize, todos huelen á piedra azú-fre, y á, otros malos olores;' 
pero efte huele á ámbar de media legua. Dezia eílo San- 
cho por Don Fernando, que como tan feñor, devia de oler 
á lo que Sancho dezia. No te maravilles deííb, Sancho 
amigo^ reípondió Don Quixote, porque te hago faber, que 
los diablos faben mucho, y puefto que traygan olores con- 
figo, ellos no huelen nada, porque ion elpiritus, y ít. 
huelen, no pueden oler á colas buenas, fino malas", y hedí- - 
ondas : Y la razón es, que como ellos, donde quiera que 
eftán, traen el infierno configo,* y no pueden recibir genero • 
de alivio alguno en fus tormentos, y el buen olor fea 
cola, que deleyta y contenta, no es poffiblc' que 'ellos huelan' 
k cofa buena. Y fi a ti te pareces que eñe Demonio, .que ..■ 
dizes, huele á. ámbar, ó tu te engañas, ó el quiere enga- 
ñarte con liazer que no le tengas por Demonio. Todos ti- 
tos coloquios pafsáron entre, amo y criado ; y temiendo 
Don Fernando y Cardenio, que Sancho, no viméfíeá caer 
del todo en la cuenta de. fu invención, á quien andava ya : 
muy en los alcances, determinaron de. abre?iar con k-par-»- ■ 
tida ; y llamando i- parte al ventero, le:,ordenaron3 queden- - ' Mf^n^t 

fiUáffe á Rozinante,- y enalbaídáíTe el. Jumenta de.Sandio el.. | _ ^; '1^^ 

oual lo hizo con mucha prefteza, "^ ^ ■ '?.; Cv:?:?!^ 
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Ya en efto el cura fe aY-k concertado con los qnadrí- 
.Ikrosj que lo acompañáffeii liafta fu lugar, dándoles un 
tanto cada dia. Golgb Cardenio del arcon de la filia de 
Rozímíite, del un cabo la adarga^ 7 del otro la bazía^ y 
por .Señas mandó á Sancho, que fubiéíTe en fu aíhoj y 
tomáíle de las riendas á Rozinante, y pufo á los dos lados 
del carro á los quadrilleros con fus efcopetas. Pero antes 
que fe moFÍéíTe el carro, falio la ventera, fu hija 7 Mari™ 
tornes á defpedirfe de Don Quixote, fingiendo- que lloraban 
de dolor de íii defgracia, á... quien .Don Quixote dixo : No 
lloreysi mis buenas Señoras, que todas eftas defdichas fon 
:anexas .á los que profeffan b. que 70 profeíTo ; ,y fi eftas 
cal.amidades no me acontecieran, no me tuviera 70 por fa- 
iiiofo cavallero andante, porque á los cavalleros de poco 
nombre 7 iama nunca les fuceden femejantes,- caíbs, por- 
que no a7 en el mundo quien fe acuerde- dellos. A los 
¥aIerolós fi, que tienen envidiofos de fu virtud 7 valentía 
á muchos Principes, 7 á muchos otros cavalleros, que pro- 
curan por malas vias defl:ru7r á los buenos. „ Pero con todo 
effo la virtud & tan poderofa, que por fi fola, á pefar de 
toda la Nigromancia que fupo fu- primer inventor Zoro- 
^aftes, faldrá vencedora de todo trance, 7 dará de fi luz .en 
el mundo, como la da el Sol en el Cielo. Perdonadme^ 
fermoíás damas, fi algún defagui&do por deícu7do mío 
os he fecho ; que de voluntad 7 á fabiendas jamas le^ di á 
nadie : Y rogad á Dios me faque deftas prifiones, donde 
algún mal intencionado encantador me ha pueílo ; que fi 
dellas me veo libre, no fe me caerá de la memoria las mer- 
cedes que en eñe canillo me avédes fecho, para gratificarlas^ 
fervüks^ y recompenfallass como ellas merecen. . - E,m 
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En 'tanto que las "damas del canillo eño pafsáran con 

Don Quixotej el Cura y el Barbero fe defpidiéfon de Don 
Fernando y fus camaradas, y del capitán- y de fu hermano 
el Oydorj y de todas aquellas contentas feñoras, efpecial- 
mente de Dorotea, y Lucinda, Todos fe -abracaron^ y ^ que- 
daron, de darfe noticia, de fus fuceffos, diziendo Don Fer- 
nando al Cura donde avia de efcrivirle, para avisarle en lo 
que paráva DonQuixote, affegurándolej que no ama cofa, 
que" mas gufto le diéffe, que fabérlo: Y que el aíli mefmo 
le avifaría de todo aquello que el viéíle, que podría darle 
gufto, affi" de fu cafamiento, como del bautifmo de Zo- 
rayda, y SucéíTo de Don Luys, y buelta de Lucinda á fu 
cafa. El Cura ofreció de hazer quanto fe le mandá?a con 
toda puntualidad.' Tornaron á abrajárfe otra Fez, y otra 
vez tornaron á nuevos ofrecimientos. El ventero fe llegó 
al cura, y le dio' unos papeles, diziéndole, que los avia 
. hallado en un aforro de k maleta, donde fe halló la no- 
vela del curiofo impertinente,; y que, pues fu dueño no 
avia buelto mas por alli, que fe los lleváífe todos, que pues 
el no fabialeer^ no los quería. El Cura fe lo agradeció'; 
y abriéndolos luego, vio que al principio deloefcrito dezia; 
Novela de Rinconete, y Cortadillo ; por donde entendió fer 
alguna novela ; y coligió, que pues la del curiofo imperti- 
nente avia fido buena, que también lo feria aquella, pues 
podría fer, fuéffen todas de un mifmo autor ; y affi la guar- 
dó con prefupuefto de leerla, quando tuviéiie com::-¿:dad. 
Subió á cavallo, y también fa amigo el Barbero con &3 
antifazes, porque no fuéíTen luego conocidos de Don Qni- 
ToM. ÍI." N E xote; 
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zote; y puíiéroníé á caminar tras el carro; y la orden que 
lleraFan era efta. 

Iy A primero el carro, gniándolc fu dueño: A los dos 
lados Í¥an los quadrilleros, como fe ha dichoj con fus ef- 
copetas : Seguía luego Sancho Pan^a fobre íii alho, lle- 
vándo de la rienda á Rozinante : detrás de todo eño 
i?an el Cura y el Barbero íbbre íiis poderofas muías, cu- 
biertos los^^roftros, como fe lia dicho, con grave y repo- 
íado continente, no caminando mas de lo que permitía el 
paílb tardo de los bueyes. Don Quixote iva fentado en la 
jaula, las manos atadas, tendidos los pies, y arrimado á las 
verjas con tanto íilencio, y tanta paciencia como íi no 
fuera hombre de carne, fino eftatua de piedra. Y alli 
con aquel ejí{3acío, y filencio caminaron haña dos Leguas, 
y Ufaron á un valle, donde le pareció al boyero fer 
lugar acomodado para repofar, y dar pafto á los bueyes: 
Y comunicándolo con el Cura, fué de parecer el Barbero, 
que camináíTen un poco mas 5 porque el fabia detras de un 
recuefto, que cerca de alli eñáva, avia un valle de mas 
jQTva, y mucho mejor que aquel donde parar querían. To- 
móle el parecer del barbero, y affi tornaron á profeguir fu 
camino. 

En eño bolvió el Cura el roftro y vio, que á fus ef- 
paldas venían haña feys, ó fíete hombres de á cavallo, bien 
pueños y adere9ados, de los quales foéron preño alcancados, 
porque caminávan no con la flema y repofo de los bueyes, 
fino como quien iva fobre muías de canónigos, y con 
defieo de E^ar preño á feñeár á la venta^ que menos de 

una 



P A R T. I L I B. IV. CAP. XL¥II. 275 

una legua de allí fe parecía. Llegaron los diligentes á los 
perezofos, y faludároníe cortefmentej y uno de Icb que 
venían (que en refolucion era canónigo de Toledo, y Se- 
ñor de los demás que le acompañaban) viendo k concertada 
procefllon del carro, quadrílleros, SancliOj Rozinante, Cura 
y Barbero, y mas a Don Quixote enjaulado, y apriíionado, 
no .pudo dexar de preguntar, que fignificáva llevar aquel 
hombre de aquella manera ? Aunque ya fe avia dado á 
entender, viendo las infignias de los quadrílleros, que deiia 
de fer algún facinoroíb falteador, ó otro delinquente, cuyo 
caftigo tocaffe á la fanta hermandad. Uno de los qua- 
drílleros, á quien fué hecha la pregunta, refpondio aiii : 
Señor, lo que fignifica ir efte cavallero defta manera, dí- 
galo el, porque nofotros no lo fabémos. Oyó Don Qiii- 
xote la platica, y dixo : Por dicha vueñras mercedes, Se- 
ñores cavalleros, fon verfados y peritos en eílo de la ca- 
valleria andante ? Porque fi lo fon, comunicaré con ellcs 
mis defgraeias, y fino, no ay para que me canfe en ¿ezilks. 
Ya á efte tiempo avian llegado el Cura y el Barbero, ri- 
endo que los caminantes eftávan en pláticas con Don %i- 
xote de la mancha, para refponder de modo, que no fnéíTe 
defcubierto fu artificio. El Canónigo, á lo que Don ^Qui- 
xote dixo, refpondio: En verdad, hermano, que ^ sé mas 
de libros de caFallerias, que de las fumulas de VilHpaiido : 
AíTi que fino eñá en mas que enefto, feguramente podevs 
comunicar conmigo, lo que quifiéredes. A la mano de 
Dios, replicó Don Quixote: Pues afil es, quiero, Señor 
Cavallero, que fepáys, que yo voy encantado en ella jaula 
por envidia y fraude de malos encantadores ; que la mtud, 

^ « -^ -míe 
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mas es perfegiiida de los maloss , que amada de los buenos. 
Carallero andante foy, j no de aquellos de cuyos nom- 
bres jamas la fama fe acordó para eternizarlos en fu me- 
moriaj fino de aquellos que á defpecIiOj y pefar de la mif- 
ma enridia, y de quantos magos crió perfia, bracmanes, la 
Indiaj j GinofoSftas la Etiopia, lia de poner fu nombre 
ene! templo de la inmortalidad para que lirva de exem- 
ploj y deciíado en los venideros figlos^ donde los Cavalle- 
rcs andantes vean los pafíbsj que han de feguir, íi quifiéren 
llegar á la cumbre, y alteza honrofa : de las armas. Dize . 
verdad el Señor Don Quixote de la.. Manchaj dixo á efta 
fazon el Cura, que el ¥a encantado en eña carreta, no por 
fus colpas y pecados, fino por la mala intención de aque- 
líos á quien la virtud enfada, y la valentía enoja. , Efte es. 
Señor, E¡ Cm)dkro de la trijle figura^ fi ya le oyñes- nom- 
brar en algún tiempo, cuyas valeroías hazañas, y grandes 
hechos, ferán efcritos en bronces duros, y en eternos már- 
moles, por mas que fe canfe la envidia en efcurecerlos y la 
malicia en ocultarlos. Quando el canónigo oyó hablar al. 
preíb,.. y ai libre en femejante eñilo, eftúvo , por hazerfe la 
Cruz de admirado, y no podía faber lo que le , avia .aconte- 
cido ; y en ía mefma admiración cayeron todos los que 
con el venían. 

E N eño Sancho Panca, que fe avia acercado á oyr la plá- 
tica, para adobarlo todo, dixo : Aora, Señores quiéranme 
bien, ó quiéranme mal. por lo. que dixére, el cafo dello es, 
que affi va encantado mi Señor Don Quixote, como mi 
madre : El tiene fu entero juyzio, el come, y bebe^ y 
liaze ím necelldades como los demás hombresj. y cómelas 

hazia. 
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hazia ayer antes que le enja-uláffen. Siendo efto aíii, conio^ 
quieren liazerme a mi entenderj que va encantado ? Pues 
yo lie oydo dezir á muchas períbnas, que los encantados 

ni comenj ni duermen^ ni hablan ; y mi amo^ fino le van 
á la manoj hablará mas que treynta procuradores. Y bol- 
viéndofe á mirar al Curaj proíiguió, diziendo : A Señor 

Cura, Señor Cura ! pensáva vueftra mercedy que no le co- 
nozco ? Y penfaráj que yo no caloj y adivino adonde fe en- 
caminan eftos nuevos encantamientos? Pues fepaque k 
conozco^ por mas que fe encubra el rofli*o ; y lepa que le 
entiendo, por mas que diñmule íus embuñes» En fin 
donde reyna la envidiaj no puede vivir la virtud, ni á donde 
ay efcafezaj la liberalidad. Mal aya el diablo^ que fi por 
■fu reverencia no fuéra^ efta fuera ya la hora, que mi Se- 
ñor eftuviéra cafado con la Infanta Micomicona^ y yo fuera 
conde por lo menos, pues no fe podía efperar otra coía 
aíii de la bondad de mi feñor El da la trifie Figura, como 
de la grandeza de mis fevicios. Pero ya veo^ que es ver- 
dad lo que fe dize por ay : Que la rueda de la fortuna 
anda mas lifta, que una rueda de molino ; y que. los que 
ayer eftávan en pinganitos^ oy eftán por el fuelo. De mis 
hijos y de mi muger me pefa, pues quando podían y ^de- 
vian efperar ver entrar á fu padre por fus puertas hecho 
o-overiiador, b viforrey de alguna Ínfula o Reyno, le verán 
mtrar hecho moco de cavalios. Todo eíto que he dichoj 
Señor Cura^ no es mas de por encarecer a fu paternidad, 
haí^^a conciencia del mal tratamiento^ que á mi feñor le 
haze ; y mire bien, no le pida Dios en la otra vida efta 
prifioíi de mí amo,' y fe le haga cargo de todos aquellos 
" focorro?^. 
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íccoiTos^ y bienesj que mi ^ñor Don Quixote dexa de ha- 
zer en eñe tiempo que eftá prefo. Adóbame eíTos can- 
dilesj dixo á elle punto el Barbero: También yos, SancEoj 
foTs de ía cofradía de vueiljo amo ? Vive el feñor, que 
Toy rienáoj que le aveys de tener compañía en la jaula^ 
y que avei's de quedar tan encantado como el, por lo que 
05 toca de fií humorj y de fu caFalleria. En mal punto 
05 empreñaftes de fus promeíiasj j en mal hora fe os entró 
en los cafcos la infuk que tanto defséays. Yo no eftoj 
preñado de nadie, reípondió Sanchoj ni foj hombre que 
me dexaria empreñar del Rey que íueíTe ; y axmque pobrej 
foy Chriftiano Tiejoj y no devo nada á nadie ; y £ ínfulas 
deíséo, otros deiséan otras coías peores ; y cada uno es hijo 
de fus obras ; y debaso de fer hombre, puedo yenir á fer 
papaj quanto mas governador de una ínfula ; y mas pudi- 
€ndo ganar tantas mi Señor^ que le falte á quien darlas. 
Vueflxa merced mire como habla. Señor Barbero, que no 
es todo hazer barbas, y algo ya de Pedro á Pedro. Dl- 
golO| porque todos nos conocemos, y á mi no fe me ha 
de echar dado falíb : Y en efto del encanto de mi amo. 
Dios fabe la yerdad, y quédefe aquí, porque es peor mene- 
arlo. Xo quiíb reíponder el Barbero á Sancho, porque no 
defcubriéiie con fus íimpHcidades lo que el y el cura tanto 
procurayaa encubrir: Y por efte meírao temor ayia el 
Cura dicho al canónigo, que camináííe un pcxro delante, 
que el le diría el mifterio del enjaulado, con otras coías, 
que le diéíTen güilo. Hizoío afli el canónigo, y adelan- 
tofe con íiis criados, y con el, eílúyo atento á todo aquello 
que el cura dezirle quiíb de la condición, vida, locura^ y 

coftuní- 
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coftumbres de Don Quixote, contándole brevemente el 
principio y caiiía de fu defvario, j todo el progrefo de 
fus íuceíTos hafta averio puefto en aquella Jaula ; j el de- 
fignio que llevávan de llevarle á fu tierra^ para ver fi por 
algún medio halkvan remedio áíu locura. 

Admiráronse de nuevo los criados j el canónigo 
de oyr la peregrina Hftoria de Don Qiiixote, y en acabán- 
dola de oyr, dixo : VerdaderamentCj Señor Cura, yo hallo 
por mi cuenta, que fon perjudiciales en la república eños, 
que llaman libros de cavallerias : Y aunque he leydo^ lle- 
vado de un ociofo y falfo guñoj caíi el principio de todos 
los mas que ay impreíTos, jamas me he podido acomodar 
á leer ninguno del principio al cabo ; porque me parece, 
que qual mas, qual menos, todos ellos fon una mefma cofe, 
y no tiene mas eñe, que aquel, ni eftotro, que el otro» 
Y fegun á mi me parece, eñe genero de efcritura y com- 
poficion cae debaxo de aquel de las fábulas, que llaman 
Mileíias, que fon cuentos difparatados, que atienden fola- 
mente á deleytar, y no á enfeñar : Al contrario de lo que 
hazen las fábulas apólogas, que deleytan, y enfeñan junta- 
mente. Y puefto que el principal intento de femejantes 
libros sea el deleytar, no sé yo como puedan confeguirle, 
yendo llenos de tantos y tan defaforados difparates : porgue 
el deleyte que en el alma fe concibe, ha de fer de la her- 
mofura, y concordancia que vée, b contempla en las cofas, 
que la vifta, ó la imaginación le ponen delante : Y toda 
cofa que tiene en fi fealdad, y defcompoftura, no nos 
puede caufar contento alguno. Pues que hermofura puede 
aver^ 6 que proporción de las partes con el todo, y del 

todo 
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todo coa las partes en na libro, o íkbula donde un mo§o 
de diez y feys años da una cuchillada á un Gigante como 
lina torréj y le diride en dos mitades como fi fuera de al- 
feñique? Y que, qeando nos quieren pintar una^atalla, 
defpues de arer dicho, que ay de la parte de los enemigos 
un millón de combatientes, como sea contra ellos el Señor 
del libro, forcoianiente, mal que nos pefe, avernos de en- 
tender, que el tai cavallero alcanzó la visoria por folo el 
valor de ili fuerte braco ? Pues que dirém^os de la facilidad 
con que una Reyna, o Emperatriz heredera fe conduze en 
los bracos de un andante, y no conocido cavallero ? Que 
ingenio' lino es del todo bárbaro, é inculto podrá conten- 
tarle leyendo, que una gran torre llena de cavalleros va 
por la mar adelante, como nave coa profpero viento, y - 
oy anochece en Lombardia, y mañana amanece en tierras 
del Prefte Juan de las Indias, ó en otras, que ni las defcubrio 
Tolomeoj ni las vio Marco Polo ? Y fi á eilio íe me ref- 
pondieffe, que los que tales Hbros componen^ los efcriven 
como cofas de mentira^ y que aíTi no eftan obligados á' 
mirar en delicadezas^ ni verdades. Refponderíales yo, 
que tanto la mentira es mejor^ quanto mas parece verda- 
dera, v tanto mas agrada^ quanto tiene mas de lo dudofoj 
Y DoíTible» Hanfe de cafar las fábulas mentirofas oon el 
entendimiento de los que las leyércUj efcriviéndofe de 
fuerte^ que facilitando los imponibles, allanando las gran- 
dezas^ fufpendiendo los ánimos, admiren, fufpendan, albo- 
rocen, y entretengan de m^odo, que anden á un mifnio 
pafíb la admiración y la alegria juntas ; y todas eflas cofas 
no podrá hazer el que huyere de la verifimilitudj y de. la 

imitación^ 
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imitacions en quien coníifte la peifeccion de lo que íé ef- 
críye. No he vino ningún libro de Cavallerias que haga 
un cuerpo de fábula entero con todos fus miembros de 
manera, que el medio correípónda al principioj y el finj al 
principio y al medio; fino que los componen con tantos 
miembrosj que mas parece que llegan intención á formar 
una quimera^ ó un monítruo, que á hazer una figura pro- 
porcionada. Fuera deftoy fon en el eftiloj durosj en las ha- 
zañas, increyblesj en los amores, lafcivos, en las cortesías, 
mal-mirados, largos, en las batallas, necios, en las razones, 
difparatados, en los viages, y finalmente ágenos de todo 
difcreto artificio, y por eño dignos de fer defterrados de la 
república Chriftiana, como á gente inútil. 

E L Cura le eñúvo efcuchando con grande atención, y 
parecióle hombre de buen entendimiento, y que tenia ra- 
zón en quanto dezia ; y afli le dixo, que por íér el de íu 
mefma opinión, y tener ojeriza á los libros de cavallerias, 
avia quemado todos los de Don Quixote, que eran muchos. 
Y contóle el efcrutinio que dellos avia hecho, y los que avia 
condenado al fuego, y dexado con vida, de que no poco 
fe rió el canónigo, y dixo, que con todo quanto mal avia 
dicho de tales libros, hallava en ellos una cofa buena, que 
era el fujeto que ofrecían, para que un buen entendimiento 
pudiéfíe moftrarfe en ellos ; porque davan largo y efpacioib 
campo, por donde fin empacho alguno pudiéfíe correr la 
pluma, defcriviendo naufragios, tormentas, rencuentros, 
y batallas ; pintando un capitán valerofo con todas las 
partes, que para fer tai fe requieren, moñrándofe prudente 
previniendo las añúcias de fus enemigos ; y eloquente. ora- 
.ToMa II • , • 0.0 .dorj 



2Í2 DON QUIXOTE DE LA xMANCHA 

dor, peráiadiendo, o difuadiendo á fus foldados : maduro- 
en el confejo, prefto en lo determinado, tan valiente en 
el efperar, como en el acometer. Pintando aora un lamen- 
table y trágico Suceffoj aora un alegre, 7 no penfado Acon- 
tecimiento: Alli una hermoíiíTmia dama; honeílaj diC-- 
creta^ y recatada: aquí un cavallero Chriftianoj vali- 
ente y comedido : Acullá un defaforado bárbaro fanfar- 
rón: acá un Principe cortes^ valerofoj y bienmirado^^ 
Reprefentando bondad, y lealtad de vafallosj grandezas y 
mercedes de feñores : Ya puede moftrarfe Aftrólogo, ya 
Cofmografo excelente, ya Múfico, ya inteligente en las' 
materias de eftado ; y tal vez le vendrá ocafion de mof- 
trarfe Nigromante fi quiíiére. Puede moñrar las aftucias 
de Ulifesj La piedad de Eneas, la valentía de Aquiles, las 
deforacias de Eclor, las trayciones de Sinon, la amiftad 
de Eiirialo, la liberalidad de Alexandro, el valor de Cefar^. 
la clemencia y verdad de Trajano, la fidelidad de Zopiro^ 
la prudencia de Catón, y finalmente todas aquellas acci- 
ones que pueden hazer perfeto á un varón iluítrcj. ora po- 
niéndolas en uno folo, ora dividiéndolas en muchos ; y íi- 
endo eílo heclio con apazibilidad de eñilo, y con ingeniofa, 
invención, que tire lo mas que fuere poílible a la verdad, fin. 
duda compondrá una tela de varios y Iiermofos lazos te- 
xida, que deípues de acabada, tal perfección- y hermoíiira, 
muéflre, que configa el fin mejor que fe pretende en los ef- 
critos ; que es, enfenar y deleytar juntamente, como ya tengo 
diclio : Porque la efcritura delatada denos libros da lugar- 
á que el autor pueda moíirarfe Épico, Lírico, Trágico, Co~- 
micoj con todas aquellas partes, que encierran en fi las dul- 

ciflimasj 



PART. I LIB, IV. CAEXLVm zB^ 

ciffimasj y agradables ciencias de la Poefia, y de la oratoria: 
que la Épica también puede efcrivkfe en Profaj como en 
verfo.. 

CAPITULO XLVin. 

Donde projigue el canónigo la materia de ks liírm dg 
cavalleriasy otras cofas dignas de fu ingenio. 

AS S I es como vueílra merced dizej Señor canónigo, 
dixo el Curaj y por eña canfa fon mas dignos de 
repreheníion los que hafta aqui han compueño femejantes 
libros^ íin tener advertencia a ningnn buen difcnrfo, nial 

arte, y reglas por donde pudieran guiarfe^ y hazérfe famo- 
fos en Profaj como lo fon en Verfo. los dos príncipes de la 

Poéíia Griegaj y Latina. Yo á lo menosj replicó el cano- 
nio-Oj lie tenido cierta tentación de Eazer un libro de ca- 
valleriasj guardando en él todos los puntos que he íignifi- 
cado; y fi he de confeíTar la verdadj tengo efcritas mas de 
cien hojas, y para hazer la experiencia de fi correfpondian 
á mi eftimacion, las he comunicado con hombres apafio- 
nados defta leyenda, dodos y difcretos^ y con otros ig- 
norantes, que folo atienden al gufto de oir difparates, y 
de todos he hallado una agradable aprobación; pero con 
todo efto no he profeguido adelante^ affi por parecerme^ que 
hago cofa agena de mi profeffion, como por ver, que es 
mas el numero de los fimples, que de ios prudentes ;y^ que 
puefto que es mejor fer loado de los pocos fabios, que burlado 
de los muchos necios, no quiero fugetárme al confufo Juyzio 
del defvaaecido vulgo, á quien por la mapr parte toca leer 
O o 2 feffic-» 
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femejantes libros ; pero lo que mas me le quitó de las manos^ 
y aun del peníámiento de acabarle^ fué un argumento que 
Mze conmigo mefmoj facado de las comedias, que agora 
fe represéntanj diziendo : Si eftas que aora fe úían, affi las 
imaginadas^ como las de hiftoriaj todas^ ó las mas ion 
conocidos diíparates, y colas que no llevan pies, ni ca- 
beca, j con todo eíTo el vulgo las oye con gufto, y. las 
-tiene y las aprueva por buenas, cftando tan lexos de ferio ; 
y los autores que las componen, y los adores que las re- 
presentan, dizen, que aíli han de fer, porque aííi las quiere 
el vulgo, y no de otra manera ; y que las que llevan tra™ 
^a, y figuen la fábula como el arte pide, no sirven fino para 
quatro difcretos que las entienden, y todos los demás fe 
quedan ayunos de entender lu artificio, y que á ellos les 
eftá mejor ganar de comer con los muchos, que no opi- 
nión con los pocos : Defte modo vendría a fer mi Mbro al 
cabo^de averme quemado las cejas por guardar los preceptos 
referidos, y vendría yo á fer el íañre del cantillo. Y aun 
algunas vezes he procurado perfiíadir á los adores, que fe 
engañan en tener la opinión que tienen, y que mas gente 
atraerán, y mas fama cobrarán, reprefentando comedias, 
que hagan el arte, que no con las diíparatadas; y eñán tan 
afidos é incorporados en iii parecer, que no ay razón, ni 
evidencia que del los faque. Acuerdóme, que un Hia dixe 
á uno deftos pertinazes : Dezidme; no os acordáys, que 
ha pocos años, "que reprefentáron en Efpaña tres tragedias, 
que compufo un famofo Poeta deñe Reyno, las quales fue- 
ron tales, que admiraron, alegraron, y fufpendiéron á todos 
quantos las, oyeron^ affi fimples^ como prudentes, affi del 

vulgo, " 
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vulgOj como de los efcogidos ^ y dieron mas dineros á los 
.reprefentántes ellas tres folas? que treynta de las mejores^ 
que defpues acá fe han hecho? Sin dudaj refpondió el 

ador (que digo) que deve de dezir ?ueftra merced^ por la 
Ifabela, la Filisj j la Alexandra ? Por eíTas digo, le repliqué 
yo 5 y mirad, íi guardávan bien los preceptos del artCj y 
fi por guardarlos, dexáron de parecer lo que eran, y de 
agradar á todo el mundo. Affi que no eftá la felta en el 
vulgo, que pide difparates, íino en aquellos que no faben 
leprcfentar otra cofa. Si, que no fué difparate la ingra- 
titud vengada ; ni le tuvo la numancia ; ni fe le hallo en 
la del m.ercader amante ; ni menos en la enemiga favora- 
ble, ni en otras algunas que de algunos entendidos Poetas 
han fido compueftas para fama, y renombre fuyo, y para 
ganancia de los que las han reprefentádo. Y otras coías 
añadi á eftas, con que, á mi parecer, le dexé algo confiífo^ 
pero no fatisfecho, ni convencido, para £carle de fu er- 
rado' penfamiento. 

En materia ha tocado vueftra merced. Señor Canónigo, 
dixo á efta fazon el Cura, que ha defpertado en mi un an- 
tiguo rencor que tengo con las comedias, que aora fe Mm^ 
tal que iguala al que tengo con los libros de cavallerias; 
porque aviendo de feria comedia, fegun le parece á Tulio, 
efpejo de la vida humana, exemplo de las Coñumbres, é 
imagen de la verdad; las que aora fe repieféntan, fea á- 
pejos.de difparates, exemplos de necedades, é imágenes de 
lafcivia. Porque, que mayor difparate puede fer en ú fu- 
jeto que tratamos, que falir un niño en mantillas en la pri- 
mera fcena del primer ado, y en la fegunda falir ya hecho 

hombre 
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¡icmbre barbado? Y que mayorj que pintarnos un viejo 
valientes y un moco cobarde, ' un lacayo retoricoj un 

page confejeroj un Rey ganapán, y una Princefa fregona? 
Que dircj puesj de ia obfervancia que guardan en los ti- 
empos, en que puedeüj ó podian fuceder las acciones, que 
representan ? Sino que he vino comedia^ que la primera 
¡ornada comencó en Europa, la fegúnda en Aíia, la ter- 
cera fe acabo en África ; y aun íi fuera de quatro Jornadas, 
la quaría acabara en América : Y affi fe buviéra liecho en 
todas las quatro partes del mundo. Y fi es que la imita- 
ción es lo rsrincipal, que ha de tener la comedia^ como es 
pííibie que fatisfega á ningún mediano entendimientOj que 
fingiendo una acción, que pafsb en tiempo del Rey Pepino^ 
y Cario ^íagnoj al mifmo que en ella haze la períbna prin-^ 
cipalj le atribuyan quefíiié el Emperador Eraciioj que entró 
con la Cruz en Jerufalen ; y el que ganó la cafa Santa^ 
como Godofre de Bullón, aviendo infinitos años de lo uno 
á lo otro? Y fiíndándofe la comedia fobre coíá fingida, 
atribuyrle verdades de hiftoriaj y mezclarle pedazos de otras 
fücedidas á diferentes perfcnaSj y tiempos, y efto no con 
tracas verilimiles, fino con patentes errores de todo pun- 
to inexcufables. Y es lo malo que ay ignorantes que 
dizea, que efto es lo perfeao, y que lo demás es bufcar 
guliurias. Pues qué fi venimos á ks comedias divinas ? 
Que de mñagros falfos fingen en ellas ? Que de cofas 
apcKrritas y mal entendidas, atribuyendo á un fanto los 
milagros de otro ? Y aun en las humanas fe atreven á ha- 
zer milagros fin mas refpeto ni confideracion, que pa- 
recerles que allí eftará bien el tal milagro, y apariencia, 

como 
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como ellos Uamaiij para que la gente ignorante fe. admire, 
.j venga á la comedia : Que todo efto es en peijuyzio de la 

verdad, y en menofcabo de las liiñorias, y aun en opro- 
brio de los ingenios Efpañoles; porque los eftrangeross q«e 
con mucha puntualidad guardan las hyts de la comedia^ 
nos tienen por barbaros, é^ ignorantes^ viendo los abfurdos 
y diíparates de las que liazémos. Y no feria bañante dif-- 
culpa deño dezir, que el principal intento, que las repú- 
blicas bien ordenadas tienen, permitiendo que fe liagan pii-»- 
blicas comediasj es para entretener la comunidad con al- 
guna honefta recreación, y diverdrla á vezes de los malos 
liumores, que fuele engendrar la ociofidad ; y que pues 
eñe fe configue con qualquier comedia^ buena, ó mala, no- 
ay para que poner leyes, ni eílrechar á los que las compo- 
nen, y reprefentan, a que las hagan, como devían hazerfe;: 
pues comO' he dicho, con qualquiera fe coníigue lo que con 
ellas fe pretende. A lo qual refponderia yo, que eñe fin fe 
confeguirk mucho mejor fin comparación alguna con las 
comedias buenas, que con las no tales; porque de aver- 
oydo la comedia artificiofa, y bien ordenada, faldria el 
oyente, alegre con las burlas, enfeñado con las veras^ ad- 
mirado de los fucefibs, difcreto con las razones, advertido- 
con los embuñesj fagaz con los exemplos, ayrado contra 
el vicio^ y enamorado' de la virtud : Qiie todos eftos 
afeaos ha de defperíar la buena comedia en el animo del 
que la efcucháre por ruftico y torpe que sea. Y de toda 
inipoílibilidad es impoíEbledexar dealegrar,y entretener, fa- 
tisfazer, y contentar la comedia, que todas eñas partes to- 
vlérc, mucho mas qu© aquella que careciere deiks, como 

por- 
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poir la mayor parte carecen eftas, que de ordinario -agora fe 
representan : Y no tienen la culpa deño los poetas que las 
componen; porque algunos aj dellos, que conocen muy 
bien en lo queyérrauj y fabeii eñremadamente lo que deven 
liazer : Pero como las comedias fe han lieclio mercaduría 
¥endible, dizen, y dizen wrdadj que los reprefentantes no 
fe las compraran^ fino íuéffen de aquel Jaez ; y affi el Poeta 
procura acomodarfe con lo que el reprefentante, que le lia 
de pagar fu obra, le pide. Y que efto sea verdad, véafe 
por muchas^ é infinitas comedias, que ha compuefto un 
feliciffimo ingenio denos Reynos con tanta gala, con tan- 
to donayre, con tan elegante verfo, con tan buenas razo- 
nes, con tan graves fentencias, y finalmente tan llenas de 
elocución, y alteza de eñilo, que tkm lleno el mundo de 
fu fama : Y por querer acomodarfe al gufto de los re- 
prefentantes, no han llegado todas, como han llegado algu- 
nas al punto de la perfección que requieren. Otros las com- 
ponen tan fm mirar lo que hazen, que defpues de reprefen- 
tadas tienen neceffidad los recitantes de huyrfe, y aufen- 
fárfe, temerofos de fer caftigados, como lo han fido muchas 
i^zes, por aver reprefentado cofas en perjuyzio de algunos 
Reyes, y en deíTionra de algunos linages : Y todos eílos 
inconvenientes cefiarian, y aun otros muchos mas que no 
digo, con que huviéíTe en la corte una perfona inteh^ente 
y difcreta, que examináíTe todas las comedias antes que fe 
rcprefentáíTen ; no folo aquellas que fe hiziéffen en la corte 
fino todas las que fe quifliéífen reprefentar en Efpaña fin 
la qual aprobación, feUo y firma, ninguna JuíHcia en fu 
lugar dexáffe reprefentar comedia- alguna ; y defla manera 

los 
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los comediantes tendrían cuydado de embiar las comedías 
á la cortCj y con feguridad podrían reprefentárlas; y aque- 
llos que las componen^ mirarían con mas cuydado y eñu- 
dio lo que liazian, temerolbs de aver de paliar fus obras 
por el rigurofo examen de quien lo entiende ; y defta ma- 
nera fe harían buenas comedias, y fe confeguiría íeíiciffima- 
ménte lo que en ellas fe pretende, aíli el entretenimiento 
del pueblo, como la opinión de los ingenios de Efpaña, el 
interés, y feguridad de los recitantes, y el ahorro delcuy- 
dado de caftigarlos. Y fi fe diéíTe cargo á otro, o á efte 
mifmo, que examináfle los libros de cavallerias que de 
nuevo fe compufiéffen, fm duda podrían falir algunos con 
la perfección que vueftra merced ha dicho, enriqueziendo 
nueftra lengua del agradable, y preciofo teíbro de la elo- 
quencia, dando ocaíion, que los libros viejos fe efcureci- 
éffen á la luz de los nuevos que faliéffen para honefto - 
paíTatiempo no folamente de los ociofos, fino de los mas 
ocupados : Pues no es poíTible, que eflé continuo el arco 
armado, ni la condición, y flaqueza humana fe pueda fuf- 
tentar fm alguna licita recreación. 

A eñe punto de fu coloquio Uegávan el Canónigo, y 
el Cura, quando adelantándofe el Barbero, llego á ellos, 
y dixo al Cura : Aqui, Señor licenciado, es el lugar que 
yo dixe que era bueno, para que fefteándo nofotros tuvi- 
éíTen los bueyes frefco y abundofo paño. Affi me lo parece 
k mi, refpondióel Cura ; y diziéndole al Canónigo lo que 
pensáva hazer, El también quifo quedarfe con e!lc^, ddci- 
bidado del fitio de un hermofo valle que á la vi:.a le .es 
ofrecía : Y affi por gozar del, como de la convenacion ad 
.ToM.il PP 
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cura, de quien ya fe ka aficionando- ; j por faber mas por 
menudo las hazañas de Don Quixotej mandó á uno de 

liis criadas que fe fuéffe á la venta, que no lexos.de allí 
eftaFaj v traxéíTe della lo que liuiiéííé de comer para to- 
dos ; porque el determinai^a de feñeár en aquel lugar aque- 
lla tarde i A lo qoal uno de fus criados reípondió^ que 
el azeniila del repuefto, que ya devia de eñar en la ventaj 
traya recado bailante para no obligar á tomar de la venta 
mas que cevada. Pues aíli es, dixo el canonigOj llévenle 
allá todas las cavalgaduras, y hazed bolver la azemila. 

E N tanto que efto pafsávaj viendo Sandio, que podía 
tablar a fu amo fin la continua affiftencia del Cura y el ■ 
barbero, que tenia por foípecíiofcs, fe llegó á la Jaula donde 
ira íli anio^ y le dixo : Señor, para deícargo de mi con- 
ciencia le quiero dezir !o que paíTa acerca de íu encantami- 
ento ; y es, que aqueños dos, que vienen aqui encubiertos 
los roñros, fon el Cura de nueñro lugar, y el Barbero ; y 
imagino, han dado efta traca de llevarle defia manera, de 
pura envidia que tienen, como vutñm merced fe les adelanta 
en tazer famofos hechos. Prefupuefta, pues, efta verdad, 
sigueíie, que no va encantado, fino embaydo, ' y tonto. 
Fara pmeva de lo qual le quiero preguntar una cofa, y fi 
me refpónde, como creo que me ha de relpónder, tocará 
con la mano efte engaño, y verá como no va encantado, 
fmo trañornado el juyzio. Pregunta lo que quifiéres, hijo 
Sancho, refpondió Don Quixote, que yo te fatisfaré, y ref- 
ponderé á toda tu voluntad. Y en lo que dizes, que 
aquellos, que alli van, y vienen con nofotros, fon el Cura, 
y el Barbero nueftros compatriotas y conocidos, bien 

podrá 



PART. I LIB. IV. CAR XLVIII 291 

podrá ferj que parezca' que fon ellos mefmos ¡ pero que lo 
sean realmentCj y en efedoj effo no lo creas en ninguna 

manera. Lo que has de creer y entender es, que fi ellos 
fe les paréccuj como dizes, deFC de fer, que los que me 
lian encantadoj avrán tomado effa apariencia y femejanca ; 
porque es fácil á los encantadores tomar la figuraj que fe 
les antoja, y avrán tomado las denos nueftros amigos, pam 
darte á ti ocaíion de que pienfes lo que pienfas, y ponerte ■ 
en un laberinto de imaginaciones, que no aciertes á faiir 
del, aunque tuviéíTes la foga de Tefeo ; y también lo a¥rán 
hecho, para que yo vacile en mi entendimiento, y no fepa 
atinar de donde me viene efte daño ; porque fi por una 
parte tu me dizes, que me acompañan el Cura y el Barbero 
de nueftro pueblo, y por otra yo me veo enjaulado, y se 
de mi, que fuerzas humanas, como no fueran Sobrenatu- 
rales, no fueran bañantes para enjaularme; que quieres que 
diga, ópienfe, fino que la manera de mi encantamiento 
excede á quantas yo he leydo en todas las hiííorias que 
tratan de cavalleros andantes, que han fido encantados. 
AÍE que bien puedes darte paz- y fofllego en eño de creer 
que fon los que dizes, porque aíFi fon ellos como yo foy 
Turco. Y en lo que toca á querer preguntarme algo, di, 
que yo te refponderé aunque me preguntes de aqui á ma- 
ñana Válame iiueftra feñora, refpondi¿ Sancho, dando 
una grande voz ; y es poíTible que sea vueftra merced tan 
duro de celebro, y tan falto de meollo, que no ecae ce 
ver que es pura verdad la que le digo, y que en el:a lu 
prifion y defgracia tiene mas parte la malicia, qiieci en- 
canto? Pero pues affi es, yo le quiero provar evideniemente 
Pp 2 ^^-^ 
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como no va encantado. Sino, dígame, aíTi Dios le iaque 
defta tormenta, y aíS fe vea en los bracos de mi Señora 
Dulcinea, quando menos fepienfe. Acaba de conjurármCj 
dixo Don Quixote, y pregunta lo que quiíiéres, que ya te 
be dicho, que te reíponderé con toda puntualidad. Eííb 
pido, replicó Sancho, y lo que quiero íaber es, que me diga 
fin añadir, ni quitar Gofa ninguna, fino con toda verdad, 
como fe eípéra que la han de dezir, y ladizen todos aquellos 
que profeíTan las armas, como vueñra merced las profefla. 
debaxo del titulo de Cavalleros andantes. Digo que no 
mentiré en cofa alguna, relpondió Don Quixote : Acaba 
ya de preguntar, que en verdad, que me canfas con tantas 
falvas, plegarias, y prevenciones, Sancho. Digo, que yo 
eítóy feguro de la bondad,, y verdad de mi amo-; y afil 
porque haze al cafo de nueftro cuento, pregunto, hablando 
con acatamiento : Si á cafo defpues que vueftra merced va 
enjaulado, y á fu parecer encantado en eña jaula, le ha 
venido gana y voluntad de hazer aguas mayores, ó me- 
nores, como fuele dezirfe ? No entiendo efíb de hazer 
aguas, Sancho ; declárate mas, fi quieres que te refpónda 
derechamente. Es poííible que no entiende vueñra mer- 
ced de hazer aguas mayores, ó menores ! Pues' en la ef- 
cuela deftetan á los muchachos con ello. Pues fepa, que 
quiero dezir, fi le ha venido gana de hazer lo que no fe 
efcufa ? Ya, ya te entiendo, Sancho ; y muchas vezes, y 
aun agora la tengo : Sácame deñe peligro, que no ando 
todo limpio. 

CAP I^ 
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CAPITULO XLIX. 

Donde fe trata del difcreto coloquio que Sancho Panga tm& 
con fu f mor Don ^ixote. 

HA\ dixo SancIiOj cogido le tengo: Eño es lo que 
yo defséava faber como al alma j como a la vida. 

Venga acá. Señor ; podría negar lo que comunmente fuele de- 
zirfe por ay, quando una perfona eftá de mala voluntad : No 
sé, que tiene fulano, que ni come, ni bebe, ni duerme, 
ni refpónde a propofito á lo que le preguntan ; que no pa- 
rece, íino que efta encantado. De donde fe viene á facar, 
que los que no comen, ni beben, ni duermen, ni liazen ks 
obras naturales que yo digo, eftos tales eftán encantados, 
pero no aquellos que tienen lagaña que vueftra merced 
tiene, y que bebe, quando fe lo dan, y come quando lo 
tiene, y refpónde á todo aquello que le preguntan. Ver- 
dad dizes, Sancho, refpondió DonQuixote; pero ya te he 
dicho, que ay muchas maneras de encantamientos, y po- 
dría fer, que con el tiempo fe huviéffen mudado de unos 
en otros ; y que agora fe ufe, que los encantados hagan 
todo lo que yo hago, aunque antes ,no lo hazian: De ma- 
nera que contra el ufo de los tiempos no ay que argiiyi^ 
ni de que hazer confequencias. Yo se, y tengo para mi, 
que voy encantado; y eño me bafea para la feguiidad de 
mi conciencia ; que la formarla muy grande, ñ yo peii- 
sáíle, que no eftáva encantado, y me dexáíie eíiai en ella 
Jaula pere9ofo, y cobarde, defraudando el focorro, que pe- 
diia dar á muchos menefterofos, y neceíEtadcs, que de mi 

aviida. 
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■aviiáa, y amparo deven tener á la hora de aora precifa y 

eñrema neceffidad. Pues con todo eflb, replicó Sanchos 

dio-o que para mayor abundancia, j fatisfaccionj feria bien 

que vueftra merced prováiTe á falir defta cárcel, que yo 

me obligo con todo mi poder á- facilitarlo, y aun facárle 

delta ; y proFaíle de nue?o á fubir fobre fu buen Rozinante^ 

que también parece que va. encantado, fegun va melanco- 

licoj y trine : Y hecho efto, prováíTemos otra vez la fuerte 

de bufcar mas aventuras ; y fino nos íucediéíTe bien, tiempo 

nos queda para bolvérnos á la Jaula, en la qual prometo á 

hj de buen y leal efcudero de encerrarme juntamente con 

iTieftra merced, fi á cafo fuere vueftra merced tan defdi- 

chado, ó yo tan fimple, que no acierte á falir con lo que 

digo. Yo íoj contento de hazer lo que dizes, Sancho her~ 

m^ano, replicó Don Quizóte, y quando tu veas coyuntura 

de poner en obra mi libertad, yo te obedeceré en todo y 

por todo j pero tu, Sancho, verás como te engañas en el 

conocimiento de mi deígracia. ^ 

En eñas platicas fe entretuvieron el Cavallero an- 
dante, y el mal andante efcudero hafta que llegaron donde? 
ya apeados, los eíperávan el Cura, el Canónigo, y el Bar- . 
bero. Defliunció luego los bueyes de la carreta el boyero, 
y dezólos andar á íiis anchuras por aquel verde y apazible 
fitio, cuya frefcúra combidáva á quererla gozar, no á las 
períbnas tan encantadas como Don Quixote, fino á los tan 
advertidos, y difcretos como fu ' efcudero ; el qual rogó al 
Cura, que permitiéííé que fu feñor faliéíTe por un rato de 
ia Jaula ; porque fino le dexávan falir, no irla tan limpia 
aquella prifion, como requería la decencia de un tal ca- 
vallero 
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vallero como fu amo. Entendióle el Cura y dixo, que de 
muy buena gana haría lo que le pedía, fino temiera, que en 
viéndofe fu feñor en libertadj avia de hazer de las íuyas, y 
irfe donde jamas gentes le viéffen. Yo le fio de la fiíga, 
refpondió Sancho : Y yo también, dixo el Canónigo, y mas 
íi el me da la palabra como Cavallero, de no apartárfe de 
nofotros hafta que sea nueñra voluntad. Si doy, relpondió 
Don Quixote (que todo lo eftáva efcuchando ;) quanto mas, 
que el que eña encantado como yo, no tiene libertad para 
hazer de fu perfona lo que quifiére ; porque el que le en- 
cantó, le puede hazer que no fe mueva de un lugar en tres 
£glos ; y íi huviére huydo, le hará bolver en volandas ; y. 
que pues efto era affi, bien , podían foltárle, y mas fiendo 
tan en provecho d« todos,; y de no foltárle, les proteñáva^ 
que no podia dexar de fatigarles el olfato^ fi de alli no fe ^ 
defviávan. Tomóle la mano el Canónigo, aunque las te- 
nia atadas, y debaxo de fu buena fe, y palabra le defenjau- 
láron, de que el fe alegró infinito y en grande manera de 
vórfe fuera de la Jaula : Y lo primero que hizo fué, efti- 
rárfe todo el cuerpo, y luego fe fué donde eñáva Rozinante, 
y dándole dos palmadas en las ancas, dixo : Aun efpero 
en Dios, y en fu bendita madre^ flor y efpejo de ks ca- 
vallos, que preño nos hemos de ver los dos qual defséamos; 
tu con tu Señor á cueftas, y Yo encima de ti exercltando^s:. 
oficio para que Dios me echó al muiida Y áiziendo cEd 
Don Qiiixote, fe apartó con Sancho en remeta pr.rce. d- 
donde vino mas aliviado, y con mas defsécs de poner en 
obra lo que fu efcudero ordenáife, Mirávab el Canónigo, 
y admirávaíe de ver la eñrañeza de fu grande locuraj ^^ -^ 
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ene en qumío hablaba, y reípondia, moftráva tener bonif- 
fimo entendimiento : Solamente venia á perder los eñribos^ 
como otras rezes" fe ba dichoj en tratándole de Cavalleria. 
Y affi molido de compaffionj deípues de averfe fentado 
todos en la ^.-erde yerra para efperar el repuefto del Cano- 
nigOj le oixo. 

E s poílible. Señor hidalgo, que aya podido tanto con 
't'nefcra merced la amarga, y ociofa letura de los libros de 
cavallerias, que le ayan bnelto el juyzio de modo, que venga 
á creer, que va encantado, con otras cofas defte jaez, tan 
lexos de fer verdaderas, como lo eftá la mefma mentira de 
la verdad ? Y como es poíTible que aya entendimiento hu- 
mano, que fe dé á entender, que ha ávido en el mundo 
aquella infinidad de Amadifes, y aquella turbamulta de 
mmo famofo Cavallero, tanto Emperador de Trapiibnda, 
tanto Felixmarte de Ircania, tanto- palafrén, tanta donzelk 
andante, tantas íierpes, tantos endriagos, tantos Gigantes, 
tantas inauditas aventuras, tanto genero de encantamientos, 
tantas batallas, tantee defaforados encuentros, tanta bizarría 
de trages, tantas Princefas enamoradas, tantos efcuderos con- 
des, tantos enanos graciofos, tanto biEete, tanto requiebro, 
tantas niugeres valientes ; y finalmente tantos, y tan diípara 
tados cafos como los libros de cavellerias contienen ? De 
mi sé dezir, que quando los leo, en tanto que no ponga la 
imaginación en penfar, que fon todos mentira y liviandad, 
me dan algún contento ; pero quando caygo en la cuenta 
ce lo que ion, doy con el mejor dellos en la pared ; y aun 
¿icra con él en el fuego, íi cerca, o preíente le tuviera, 
hhn. como á merecedores de tal pena por fer faífos, y em- 

bulleros^ 
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bufterosj y fuera del trato^ que pide la comnn natuídezáj 
j como á inventores de nuevas fedasj j de nuevo modo de 
vida ; y como á quien da ocaíioEj que el vulgo ignorante 
venga a creer, y tener por verdaderas tantas necedades como 
contienen. Y aun tienen tanto atrevimiento^ que fe atre- 
ven á turbar los ingenios de los difcretos y bien nacidos 
hidalgos, como fe echa bien de ver por lo que con vueftra 
merced ban Eeclio, pues le han traydo á terniinosj que 
séá forgofo encerrarle en una jaula, j traerle Ibbre un carro 
de bueyes, como quien trae, ó lleva algún león, ó algua 
tio-re de lugar en lugar, para ganar con él desando que 
le vean. Ea Señor Don Quixote, duélafe de fi mifmo, y 
reduzgafe al gremio de la difcrecion, y fepa ufar de k mu- 
cha que el cielo fué férvido de darle, empleando el felizii- 
fimo talento de ñi ingenio en otra letura, que redunde en 
aprovechamiento de fu conciencia, y en aumento de fu 
honra. Y fi toda via llevado de fu natural inclinación oui- 
fiére. leer libros de hazañas, y de Cavallerías, lea en la Sa- 
cra Efcritura el de los Jueze-s, que alli hallara x^rdiies gran- 
diofas, y hechos tan verdaderos, como valientes. Un vi- 
riato tuvo Luíitania, un Cefar Roma, un Aníbal Cartago, 
un Alexandro Grecia, un Conde Feman González Caftiila, 
un Cid Valencia, un Gonzalo Fernandez Andaluziaj un 
Dieo*o Garcia de Paredes Eftremxadura, un Garci Pérez de 
Vargas Xerez, un Garcilafo Toledo, un Don liíanuel de 
León Sevilla, cuya lecion de fus valerofos hechos puede en- 
tretener, enfeñár, deleytár, y admirar a los mas altos inge- 
nios que los. leyeren. Eña & ferá letura digna del buen 
entendimiento de vueftra merced, Señor Don Quísote mío, 
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cíe h qtial fildrá erudito en la hiftoria, enamorado de la 
lirUidj enfeñado en la bondadj mejorado en las coíliim- 
fcres, ^^aliente fia temeridadj ofado íin covardia, j todo 
efio para honra de Dios^ provecho ftiyo^ fama de la man- 
chas dó; fegun he fabidoj trae ^iieílra merced fu principio^ 
y origen. 

A T E N T I s s I ^í A M ENTE cfliúvo Don Qulxotc eícn« 
chando las razones del GanonigOj j qnando vio, que ya avia 
pueño fin á ellasj delpues de averie eftado un buen elpacio 
mirando, le dixo : Parecéme, Señor hidalgOj que la plás- 
tica de vueñra merced la ha encaminado á querer darme á 
entender, que no ha ávido Cavalleros andantes en el mun- 
doj )' que todos los libros de cavallerias ion falfos, menti- 
roíbs, dañadores, é inútiles para la república ; y que yo he 
hecho mal en leerlos, y peor en creerlos, y mas mal en imi- 
tárlosja^iéndome pueílo á feguir la duriílima profeíTion de la 
cavallería andante que ellos enfeñan ; negándome, que no 
ha ávido en el mundo Amadifes, ni de Gaula, ni de Gre- 
cia^ ni todos los otros cavalleros, de qué las eícrituras eílán 
llenas- Todo es al pie de la letra como \^efl:ra merced lo 
va relatando, dixo á eña fazon el Canónigo. A lo qual 
reípondio Don Quixoíe : Añadió también ^^eftra merced^ 
que me avian hecho mucho daño tales libros, pues me 
avían buelío el Juyzio, y puéítonie en una Jaula; y que me 
feria mejor hazer la enmienda, y mudar de letura, leyendo 
otros mas verdaderos, y que mejor deleytan y enfeñan. 
Aíii €5, dixo el Canónigo. Pues yo, replicó Don Quixote, 
hallo por mi cuenta, que el íin Tnyzio y el encantado es 
vuellra merced, pues fe ha pueíto á dezir tantas blasfemias 

contra 
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contra una cofa tan recibida en el mundoj y tenida por 
tan verdadera ; que el que la negáffe^ como x^ieftra merced 
la niega^ merecia la meSna pena que vueílra merced dize 
que da á los libros, quando los lee, j le enfadan : Porque 
querer dar á entender á nadie^ que Amadis no fué en el 
mundoj ni todos los otros cavalleros aventureros, de que 
eñán colmadas las hiñorias, fera querer perfjádir, que el 
Sol no alumbra, ni el yelo enfria, ni la tierra fuftenta. Por- 
que, que ingenio puede aver en el mundo, que pueda per- 
íiíadir á otro, que no fué verdad lo de la infanta Floripes^ 
j Guy de Borgoña, y lo de Fierabrás con la puente de Aían- 
tible, que fucedio en el tiempo de Cario Magno, que (voto 
á tal) es tanta verdad como aora es de dia ? Y íi es 
inentiraj también lo deve de fer, que no húvo Heclor^ ni 
Aquiles, ni la Guerra de Troya, ni ios doze pares de Fran- 
cia, ni el rey Artus de Inglaterra^ que anda hafta aora 
convertido en cuervo, y le efpéran en £i reyno por mo- 
mentos, Y también fe atreverán á dezir, que es mentiroia 
ía hiñoria de Guarino Mezquino, y la de la Demanda del 
fanto Grial, y que fon apócrifos les amores áe Don Triílan, 
y la Reyna Ifeo, como los de Ginebra^ y Lancarote, mútnáo 
perfonas, que cafi le acuerdan de aver viílo á la Bueña Quin- 
tañona, que fué la mejor efcanciadora de vino, que tuvo 
la gran Bretaña ? Y es eño tan a£i, que me acuerdo yo, 
que me dezia una mi agüela de parte de mi padre, quando 
veya alguna dueña con tocas reverendas : Aquella, nieto, 
fe parece á la dueña Quintañona : De donde arguyo yo, 
que la devió de conocer ella, o por lo menos, devio de al- 
cancar á ver algún retrato fuyo. Pues quien podrá "negar, 
. ' • C^q 2 no 
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no ier verdadera la íiiftoria de Fierres, y la linda Magalona^ 
pnes aun hafta óy dia fe ¥ee en la armería de los Reyes 
la clavija con que bolvia el cavallo de maderaj fobre quien 
Í¥a el valiente Fierres por los ayres, que es un poco ma- 
yor que un timón de Carretas y junto á la clavija eftá la 
filia de Babieca. Y en Roncef^alles eftá el cuerno de Rol- 
dan^ tamaño como una grande viga, de donde íe infiere, 
que liwo doze Pares, que huyo Fierres, que húvo Cides, y 
otros Cavalleros femejantes, denos que dizen las gentes, que 
á fus aventuras van. Sino dígame también, que no es 
verdad, que fué cavallero andante el valiente Lufitano Juan 
de Merlo, que fué á Borgoña, y fe combatió en la Ciudad 
de Ras con el famofo Señor de Charni, llamado Mofen Fi- 
erres ; y delpues en la ciudad de Bafilea con Mofen Enrique 
de Remeñan, faliendo de entrambas emprefas vencedor, y 
lleno de honrofa fama: Y las aventuras y deíafios qué 
también acabaron en Borgoña los valientes Eípañoles Pedro 
Barba, y Gutierre Quizada (de cuya Alcurnia yo^defciendo 
por linea reda de varón) venciendo á los hijos del conde de 
San Polo. Niegúeme affimefmo, que no fiíé a bufcar las 
aventuras á Alemania Don Fernando de Guevara, donde fe 
combatió con Micer Jorge, Cavallero de la cafa del Duque 
de Auñría. Digan, que fueron burla las Juftas de Suero 
de Quiñones, del paffo: Las emprefas de Mofen Luys de 
Falfes contra Don Goncalo de Guzman, Cavallero Caftelk- 
Bo, con otras muchas hazañas hechas por-cavaíleros Chrií- 
llanos, denos, y de les Reynos= efírangeros, tan autenticas y 
verdaderas, que torno- á dezir, que el que las nep^áfie,- care- 
cería de toda razón, y buen difcurfe' 

A D M I- 
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Admirado quedó el Canónigo de oyr la mezcla que 

Don Quixote hazla de verdades y mentiras, y de ¥er la 
noticia que tenia de todas aquellas cofas íocantesj y con- 
cernientes á los hechos de íii andante cavalleria ; y aííi le 
refpondió : No puedo yo negar. Señor Don Quixote, que 

no sea verdad algo de lo que vueñra merced ha dicho, ef- 
pecialménte en lo que toca á los cavalleros andantes Elpa- 
ñoles ; y aíE mefmo quiero conceder, que húvodoze Pares 

de Francia ; pero no quiero creer, que hiziéron todas aque- 
llas cofas, que el Arcobifpo Turpin dellos efcrive ; porque 
la verdad dello es, que fueron cavalleros eícogidos por los 
Reyes de Franci%á quien llamaron Pares, por fer todos igua--- 
les en. valor, en calidad" y en valentia: Alómenos fino 
lo eran, era razón que. ló fuéíien; y era como ^ una reli- 
gión de las que aora le úían de Santiago, ó de Calatr ava, ■ 
que fe preíupóne, que los que las profeíTan, - han de fer, ó^ 
deven fer cavalleros valerofos, valientes, y bien nacidos; y 
como aora dizen cavallerO'-de fan Juan, ó de Mcantara, de^ 
zian en aquel tiempo, cavallero de los doze Pares, porque 
fueron doze iguales los que para efia religión militar fe efco- 
siéron. En lo de que húvo Cid, no ay-duda, ni menos Ber- 
nardo del Carpió ; pero de que hiziéron las hazañas, que 
dizen, creo que la ay muy grande. En lo otro de la claidja, 
que vueftra merced dize del conde Fierres, y que efiá junto á 
la filia de Babieca en la Armería de los Reyes, coníiéiTo mi 
pecado, que foy tan ignorante, ó tan corto de rifia, ene 
aunque he vino la filia, no he echado ¿e ver la claTra, y 
mas ííendo tan grande como viigCs?. merced na c:c'i:. ?:.!r3 
alliefca fin duda alguna, replico DonQv-i:r-e * ;::: :.:_i-^ 
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feñas dizeiij que eftá metida en uaa funda de vaqueta, por- 
que no fe tome de mólio. Todo puede fer, refpondió el Ca- 
nónigo ; pero por las ordenes que recibí^ que no me acuerdo 
averia vifto: Mas pueíío que conceda que eftá alii, no por 
effo me obligo á creerlas ¡liftorias de tantos Amadifesj ni las 
•de tanta turbamulta de cavallerosg como por aj, nos cuentan ; 
ni es razón, que un hombre como vueftra mercedjtan hon- 
rado, Y do tan buenas partes, y dotado de taii' buen entendí- 
m.ient05 s€ dé á entender que fon verdaderas tantas j tan 
-eftrañas locuras, como las que eftán efcritas en ios diípara- 
lados libros de cavallerias, 

€ A P I T U' L O* L. 

^De ¡as difcretas altercaciones^ que Don ^nxotey el CamnigQ 

tuvieron^ con otros facemos. 

BUENO eftá eíTo, refpondió Don Quixote^ Los li- 
bros que eftán imprefíbs con licencia de los Reyes, y 
con aprobación de aquellos, á quien fe remitieron, y que 
■con gufto general ion ley dos, y celebrados de los grandes 
y de los chicos, de los pobres, y de los ricos, de los le- 
trados, é ignorantes, de los plebeyos, y cavalleros, final- 
'inente de todo genero de períbnas de qualquier eftado, y 
condición 'que sean, avian de fer mentira? Y llevando 
.tanta apariencia de verdad ; pues nos cuentan el padre, la 
madre, la patria, los parientes, la edad, el lugar, y las ha- 
' zanas punto por punto, y dia por dia, que el tal cava- 
llero hizo, ó cavalleros hiziéron. Calle vueftra merced, no 
diga tal blasfemia, y créame, que le aconfejo en efto, lo oue 
■áeve de liazer como difcreto; fino léalos, y verá el gufto 
' que 
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■ que recibe de fu leyenda» Sino dígame : Ay mayor con- 
tento que ver, como fi dixéflemos, aqui aora fe mueftra 
delante de nofotros un gran lago de pez hirviendo á bor- 

vollonesj y que andan nadando^ y cruzando por él muchas 
ferpientes, culebras^ y lagartos, y otros muchos géneros 
de animales ferozes, y efpantables ; y que del medio del 
lago fale una- voz triftiíTima, que dize : Tu Cavallero, 
quien quiera que seas, que el temorofo lago eftás mirando^. 
fi quieres alcanzar el bien, que debaxo deftas negras aguas. 
fe encubre, mueftra el valor de tu fuerte pecho, y arrójate 
en mitad de fu negro y encendido' licor, porque fi aílí no- 
lo hazes, no ferás digno- de ver laS' altas maravillas que en fi, 
encierran y contienen los íiete eañillos de las fiete Fadas, que - 
debaxo defta negregura yazen; y que á penas, el Cavallero- 
no ha acabado aun de oyr la voz temerofa, quando, fin entrar - 
mas en cuentas configo, fin ponerfe á confiderár el peli- 
gro, á que fe pone ; y aun fin defpojárfe de la pefadumbre- 
de fus fuertes armas (encomendándofe á Dios, y á fu Se- 
ñora) fe arroja en mitad del bullente lago ; y quando no-. 
fe cata,^ ni fabe donde lia de parar, fe halla entre unos flori- - 
dos campos, con quien los Elifeos no tienen que ver en nin~- 
guna cofa» Alli le parece, que el Cielo es mas tranfparente, : 
y que el Sol luze con claridad mas nueva. Acullá ofrece- 
fele á los ojos una apacible florcita de tan verdes y frondo-' 
fos arboles compueña, que alegra á la vita fu- verdura, j 
entretiene los oydos el dulce, y no aprendido- canto de los 
pequeños, infinitos y pintados paxarillos, que por los intrin-'- 
cados ramos van cruzando. Aquí defcubre un arroyuelo, . 
chivas fi-efeas aguas,' que líquidos criftales .parecen, corren^ 
"^ ícbre:; 
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Ibbre menudas arenasj y blancas piedrezneksj que oro cer- 
nidoj y puras perlas femejan. Acullá vé una artificiofa fu- 
ente de Jafpe Yariadoj j de Ufo marmol compuefta : Acá 
¥€€ otra á lo bmteíco ordenada^ á donde las menudas con- 
ctas de las almejas con las torcidas caías blancasj y ama- 
nillas del Caracol pueitas con orden deíbrdenadaj mezclados 
entre ellas pedazos de crifial luzientCj j de contraheclias ef- 
meraldas, hazen una variada labor de maneraj que el arte 
imitando á la naturaleza^ parece que alli la vence. Acullá 
de improviíb fe le deícúbre un fuerte cañilloj ó viíloíb al- 
cagarj cuyas murallas fon de mazizo oroj las almenas de 
Diamantes^ las puertas de Jacintos ; finalmente él es Úq 
tan admirable compofhíraj que con fer la materia de que 
efiá formadoj no menos que de Diamantes^ decarbun- 
•cosj derubies, de perlas^ de oíOj y de efmeraldas, es de 
mas eftimacion íu hecbura. Y ay mas que ver, deípues de 
aver vifto efto, que ver falir por la puerta del caíHlio un 
buen numero de donzellas (cuyos galanos y viftofos trages 
ü yo me pufiéíTe aora á dezirlosj como las liiftorias nos los 
cuentaUj feria nunca acabar) y tomar luego la que parecía 
- principal de todas^ por la mano al atrevido cavallero, que 
fe arrojó en el ferviente lago, y llevarle^ íin hablarle palabra^ 
dentro del rico alcafar ó caílillo^ y hazerle defíiudar como 
& madre le parió^ y bañarle con templadas aguas ; y luego 
untarle todo con oioroíbs unguentosj y veftirle una ca- 
miía de cendal delgadiílimoj toda oíoroía y perfumada ; y 
acudir otra donzelkj y echarle un mantón fobre los oni- 
bros, que por lo menos menosj dizen que fuele valer una 
ciudadj y aun mas ? Que es ver-, piies^ quando nos-cuen- 

tan^ 
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tan qne tras todo-eño, le Ik.an á otra faía,' donde Eáíía 
piieftas las mefas con tanto concierto, que qneda fofeemo 
y admirado ? Que, el mié echar agua á manos, toda de 
^ambar, y de olorofas flores diftilada ? Que, el liazérl- fen^ 
tarfobreuna.filJa de marfil? Que, verle ferrír todas las 
donzellas, guardando un maraviUofo filencio ^ Que el 
traerle tanta diferencia de manjares, tan fabrofanente guifa^ 
dos, que no fabe el apetito á qual deva de alargar la mano ? 
Que ferá oyr la mufica, que^n tanto que come, fuenar 
Smfabérfe quien la canta, ni adonde fuéna r Y defpues 
de la comida acabada, y las mefas aleadas, quedárfc el ca-^ 
vallero recoftado fobre la filia, y quid mondándofe lo3 
dientes (como es coftumbre) entrar á deíliora por la puerta 
de la fala otra muclio mas liermofa donzella, que ninguna 
de las primeras, y fentárfe al lado del caballero, y comeicár 
á darle cuenta^ de que canillo es aquel, y de como eilaefta 
encantada en el, con otras cofas, que fufpénden al cavallero, 
y admiran á los leyentes, que van leyendo fj niftoria? Ko 
quiero alargarme mas en efto, pues dellofe puede colegir, 
que qualquiéra parte, que fe lea de qualquiér liiftoria deca» 
valíeria andante, íia de causar guflo y maravilla á qualquiéra 
que la leyere. Y vuefira merced créame, y como otra vez 
le he dicho, lea eftos libros, y verá como le deñiérran la me- 
lancolia que tuviere, y le mejoran k condición, fi á cafo la 
tuviere mala. De mi sé.dezir^ que defpues que foy cavallero 
andante, foy valiente, comedido, liberal, bien-criado, ee- 
iierofo, .cortés, atrevido, blando, paciente, fufridor de 
trabajos^ de prifiones, de encantos; y aunque ha tan poco 
que me Vi encerrado en una jaula como loco, pienfo por d 
ToM, II R r vdor 
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valor de mi braco •favoreciéndome el cielo^ y no me íi- 
endo contraria la fortuna) en pocos dias verme Rey de 
íúmn. Rejaoj a donde pueda moftrár el agradecimiento, y 
^iberaüdadj que mi pedio encierra : QuCj inia fe^ Señor j 
el i>3bre eita inhabilitado de poder moñrár la virtud de libe- 
ralidad con ningnnoj aunque en fumo grado la poíTea : Y 
el agradecimiento, que folo coníifte en el defséo^ es cofa 
niueriaj como es muerta la fe fm obras. Por efto querría^ 
oue la fortuna me ofreciéíTe preflo alguna ocafion, donde 
me MziélTe Emperador, por moftrár mi pecho, haziendo 
bien á mis amigos^ efpecialmente á efte pobre de Sancho 
Panca mi efcudero^ que es el mejor hombre del mundo^ 
Y querría darle un condado, que le tengo muchos dias ha. 
prometido; lino que temo, que no ha de tener habilidad 
para governár ñi eñado. 

Casi efias ultimas palabras oyó Sancho á fu aniOj i 
quien dixo : Trabaje vueftra merced. Señor Don QuixotCj 
en darme effe condado, tan prometido de vueftra m^erceds 
como de mi efperado ; que yo le prometo, que no me falte 
á mi tabiEdad para governárle ; y quando me faltare, yo lie 
ovdo dezir, que ay hombres en el mundo, que toman en 
arrendamiento los citados de los feñores, y les dan un tanto 
cada año, y ellos fe tienen cuydado del govicrno ; y el 
feñor fe eftá á pierna tendida gozando la renta que le dan^ 
ím curárfe de otra cofa : Y aíTi haré yo, y no repararé en 
tanto mas quanto, fino que luego me deliftiré de todo, y 
me gozaré mi renta, como un Duque, y allá fe lo ayan. 
Ello, hermano Sancho, dixo eí Canónigo, entiéndele en 
¡jiianto al gozar la renta 3 empero al admimftrár Jufticia ha. 

de 
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de entender el Señor dei eftadoj y aquí entra la Iiabilidadj 
y buen Juyzio, y principalmente la buena intención de acer- 
tar ; que íi efta falta en los principiosj fiempre irán errados 
los mediosj y los fines : Y aíS fiiele Dios a}^(lár al buen 
defséo del fimple^ como desfavorecer al malo del difcreto. 
No sé eíTas filofofias^ refpondió Sancho, mas folo sé, que 
tan prefto tuviéíTe yo el Condado, como fabrk regirle, que 
tanta alma tengo yo, como otro, y tanto cuerpo, como eí 
que mas, y tan Rey feria yo de mi eftado, como cada uno 
del fuyo ; y íiéndolo, liarla' lo que quifiéffe ; y liaziendo lo 
que quifiéffe, liaría mi güilo ; y haziendo mi guño, eftaria 
contento ; y en efiando uno contento, no tiene mas que 
defséar; y no teniendo mas quedefséaracahofe; y el eftado 
venga, y á Dios, y veámonos, como dixo un ciego á otro. 
No fon malas Filofofias effas, como tu dizes, Sancho, dixo 
el Canónigo ; pero con todo eflb ay mucho que dezir fobre 
efta materia de condados. A lo qual replicó Don Qui» 
xote : Yo no sé que aya mas que dezir; folo me guio por 
el exemplo, que me da el grande Amadis de Gaula, que 
hizo á fu efcudero Conde de la ínfula firme; y affi puedo 
yo fin efcrupulo de conciencia hazér Conde á Sancho Panca, 
que es uno de los mejores efcuderos, quecaYallero andante 

ha tenido. 

Admirado quedó el Canónigo de Ic^ concertados dii- 
parates, que Don Quixote avia dicho; del modo conque 
avia pintado la aventura del cavallero del lago; de k im» 
preffion que en el avian hecho las-peníadas mentiras de los 
libros que avia lejdo ; y finalmente le admiráva la necedad 
R r 2 ¿^ 
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de Sanchoj que con tanto ahinco defséaFa alcanzar el 
Condado que ái amo le a¥Ía prometido. 

Ya en efto bokian. los criados del Canónigo, que ala 
venta a\ian ido por la azemila del repuefto ; y haziendo 
mefa de un Alfombraj y de la verde yerva del prado^ á 
la fombra de unos arboles fe fentáron, y comieron alli, 
porque el boyero no perdiéíTe la comodidad de aquel íi- 
úoy como queda dicbo. Y eftándo- comiéndoj á delliora 
oyeron un rezio eftruendo, y un- fon de efqmía^ que por- 
entre unas Zarcas, y efpeffas matas, que alli'junto eftáyan, 
fonám ; y al mifmo inflante vieron falir de- entre aquellas: 
malezas una hermofa cabra, toda la piel manchada de ne- 
gro, blanco, y pardo. Tras ella venia un cabrero dán-- 
dole vozes, y- diziéndole palabras á fu ufo, para que- Íq 
detuviéíTe, ó al rebaño bolviéffe. La- fugitiva cabra teme- 
rofa, y-defpavorida fe vino á la gentej como á favorecérfé 
déla, y alli fe detuvo. Llego el cabrero, y aíEendola de 
los cuernos, como fi fuera capaz de- difcurfo, y entendi- 
miento, Icdixo: Ha cerrera, cerrera, manchada, man- 
chada, y como andáys vos ellos dias de pie coso ! Que 
lobos os elpáatan, hija ? No me diréys, que es efto, her- 
imk? Mas que puede fsr, fino que foys hembra, y^-no 
podéys eftár foífegáda: Que mal aya vueñra condición, y 
la de todas aquellas á quien imitáys. Bolved, amiga, 
boived, quefmo'tan/Gontenta, alómenos eftaréys mas fe- 
gura er. vueftro aprifco con- vueflras compañeras ; que fi 
vos, que las aveys de guardar, y encaminar, andáys tan..fm 
guia, y tandefcaminada,. en que podrán parar ellas:? Con- 

tento--^ 
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tentó dieron las palabras del cabrero á los que las oyeron, 
efpecialmente al CanonigOj-que ledixo: Por rida vneñraj 

liermanoj que os . foffegnéys- un pocoj y no os acucisys en 
bolvér tan prefto effa cabra a. íii rebaño ; que pues ella es 
hembra^ como vos dezisj ka de feguir fu natural diftirxtCj 
por mas que vos os pongáys á eftorvárlo. Tomad eñe bo- 
cado, y bebed una vez, con que templaréys la cólera, y ea 
tanto defcanfará la cabra, Y el dezir eño, y el darle coxi 
la punta del cuchillo los lomos de un conejo fiambre, todo 
■ fué uno. Tomólo, y- agradeciólo el cabrero : Bebió, y 
foffegófe, y- luego dixo-: No querría, que por a^er yo ha- 
blado Gon-efta alimaña tan en fefo, me tuviéilen iiieftras 
mercedes por. hombre íimple, que en verdadj que no ca- 
recen- de miñerio las palabras _que le dixe. Rúftico foy^ 
pero no tanto, que no entienda, como fe ha de tratar con- 
los hombres y con las beftias. EíTo creo yo muy bien, dixo 
el cura, que ya yo sé de experiencia,- que los montes criaii 
letrados, y las cabanas de los paftores encierran Filofofos, 
Alómenos, Señor, replico el cabrero, acogen hombres ef- 
carmentádos ;. y para que creáys efta verdad, y la toquéys. 
con la mano, aunque, parezca, que fm fer rogada, me com- 
bido ; fino os enfadays dello, y quereys, Señores, un breve 
efpacio preñarme oydo atento, os contaré una verdad,, 
que acredite lo que effe Señor (feñalando alCura) ha dicho, 
1 efto refponáó-Don Quixote: Por ver que üene efie 
cafo un no sé que de aventura ¿e cavalleria, yo por mi 
parte os oyré, . hermano, de muy buena gana, 7 aS lo 
harán todos eños Señores por lo mucho que tienen üe dif- 
cretos, V de fer ^.migos de curioíks novedades, que lul-^ 
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■pcüdaiij alegren, y entretengaü los fentidosj como fin duda 
pieníb, que lo ta de hazer riieílro cuento. Comentad 
puoj aiTiigOj que todos eícücharémos. Saco la miaj 
dixo SancíiOj que yo á aquel arroyo me voy con eña em- 
panada, donde pieníb liartárme por tres diasj porque he 
ordo dezir á mi Señor Don Qnixote, que el efcudero de 
Cai'aiiero andante ha de comer, quando fe le ofreciere, haña 
no poder mas, á caufa que fe les fuele ofrecer entrar á cafo 
por una felra tan intricada^ que no aciertan á falir delk 
en feys días ; y fi el hombre no va harto, ó bien provey- 
das las alibrjasj a!li fe podrá quedar, como muchas vezes 
fe queda, hecho carne momia. Tu eftás en lo cierto, San- 
cho, dixo Don Qaixote : Vete á donde quüléres, y come lo 
que pudieres, que yo ya tñoj fatisfecho, y folo me falta 
dar al alma fu refección, como fe la daré, efcuchando el 
cuento defte buen hombre. Afii la daremos todos a las 
nueíiras, dixo el Canónigo ; y luego rogó al cabrero, que 
diéffe principio á lo que prometido avia. El cabrero dio 
dos palmadas fobre el lomo á la cabra, que por los cuer- 
nos tenia, diziéndole : Recuéftate junto á mi, manchadas 
que tiempo nos queda para bolver á nueftro apero. Parece 
que lo entendió la cabra, porque en fentándofe fu dueño^ 
fe tendió ella junto a el con mucho foíliego ; y mirándole 
al roíko, dava á entender, que eftáva atenta á lo que el 
-cabrero ira diziendo ; el. qual comencb fu hiftoria defta 
manera. 



■CAPÍ» 
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el m-undo para desfazer femejantes agr aviosj no confentiréj 
que un íolo paflb adelante pafíe, fin darle la deffeada liber- 
tadj que merece. En eftas razones cayeron todos ios que laS 
oyeron, que Don Quixote devía de fer algún liombre locoj 
y tomáronfe á reyr muy de gana, cuya rifi. fué poner 
pólvora á la cólera de Don Quixote^ para que fin dezir mas 
palabra5 facando la efpada,- arremetió á las andas. Uno de 
aquellosj que las llevávanj dexando la Carga a fus Compa- 
ñeros falió al encuentro de Don Quixote, enarbolando una 
liorquilla, ó bafton con que fuftentaFa las andas en tanto que 
defcansáva, y recibiendo en ella una gran cuciiilladaj que le 
tiró Don Quixote, con que fe la hizo dos partes, con el ulti- 
mo tercio que le quedó en la mano, dio tal golpe á Don 
Quixote encima de un ombro por el mifino lado de la elpada 
(que no pudo cubrir el adarga contra villana fiíerga) que el 
pobre Don Quixote vino al íiiélo muy mal-parado. Sancíio 
Pan^a, que hijadeando le iva a los alcances, viéndole caydo^ 
dio vozes á fií moledor, que no le diéffe otro palo, porque 
era un pobre Cavallero encantado, que no avia heclio mal á 
nadie en todos los dias de fu vida í mas lo que detuvo al 
villano, no fueron las vozes de Sancho, fino el ver que Don 
Quixote no buUia pie, ni mano : y aíE creyendo, que le avia 
muerto, con priéffa fe aleó la túnica, a la cinta y dio á 
huir por la campaña, como un gamo. Ya en efto llegaron 
todos los de la compama de Don Quixote á donde el et 
táva ; y mas los de la proceffion, que los vieron venir cor» 
riendo, y con ellos los quadrilleros con fus ballenas, temié» 
ron algún mal fuceíTo, y hiziéronfe todos un remolino al 
rededor de la imagen ; y aleados los capirotes., empuñando 
Tt 2 ■ las 
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ks diiciDlinaSj v ios clérigos los ciriales^ efperaYan el at 
falto, con determinación de defendérfe^ y aun ofender, fi pu- 
dieffen, a los acometedores : Pero la fortuna lo hizo me- 
ior que fe pensara ; porque Sancho no hizo otra cofa, que 
anoiárfe fobre el cuerpo de fu Señor, haziendo fobre el el 
mas dolorofo, y rifueño llanto del mundo, creyendo, que 
eftáva muerto. El Cura fué conocido de otro Cura, ^que 
en la proceffion venia, cuyo conocimiento pufo en Soffiego 
el concebido temor de íos dos efquadrones. El primer 
Cura dio al fegundo en dos razones cuenta de quien era 
Don Quixote; y affi el, como toda la turba de los difci- 
plinantes, fueron á ver, fi eftáva muerto el pobre Cavallero ; 
y oyeron que Sancho Pan9a con lagrimas en los ojos dezia : 
O flor de la Cavalleria, que con folo un garrotazo aca- 
bañe la carrera de tus tan bien gaftados años ! O honra 
de tu linage, honor y gloria de toda la Mancha, y aun 
de todo el mundo, el qual, faltando tu en él, quedará 
lleno de malhechores, fin temor de fer caffigados de fus 
malas fechorías! O liberal fobre todos los Alexandros, 
pues por folos ocho mefes de férvidos, me tenias dada la 
mejor inf ala, que el mar ciñe, y rodea ! O humilde con 
los fobervios, y arrogante con los humildes, acometedor 
de peligros, fufridor de afrentas, enamorado fin caufa, 
imitador de los buenos, agote de los malos, enemigo de 
los raynes ; En fin Cavallero andante, que es todo lo que 
dezirfe puede ! Con las vozes y gemidos de- Sancho revi- 
vió Don Quixote, y la primera palabra que.dixo, fué t El 
que de y(m vive aufente, dulciíTima Dulcinea, á mayores 
miferias que eftas eftá fugeto : Ayúdame, SaBcho amigo. 



?ART. I LIB. IV. CARLII 325 

á pon:;: me iobre el carro encaníadoj que no eftój para 
oprim : la filia de Rozinantej porque tengo todo eñe om- 
bro hecho üsdagos. EíTo haré yo de muy buena gana. Se- 
ñor mió. refpondió Sancho, j bolvámos á- mi aldea- en 
compañía deílos Señoresj que fu bien defséan ; j alli dare- 
mos: orden de hazer otra falida, que nos sea de mas pro- 
vecho, y £ima. Bien dizesj Sancho, refpondió Don Qui- 
xote, y ferá gran prudencia dexar paíTar el mal infiuxo de 
las eftrellas, que agora corre. El Canónigo, el cura y 
Barbero le dixéron, que haría muy bien en hazer lo que de- 
zia : Y aíli, aviéndo recibido grande gufto de las íimplici- 
dades de Sancho Panca, pufiéron á Don Quixote en el carro, 
como antes venia. La ProceíTion bokió á ordenárfe, y pro- 
feguir fu camino. El cabrero fe defpidio de todos ; Los 
quadrilleros no quiíiéron paíTar adelante, y el Cura les pago 
lo que les devia. El Canónigo pidió al Cura, le avisáíTe el 
fuceíTo de Don Quixote, íi fanáva de fu locura, ó íi pro- 
feguia en ella s Y con efto tomó Licencia para feguir fu 
viage. En fin todos fe dividieron, y apartaron, quedando 
folos el Cura, el Barbero, Don Quixote, y Sancho Panea, y 
el bueno de Rozinante, que á todo lo que avia vifto, eftáva 
con tanta paciencia, como fu amo. El boyero unció fus 
bueyes, j acomodó á Don (^ixote íbbrc un haz de heno, y 
con fu acoftumbrada nema figuió el camino que el Cura 
quiíb 3 y á cabo de feys dias llegaron á la aldea de Don 
Quixote, adonde entraron en la mitad dd dia, que acertó 
á fer domingo, y la gente eñava toda en la plaga, por 
mitad de la qual atravesó el carro de Don Quixote, Acu- 
dieron todos á ver lo que ea el carro venia ; y quando^co» 

nociéroa 
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nocieron á fu compaíriotOj quedaron maravillados; y na 
iiiucliaclio acudió corriendo á dar las nuevas á fu ama^ y 
á fd fobrina, de que fu tío, y fu Señor venia flaco, y 
amarElos y tendido fobre un montón de licno^ y fobre un 
carro de buev». Cofa de laftima fué oyr los gritos que 
ks dos buenas Señoras alearon, las bofetadas que fe dieron, 
lis maldiciones que de nuevo echaron á los malditos libros 
de Carallerias, todo lo qual fe renovó, quando vieron en- 
trar á Don Quixote por fus puertas. 

A las nuevas deñax^enida de Don Quixote acudió la mu- 
CTer de Sancho Panf a, que ya avia fabido, que avia ido con 
el sirviéndole de efcudero ; y aííi como vio á Sancho, lo 
primero que le preguntó, fué, que íi venia bueno el afno ? 
Sancho reipondio, que venia mejor que el amo. Gracias 
sean dadas á Dios, replicó ella, que tanto bien me ha hecho. 
Pero contadme agora, amigo, que bien avéys lacado de 
%Tieftras efcuredias ? Que faboyana me traéys á mi ? Que 
Zapaticos a vueftros hijos ? No traygo nada deíTo, dixo 
Sancho, muger mia, aunque traygo otras cofas de mas 
momento, y coníideracion. DeíTo recibo yo mucho gufto, 
reipondio la muger : Moftradme eíTas colas de mas con- 
iideracíonj y mas momento, amigo mió, que las quiero 
ver, para que fe me alegre eñe coraron, que tan trine, y 
defcontento ha eftado en todos los ligios de vueñra auíén-» 
cia. En caía os las moñraré, muger, dixo Pan§a ; y por 
agora eítad contenta, que, fiendo Dios fenido de que otra 
vez ialgámos en viage á bufcar aventuras, vos me veréys 
preño conde ó Governador de una Ínfula, y no de las de 
por avj fino k mejor que pueda hallárfe. Quiéralo affi 

el 
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el Cieloj marido mió, dixo la muger^ que bien lo aFemos 
menefter. Mas dezidmej que es eíTo de infulasj que no lo 
entiendo ? No es la miel para la boca del afiío^ refpondio 
Sancho ; á fu tiempo lo vems^ miigerj y aun te admirarás 
de oyrte llamar Señoría de todos tus yafallos. Que es lo 
que dezisj Sanc}i05 de Señorías, ínfulas^ j vafallos^ replicó 
Terefa Pan^a ? (que affi fe llamáva la muger de Sancho^ 
aunque no eran paríentes, lino porque fe ufa en la Mancíia 
tomar las mugeres el apellido de fus maridos.) No te acu- 
•cies, Terefa, refpondio Sancho Panca, por faber todo eño 
tan apríeíTa : Baña que te digo verdad, y cofe la boca. 
Solo te fabre dezir affi de paíTo, que no ay cofa mas guí- 
■ tofa en el mundo, que fer un hombre honrado, efcudero 
de un Cavallero andante, bufcador de aventuras: Bien 
es verdad, que las mas que fe„ hallan, no falen tan a guño, 
como el hombre querría; porque de ciento que fe encuen- 
tran, las noventa y nueve fuelen faür aviéfas, y torcidas. 
Sélo yo de experiencia, porque de algunas he falido man- 
teado, y de otras moHdo. Pero con todo eíTo es linda 
cofa efperar los fucefos atravesando montes, eícudríiando 
felvas, pifando peñas, vifitando caítíllos, .alojando en ven- 
tas á toda difcrecion fin pagar, ofrecido sea al diablo, el 

maravedí 

Todas eftas platicas pafsáron entre Sancho Panca, y 
Terefa Pan^a fu muger, en tanto que el ama, y fobrina, 
de Don Quixote le recibieron, y le defnudáron, y le tendi- 
eron en £1 antiguo lecho. Mirávalás el con los ojos 
atravefsádos, y no acabáva de entender, en que parte eñáva. 
El cura encargó a la fobrina, tuviéffe gran cuenta con re~ 

galar 
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gakr a lii tío. j que eftuviéffen alerta de que otra vez no 
fe les efc^pkiej contando lo que avia íido meneñer para 
traeile a íi caía. Aquí alearon las dos de nuevo los gri- 
tos al Cielo ; aüi le rsiioráron las malüciones de los li- 
bros ¿e cavallerias ; alli pidieron al Cieloj que confundiéíle 
en el centre dd abiíhio á los autores de tantas mentiras^ 
y ¿iiparates. Finalmente ellas quedaron confúfasj j teme-- 
roías de que íe avian de ver íin íii amo, y tío en el mef- 
1110 puntOj que tuviéiTe alguna mejoria ; y aíTi fué como 
ellas íe lo imaginaron. Pero el autor defta hiftoria (puer- 
to que con curioíidad, j diligencia ha bufcado ios lieclios 
que Don Quixote hizo en fu tercera falida) no ha podido 
hallar noticia dellos, alómenos por efcrituras auténticas : 
Solo la fama ha guardado en las memorias de la Mancha ; 
que Don Quizóte, ía tercera vez que íaHó de íu cafa^ 
fué á Zaragoza, donde fe halló en unas famoías JuftaSj que 
en aquella ciudad hiziéronj y alH le pafsáron coías dignas 
■ de fu valor; y buen entendimiento. Ni de fu fin y 
acaecimiento pudo alcangár cola alguna ; ni la alcanzara, 
ni fupiera, fi la buena fuerte no le deparara un antiguo 
medico^ que tenia en fu poder una Caxa de plomo, que 
íegun el dixo, fe a?ia hallado en los cimientos derribados 
de una antigua ermita, que fe renováva : En, la qual Caxa 
fe avian hallado unos pergaminos efcritos, con letras Goti- 
casj pero en verfos Cañellanos, que contenian muchas de 
fus hazañas, y davan noticia de la hermofura de Dul- 
cinea del Tobofo ; de la figura de Rozinante ; de la fide- 
lidad de Sancho Pan9a ; y de la fepultura del mefmo Don 
Quixote^ con diferentes Epitafios, y Elogios áe h Vida^ 

J 
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y coftumbres. Y los que fe pudieron leer, y íacar en 
limpioj fueron los que aqui pone el fidedigno autor deña 
nuevaj y jamas vifta Míloria : El qual autor no pide á 
los que la leyeren (en . premio del inmenfo trabajo que le 
coftó el inquirir, y bufeár todos los archivos Manchegos 
por facarla á luz) íino que le den el mefmo creditOj que 
fuélen dar los diícretos á los libros de caballerías, que tan 
validos andan en el mundo ; que con eño fe tendrá por bien 
pagado, y fatisfechoj y fe animará á facár y bufeár otras, 
íino tan verdaderas, alómenos de tanta invención, y pafia- 
tiempo. Las palabras primeras que eílávan efcritas en el 
pergamino que fe liallo en la caxa de plomo, eran eñas. 

Los Académicos de la Argamafilla^ lugar de la Mancha^ 
en Vida y muerte del vakrofo Don ^ixote de la Mancha^ 
hoc fcriffef^unt* 

El Monicongo Académico de la Argamafilla, á la fepultura 
de Don Quixote, 

EPITAFIO. ■ 

El calvatrueno, que adornó á la Mancha 
De mas defpojosj que Jafon de Cretaj 
El Juyzio que tuvo la veleta 
Aguda, donde fuera mejor ancha. 
El bra^-o, que fu fuer5a tanto enfancha^ 
Que llego del catáy baña Gaéta, 
La Mufa mas horrenda, y mas difcretaj 
Que gravo verfos en broncínea planchas 
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El que á cola dexó los Amadífes, 

Y €íi muy f<xpko á Galaores tuvo^ 

Eñribandoen fu amor y bizarría: 
11 que bizo callar los Belianifes^ 

Aquel que en Rozinante errando anduvo^ 

Yaze debaxo defta Lofa fria. 

Del Pamaguadú Académico de h Argamaftlh^ inLaudem 
Dulcinea del Tobofo, 

SONETO. 

Eña que veys de Roñro amondongado^ 
Alta de pechos, y Ademan briofo^ 
Es Dulcinea^ Reyna del Tobofoj 
De quien fué el gran Quixote enamorado* 

Pisó por ella el uno y otro lado 

De la gran fierra negra, y d famofo 
Campo de montielj hafta d herbolo 
Llano de Aranjuez, á pie^ y canfado : 
(Culpa de Rozinante) O dura eftrella ! 
Que efta Manchega Damaj y eñe invito 
Amante Cavalleroj en tiernos años^ 

Ella dexó muriendo de fer bella, 

Y Elj aunque queda en mármoles efcritOj 
JSTo pudo hu^-r de amots irasj y engaños. 



Dd 
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Del Caprkhofo, difcretifmo Académico de la Argama- 
fila, en loor de Rozinanu^ cmdh de Don ^h ote de 



dJ^ 



la Mancha. 



SONETO, 



En el fobérvio tronco diamantino. 
Que con fangrientas plantas hüeHa maitCy 
(Frenético) el Manchego" fu eftandarte 
Tremóla con esfuérgo peregrino. 

Cuelga las armasj y el azero fino. 

Con que deftroca, aíTuékj rajaj y parte^ 
(Nuevas Proezas) pero inventa el arte 
Un nuevo eftilo al nue\^o paladino. 

Y íi de fií Amadis fe precia Gaula^ 
Por Cuyos bravos defcendientes Grecia 
Triunfó mil vezes, y íii fama enfancha. 

Oy á Quixote le corona el Aula 
De Belona valiente, y del fe precia 
Mas que Grecia^ ni Gaula la alta Mancha* 

Nunca íus glorias el olvido mancha. 
Pues halla Rozinante en ser gallardo 
Excede á Brilladoro^ y á Bayardo. 

Del Burlador Académico Argamafillejco a Sancho Fanga, 

SONETO. 

Sancho Pan^a es aquefte en cuerpo chico, 
Pero grande en valor (milagro eñraño!) 

ü 2 Efcudero 
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Eicudéro el mas íimpkj y íin engaño^ 
Que tü?o el mundoj os juro, j certifico» 

De fer Conde no eftuvo en un tantico^ 
Sino fe conjuraran en íii daño 
Iníblencias, j agravios del tacaño 
Sigloj que aun no perdonan á un borrico. 

Sobre él anduvo (con perdón fe miente) 
Eíle manfo efcudéro^ tras el manfo 
Cavallo Rozinante, y tras fu dueño. 

© vanas efperancas de la gente ! 

Como pafsáys con prometer defcanfoj 

Y al Fin pariys en fombraj en humoj en fueño. 

Del Cachidiablo Académico de la ArgamafiUa en la Se- 
fultura de Don ^ixote. 

■EPITAFIO, 

Aqui yaze el Cavallero 
Bien molido y mal andaníCj 
A quien llevó Rozinante 
Por uno y otro Sendero. 
Sancho Panca el majadero 
Yaze también junto á elj 
Efcudéro el mas fiel. 
Que vio el trato de efcudéro* 



Del 
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Del Tiqídtoc Académico de la Argamafúla en lafepuUura 
de Dulciftea del Tobo/o, 

EPITAFIO. 
Repofa aqiii Dulcinea, 

Y aunque de carnes rollizaj 
La bolvió en poko y ceniza 
La muerte efpantable y fea. 

Fué de cañiza ralea, 

Y tuvo AíTomos de Dama, 
Del gran Quixote fué üamaj 

Y fué Gloria de fu aldea. 

Eftos fueron los yerfos, que fe pudieron leer: Los demasj 
por eílár carcomida la letra, fe entregaron á un Académico, 
para que por conjeturas los declaráíTe. Tiénefe noticia^ 
que lo ha hecho á coña de muchas vigilias, y mucho 
trabajo, y que tiene intención de facallos á luz con et 
peranja de la tercera falida de Don Quixote. 

Forfi altro cantara con miglior pUBro. 



Fin de ¡a Primera Parte^y Segundo Tomo ^ 
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